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EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA. 

En realidad este capítulo ~pez6 siendo una introduc -

ción, pero fue creciendo hasta convertirse en lo que es. 

Es decir, creció en proporción al problema, uno ~e los 

más graves según creo, junto con la destrucción y contaminnción 

del medio ambiente y la alimentación. 

Y para entrar en materia definiremos la vivienda como: 

"morada, habitación, lugar en que se vive". ( '.!. ) 

Desde luego puede haber muchas otras definicione~, pe­

ro cualquiera que se adopte traerá la idea de que es un lugar -

cuyo fin primordial es proteger al hombr·e de las inclinac.i ones­

de la intemperie; y esto se logra utilizando en su construcción 

las diversas formas y materiales: Los esquimales viven en 

"iglús" e bloques de hielo cubiertos de nievR ): Los aboríge -

nes austr~lianos utilizan hojas secas y lodo; on Sudáfrica exi~ 

ten los "kaffires" en forma de h-:-!1gos y const-ruidoo de un t•~jido­

de fibra·s naturales: son muy conocidos ( tal vez por el <-i nt:? ) -

los "teppr!" de los pieles rojas que consisten en un nistema de ~nta­

cas cubiertas por una piel y de forma cómica; iguales son los -

"waig-waig" de los aborígenes canadienses; dentro de las grandes-

1).- Diccionario Moderno de la Lengua [~~afiela.- Edic. 1975. 
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ciudades hay quien vive en tubos de drenaje y furgones de ferro~ 

carril habilitados como casas. Pero desde un punto de vista ac-­

tual, dentro de una sociedad que tiene determinadas normas res-­

pecto a un riivel de vida y comodidades ( "estandar de vida"), no 

todo lo que está habitado es habitable, ni puede considerarse 

una vivienda. 

Como no soy un experto en arquitectura ni estudié p~ra 

ello, recurrí a consultar con quienes sí saben, y despuéa dr.i ha.-­

berlos escuchado conclui (aunque desde . luego puedo estar equivo­

cado), que Qna vivienda tiene una serie de requisitos, quepo--­

drían clasificarse así: 

I.- Indispensables. 
II.- Necesarios. 

III.- Superfluos. 

Dentro de la primera categoría se encuentran (1): 

a).- AGUA.- Esta es la principal, s6lo quienes han pa-

decido su escasez pueden aquilatar plename~te su valor: Para lim 

piarse y asear la casa o como bebida, o para regar plantas o cul 

tivos, etc. 

Se comprende entonces que, como me enseñaron en la es-

cuela pri;;¡.:i::-ia, toJ.:is las ¡¡;r.:;.nd;;s ci·.;ili<.acioneii "ut•g.i.t:t'u11 Ju11J.: 



el agua abur. 'd.::.ba; supongo que una persona limpia y fresca, vi--­

viendo en un lugar igualmente limpio y sin la preocupaci6n de 

donde obtener el agua necesario, tendría animes para emprender -

diversas actividades. 

Actualemente se considera casi indispensable la C!Jmod! 

dad de tener agua corriente dentro de la casa; sin embargo¡ como 

veremos más adelante, en muchos lugares esta comodidad no qMÍs-­

te, siendo muchas las personas que se ven precisadas a recorrer­

distancias variables para obtenerla, en una toma común, ce~cana­

o lejana, en el río, etc.¡ y hay quien vive de transportar• agua­

ª los lugares que se necesita, incluso dentro de la Ciudad de Mé 

xico y a un paso de grandes avenidas. 

Como consecuencia el agua es racionada, lo que provo­

ca el desaseo y algunas personas s6lo se bañan (con la gracia de 

Dios y de las autoridades competentes) el S~bado de Gloria y el­

Día de San Juan en las calles de la Ciudad¡ este desaseo facili­

ta la transmisión de enfermedades contagiosas y epidémicao, amén 

de otros '!fectos nocivos ~· desagradables. 

b).- DRENAJE.- Dentro de esta definición se incluye 

cualq.uier medio empleado para eliminar los desechos en forma hi­

giénica, y no sólo el sistema de tuberí~~ que recibe las aguas -

negras, transport~ndolas hasta un canal de desague, aunque obvi! 

mente •:s el mejor .medio, susceptible de ocr mejorl1do al comple--
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mentarse con el equipo necesario para su trataJniento y purifica­

ci6n, lo que en la gran mayor{a ue los casos no se hace, y · sinc~ 

ramente a las autoridades no parece importarles convertir lo que 

era un rio agradable de ver y oir o tirarse en su ribera, el\ na!:!_ 

seabundos cauces de aguas negras, ofensivos a la vista y al olf~ 

to; en todo ~aso si llega a presentarse alguna queja (generAlmeil 

te los habitarites de las riberas), no se resuelve el problemct: -

lo tapan, es decir, lo entuban, y tal vez en un futuro haat~ ae­

cons·truye una calle sobre lo que fue un rio. 

Y volviendo al tema, una vivienda que no · cuenta aon 

drenaje es un foco de infección de toda clase de enfermedddes. 

c) • - MATERIALES DE CONSTRUCCI~~;. - . Estos son los que ff_ 

sicamente dan forma a la vivienda y el criterio correcto es que­

deben reunir la mayor duración po~ible dentro de la mayor econo­

mía, y de preferencia utiliiat' los quE: SP. •mc:uentran disponibles 

dentro de la zona donde se pretende edificar, lo que no sicmpre­

sucede, pues según la capacidad económica de la~ personas puede­

ir desde lo más resistentes como concreto y tabique, hasta los -

"material1!0 no aglutinados" generalmente desechos industrinlcs. 

II.- REQUISITOS NECESARIOS: 

a). · AIRE. - Partiendo de la b"l:; r! rle '1111> 11n .~ !'ers0n~ -
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adulta consume aproximadamente 4.5 m3 de aire por día, una vi--­

vienda adecuada deberá contar con la ventilaci6n suficiente para 

proporcionar air~ fresco en esta medida, y con toda la pureza 

que es posible obtener actualmente, sobre todo en las grandes 

ciudades con índice "index" de contaminaci6n y demás gases, 

b).- ESPACIO.~ A este elemento (creo yo), no ae le ha 

dado la importancia que tiene, Se piensa que si una pe1:-son<1 r)uen­

ta con agua, drenaje, cons-trucción sólida, aire, etc, debe ~star 

a gusto, aunque se encuentre en u~ conjunto habitacional donde -

tiene viviendas arriba, abajo y a los lados, y su Gnico paiGaje­

a través de la ventana son más viviendas y más gente, 

Estas "Unidades" (no se por qué ce les llama así,> 

provocan en muchas personas (entre ellas yo) una sensaci6n de 

opresión, de falta de libertad, Tenía la idea de que era única-­

mente una cuestión subjetiva, hasta que leí un artículo (2) don­

de se decía que el hombre vive dentro de unas "esferas" concén-­

tricas, dentro de cada una de las cualea puede estar detr:r11d nada 

clase de persona: 

1.- Esfera de "intimidad".- Hasta la distancia del 

brazo aproximadamente, sólo deben estar los ser~s 

queridos. 

(2) Sc1 encie D1gest. (!moosible localizar el número). 
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2. -:. Esfera de "familiaridad"~ - Hasta tres metros del -

individuo; pueden entrar las personas con las que­

tenga trato de amistad o negocio. 

La violaci6n de este espacio provoca ~n reflejo ~g de­

fensa contra la agresi6n; este reflejo debe ~er reprimido, pugs -

no es posible
0

golpear:.al intruso Cvgr. un extrafio en el &re4 de­

intimidad en un autobGs atestado), como consecuencia hay con~tan­

te irritabilidad y agresividad latente que puede estallar en cua1 

quier momento. 

Hasta ahí llegaba el estudio, pero me atrevo a suponer 

que existen esferas mayores. Tal vez un espacio que se vea y se -

sienta despejado (tanto de construcci6n como de personal, cooa 

que no sucede un las grandes ciudades y mucho menos en los conju~ 

tos habitacionales. 

Ahora bien, en los proyectoo gubernamentales no ~e to­

ma en cuenta esta situaci6n, ni podría serlo, debido a la pr~si6n 

causdda por la cantidad de persona deoeooao de obtener "~ualquier 

vivienda. Porque peor es nada. 

Un caso m&s en que la cantidad acab6 con la calidad. -

Sin embargo, si podría ponerse un poco m~e d~ ~Yi<l~do. 
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en .el espaCÍ:O interior) pues en la Jlla')~Or$:¡s, de J,os C(lSOS SUS med~ 

das 3on demasiados reducidas: La estanci·a sala.,. comedor es casi ~ 

del tamaño de una recámara, etc. además de q~et debido a la ese! 

sez viven en ella más gentes que las calculadas, trayendo consi­

go hacinamiento y promiscuidad, 

Tal vez en un futuro ésto cambie, pero tornando en cuerr 

ta la dirección en que se encaminan los proyectos habi1:11ci·onales 

no creo que sea muy cercano, 

e).- ENERGIA ELECTRICA,- Actualmente ésta ee y~ una_ 

necesidad. v será aún mayor en el futuro, viendo el increr119nto -

de aparatos eléctricos en la vida diari~. Y tal vez la Comisi6n-

Federal de Electricidad sea capaz de proporcionarla, Aumentando-

sus tarifas, por supuesto. 

III. - ~srros SUPERFLUOS. 

Estos no tienen caso mencionarlos, pues pueden variar 

según la clase social, educación y posibilidad econ6mica de Cdda 

persona. 

Ahora bien, cuando una vivienda no reuna los requioi­

tos indispenRables sucede (3) que: 

DI In·1estigac16n Nacional de la Vivienda, InoU tuto Nacional <1•! 
la Vivienda. (1962) 
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-"Es en .el hogar · insal.ubre donde generaln¡ente un mayor 

número de enfermedades son transmiti:das y es también en este me­

dio especifico donde se sufren más acc.±dentes, donde se man:i:fie§. 

ta en forma notable cualquier desajuste en el indi'Vi·duo si no se 

satisfacen sus necesidades fisiológicas." 

"Las enfermedades transmisibles tienen una mayor inci 

dencia entre aquellos de población que ·viven en casas que no 

llenan los requerimientos sanitarios y en donde lógicamente hay­

más facilidades para el desarrollo de gérmenes patógenos y pro-­

pagación de los mismos. Así· por ej empJ.r:>, una viv:i:enda sucill que­

na dispone. de facilidades para su limpiezil es obvio que ea h:ibi­

tada por personas que también descuidarán su aseo personal y el-

aseo de su ropa." 

"En ese ambiente SE! .facilita la transm~·sión de (!Ofer.,-

medades de origen bacteriano o viral." 

Esta enumeración es enunciativa ya que pueden exlatiT 

muchas consecuencias más: Alto índice de agresividad, criminali-

dad del individuo, etc. 

LA DEMANDA DE VIVIENDAS. 

Si son tan graves las con~ ec uencias de la falta d~ 

una ·1iv'iend<1 rle coro r,¿¡ y no son tanto :o: los r e qu.i. :ü to::; indi ~1p •: n r: r:i-



- 14- -

'bles, podr!an preguntarse .por qu~ no se ha resuelto. 

Y la respuesta es muy sencilla: Econ6micarnente no ha -

sido posible satisfacer la demanda; siempre habrá más gent~R que­

siviendas disponibles. 

Despu~s de todo, es más flcil "fabricar" un nino que -

una casa. 

Y si no, veamos algunos datos: 

En el año de 1650 había 100 millones de habi1anr .. s <?n­

la tierra. En s6lo 200 años len 1850) se duplic6 llegando g los -

1,400 millones.Y se reduce aún más P.l plazo en que se duplica: 

en 1950 (100 añpsl.había ya 2,800 millones. Y de acuerdo cnn esta 

progresi6n, antes del año 2000 (en SO años) nuevamente se l11Jbrá -

duplicado. 

Diariamente nacen 270,000. niñof.1 y mueren 142,0ílrt ¡;en-­

tes. La poblaci6n diaria crece en 128,000 personas. Un l.H\ anual 

Y exis~c la posibilidad que ese ritmo aumente llegando al 1.5% -

debido a la disrninuci6n de la mortalidad por los avances mi~j~cs. 

Dentro dr:, 100 años, en el año 2075 habrá en la tierra 36,orio mi-­

llenes de Rente s . Todos ellos requerirán alimenTaci6n, ve ~t ido y­

vivienda. 
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En cuanto a la alimentación se ha adelantado mucho; se 

podrán fabricar alimentos de1.··.i.vados del petróleo y cultivando al­

gas como la "spirulina11 • Existe la llamada "R•Jvolución Verde", -

en que por medio de irrigación constante y e~tímulos eléctricos -

o atómicos se logra que un terreno rinda cinco veces su produc-­

ción anterior. 

Hay estudios (4) que tratan de preveer el futuro y 111.:1.!!, 

tener alimentados a los millones de habitantes, proporc.:ionan11o -

soluciones un tanto quiméricas . como donaciones o préstamos sl.n 

intereses de los países ricas a los pobres para f inaciar su pro-

greso. 

Lo interesante es que se piensa que si es posi~le r9-­

salver este problema. 

Los vestidos desde luego serán de fibras sintéticor::, y 

al respecto no parece haber preocupación alguna. 

PaGiblemente en el futuro la población estará vestida­

Y alimentada, pero el espacio sobre el que vivimos no podrá ~X-­

tenderse, (aunque s~ planee construir ciudades submarinas). 

Para alimentar a esos 36,000 millones de gentes habr&-

sido necesario talar todas las selvas y b0~1ues, irrigar to~o -

t 4 J ii.ev J.ti Lc.l Cer<=.::; :~:::, V')l•Jm'!n 4. tlo. 7, Julio-Agosto 19 71. 
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el desierto y cul. ti va:r l.as montañas ··n escalones. 

Independientemente del desequilibrio ecol.6gico que se­

producirá y los efectos que éste tenga sobre el hombre, pu~s tam 

bién es necesaria la naturale~a para disfrutarl.a como tal y no -

únicamente como proveedora de satisfactoreG para el hombr~, los-

efectos sobre la propiedad inmueble son tremendos: "el ac-~tJeso a 

un pedazo de tierra puede considerarse un asunto de vida o rnuer-

te. (5) 

Actualmente es difícil encontrar una vivienda dt>r:orosa 

a un precio razonable dentro de las grandes ciudades; en él fut~ 

ro será aún más, ya que el 90% de la poblaci6n existente F.erá 

urbana. 

Este crecimiento urbá.11u .:::: ...tebe, a que, independj9nte-

mente del aumento normal de población, las ciudades sufren un 

éxodo continuo hacia ellas, del campo, pues los campesinon caren 

tes de tierra o de los medios para hacerla producir, ercigriln a -

las ciudades con la idea de progresar y con el espejismo de la-

"industrializaci6n" y el desarrollo. 

Y al llegar a las grand~s ciudades se convierte en un-

habitan te más de "ciudades p~rdidas", ·::ua?:'tos redondos" o como-

se les quiera llamar, ingresando al grupo de los "desemplcado!;"­

(5) Revii~an Ccres lao. 
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o "subempleados". 

Las ciudades crecen a un ritmo de 11\ a 13\ anual. 

Cualquier medida encaminada a resolver el problema de la vivien­

da se estrella con la dura realidad. Es como un peque~o dique 

contra una inundaci6n. Fácilmente es rebasado. 

El problema de la vivienda debe encararse desde dos · 

puntos de vista: Reducc.i6n de la demanda, con un control e3tric­

to de la natalidad y aumento de la oferta con una estructura eco 

n6mica adecuada a la construcción de viviendas de acuerdo a las­

necesidades de cada regi6n; modernizaci6n de los sistemas ,jg cul 

tivo en el campo, descentralizaci6n de la industria para evitar­

la "megalópolis", etc. 

Pero es urgente hacerlo antes de que sea demasiado tar 

de. 

Cl crecimiento demográfico y el problema habitacional­

es un fen6meno mundial. y es un poco difícil evaluar el proLlerna 

concreto de cada Estado; sin embargo al leer noticia~ ~ informa-

ción procedentes de diversos países (muchos de las cuales no se-

refieren específicamente a la vivienda), se va creando '.lna idea-

al respecto. 

Notas como la de que ~n Pakistán Orí~nt~l los ~0nzoneG 

.f.f . .r_:.' 
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destr.uyen las viviendas, más o menos cada afio, no obstante lo -­

cual los habitantes vuelven a construir casas ~n el mismo lugar, 

porque no hay a donde ir. 

O que en Tokio y Osaka hay presonas que viven a muchas 

kil6metros de distancia de su trabajo porque dentro de las ciu--

dades es casi imposible adquirir viviendas a preciso accesibles; 

por este motivo ha sido necesaria la construcci6n de los "trenes 

bala" que son famosos. 

O que vivir en París es casi . un lujo y adn mAD, que -

la Delegaci6n Mexicana rlel Instituto Mexicano de Comercio txte-­

rior tuvo muchas dificultades para encontrar donde instalarse 

por. los altos precioc de alquiler. O que a los becados sG les re 

comienda no trasladar familia ni riada hasta no haber conseguido -

vivienda; lo que en algunos casos puede demorar meses. 

O, por Último, que la propiedad inmueble en Manh~ttan, 

Nueva York, ha llegado a adquirir tales precios que actual~2nte­

no hay q1~ i en los pa13.ue; tampoco hay quien quiera vender. S1~ derri 

ban edificios ce 35 pisos o más porque ya no redituán su jnver-­

si6n. En su lugar se levantan edificios aún más altos y con rcn-

tas más al tas. Los bienes raíces no cambian de propietario, ;;en~ 

ralmente se arriendan 

Pero a cambio de esta s uperficial vinta mundial, :~ 

:, ; _.· 
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.•. • puede presentar una visi6n .· un poco mS.s amplia con respecto a Me-
xico, 

LA VIVIENDA EN MEXICO. 

De acuerdo con la investigaci6n Nacional de la Vivien­

da (1962 y no hay ninguna de esa extensi6n m!a reciente), h~cha­

.por el entonces Institu~o Nacional de la Vivienda, este proble-­

ma en México es más bien cualitativo que cuantitativo, pue~ e6lo 

un 2\ de la poblaci6n carece de ella. ¿Y d6nde viven7 ¿Bajo los-

árboles?. Me imagino que ese 2\ vivirá en las habitaciones d.el -

98\ restante, aumentando el problema del nacinamiento y prQtnis-­

cuidad, Y caro consecuencia agravando el problema cualitativo. 

El P.roblema cuali ta ti vo consiste en oue una mayor!a de­

la pobl·aci6n, vive en "viviendas'': que no reúnen los requ~ait':l.5 

indespensables y necesarios mencionados al principio de este es-

tudio: 

REQUISITOS INDESPENSABLES: 

Requisito número uno: Agua.- Había en 1978, viviendas­

en numero de B,286,369 de las cuales 3,230,202 carecían de agua­

y ni siquiera tenían una llave pública). Quodando 5,ll56,1G7 vivie!:!_ 

das con agua. Con la aclaraci6n de que de ~stas s6lo ~,2lü,7~S -

tenían agua entubada dentro de las viviendas. 
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Requisito nwnero ·dos: Drenaje.-: Contaban con sistemas­

de eliminaci6n de deshechos 3,440,446 (menos de la mitad del to­

tal de 8,286,369. Faltándole este servicio a 4,845,903, 

Requisito número tres: Materiales de construcci6n.-

Los materiales ~ue mayor uso tienen son en orden deoccndiente: -

Tabique, 3,658,146; adobe 2,494,950; madera 1,317,16& y otros m~ 

teriales 4,164,442. Estos otros ~aneriales incluyen: Embarro y -

materiales aglutinados, general.mente desperdicios. Siendo cll. pu!!_ 

to de vista que los materiales de~en ser lo más du:..~nblc po~iblc,' 

hay una sens.ible mejoría, ya que en el afto de 1962 el mat9r.ial­

que mayor uso tenía era el adobe. 

REQUISITOS NECESARIOS: 

A).- Aire.- No existen estadísticas respecto a lo can­

tidad de aire (tal vez no haya forma de encontrarlo dentro de 

una investigación de ese tipo), pero como verán más adelante al­

analizar el requisito espacio, es de suponerse que una gran may~ 

ría carece dé una ventilaci6n adecuada. 

B).- Espacio.- Este se encuentra clasificado de acucr-

do al. número de cuartos: uno, dos, tres, etc. , y de una simple -

lectura se concluye 1ue casi tres cuartan partes de la poblaci6n 

viv~n ~n vivi~ndas de uno o dos cuartos; 

··· ·. • ¡ 
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Viviendas Personas 

a).- En un cuarto viven 3,326,520 17,992,273 

b).- En dos cuartos viven 2,395,916 15,163,866 

c).- En tres cuartos vivGn 1,144,121 7,030,128 

Lo importante no son s6lo las cifras sino las conoe--­

cuencias de ellas. De acuerdo con lo anterior en 3,326,520 vi---

viendas de un cuarto viven 17,992,273 personas, lo que haQQ un -

promedio de 5. 4 personas por vivienda Cereo que ha de ocr •.Hfí--

cil encontrar 4 personas por vivienda, tal vez por eso se habla-

de que la familia promedio cons~a de 5 miembros).De cualq41er 

forma, por lo menos hay 5 personas viviendo en un cuarto. ''nor--­

mal" de aproximadamente ~x4, (dieciséis metros cuadradros), que 

dividido entr~ 5 personas corresponde a cada uno 3.3 mts. cuadr~ 

dos ~ara comer, dormir, pensar, discutir, beber y hacer el amor, 

lo que después de todo ha de hacer sentir a una persona un poco-

encerrada ¿O no?. 

C) .- Energía Eléctrica.- ·ral parece que es más fácil 

contrar con ésta que con drenaje, pues más de la mitad de las 

viviendas cuentan con ella; 4,876,745. 

No ~e vaya a creer que l~ goLierno no está in~eresado-

' -...... en acabar con el 

pre ha declarado su inter6s en resolverlo. Pero como la ~ ~rite no 
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vive de las declaraciones, el problema continúa (y continuará). 

En realidad no es que el gobierno no haya hecho progr~ 

mas y proyectos, es que és.tos han fracasado, generalmente por d~ 

]llagogia, malos manejos e intereses personales (políticos y ncon6 

micos) 

En los capítulos siguientes están expues1:oa cctc·o pro-­

yectos, así como los de otros países y c~da uno ~uede leerr.c inde 

pendientemente, pero pa.ra. ser arde.nado:::, es hora de p11r.;ir ;d Ca--

pítulo número Dos. 
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SISTEMAS EMPLEADOS EN OTROS PAISES. 

Con objeto de obtener el material necesario para el des~ 

~rollo de esta capítulo, recorrf diversas embajadas acreditas en -

México, ya que se trata de exponer algunos de los sistemas emplea­

dos por otros países, para resolver su problema habitacional. 

Así se tendría una visi6n más o menos general dol probl~ 

ma: se vería que soluci6n se ha tratado de dar, y en conagcuencia, 

estar en posibilidad de comparar con el empleado en Méxi~~; c~to -

es algo que los "inventores" del INFONÁVIT expresamente re cionocie­

ron no haber hecho ( •.• Lic. Hugo B. Margain en su comparecencia -

ante la Cámara de Diputados ••• ) 

Este recorrido de embajadas fue frustante, e ilustrativo 

de lo mal que anda el Servicio Exterior, (de muchos países) en -

cuanto a . "relaciones culturales" se trata. DeGpués de recorrer -

cinco o seis embajadas sin encontrar información diGponible, empe­

cé a comprender a los redactores de la Ley del Inotituto Nacional­

del Fondo para la Vivienda de los Trabajadores. 

Ni siquiera en la embajada del país que siempre Csegún­

los en~migos del gobierno, por supuesto, se ha considerado nomos -

una semicolonia), I:s tados Unidos de Nort•~•1mérica, encontré i nform~ 



ci6n clara, escrita (+al vez reglamentos, decretos, etc.). 

Si corr!a con suerte era enviado a entrevistas con em--­

pleados de diversa jerarqu!a que, en algunos casos estaban tan ig­

norantes -:•:>mo yo en cuanto a la construcción de viviendas de nu -­

pa!s. 

Paradójica.mente, del país que estuve más documentado es­

uno con el "no terúancs" relaciones diplomáticas; Espatla; y esto 

fue gracias a una persona que amablemente me facilit6 libroa y te~ 

tos relativos que había comprado en ese país. 

Con esta excepci6n (y la de las na~iones latinoamerica­

nas), la exposici6n relativa a los demás países podrá parecer un -

poco vaga y obscura. Porque así es. 

Pero no ha sido culpa mía, aunque de cualqui1~r form'l pi­

do disculpas p0r ello. 

Entrando en materia en primer lugar veremos: 

ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA. 



trar abundante informaci6n, folletos, etc. En vez de esto encontré­

ª un atento empleado (The American proffesional smile (1)) que me 

dió una orientación, con lo que quedé más confuso. Esta persona -

ignoraba incluso la existencia del Departament of Housing and Ur-­

ban Development. 

Lo ·descubrimos juntos en un almanaque que ten!a en s1.1 e~-

critorio. 

Quedó muy agradecido conmigo por haberlo h~cho t;:Qt10cer -

esta ignorada parte de su país, y me mand6 a la Biblioteca benja-­

m.ín Franklin, rer.omendándome además que escribiera a los gobernad~ 

res de los Estados de Florida, Ca..lifornia, Illinois y Nueva York,­

donde el problema de la vivienda es más grave, principalmente debt 

do a la inmigración de latinoamericanos (portórriqueños, cubanos y 

mexicanos), si tenía suerte posiblemente me comunicarán sus respe~ 

tivos sistemas con que pretendían resolver este problema. 

Con esta "información", la obtenida en la Biblioteca an 

tes mencionada y una de "primera mano" proporcionada por unos 

amigos norteamericanos, que tal vez en otras personas no desperta­

rán co~fianza algur,a (los llamarían hippies), pero que se encon--

(1) La sonrisa profesional americana. 
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traban entre los directamente benefi~iados pues habían construido-

una casa ("vivienda popular") con ayuda de su gobierno, quedaron --

claros los siguientes puntos: 

Primer·Punto.- No existe ninguna contribuci6n u obliga­

ci6n fiscal que directamente constituye un fondo para vivienda, c~ 

mo consecuencia no existe organismo alguno que cuente con un patri 

monio propio dedicado a la construcción o financiamiento de 6otas. 

No existe un "Programa de Vivienda Obrera". · .Cada quien­

(particulares y empresas) contribuyen con su impuesto al patrimo--

nio del Estado, y éste se e.ncarga de canalizarlo hacia las activi-

dades que considere más urgentes y nec.esarias. 

Segundo Punto.- Los fondos necesarios para la vivienda­

son canalizadoG por medio de dos organismos: 

Departament of Housing and Urban Devel.opm"!nt (2) 

Deptlrtament of Health Education and Welfare (3) 

La primera de ést:as (Depart,unent of Housing and Urban -

Development) es el más importante en cuanto ~ vivienda se trat:a,-

pues este es su Gnico fin y objeto, mientra~ 1ue en el segundo se-

(2) :Jepartamento de la Vivienda y Desarrollo 1Jrbano. 
(3) Departamento de Salud, Educaci6n y Seguridad Social. 
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encuentra englobado dentro del "Welfare" (Seguridad Social). 

Está estructurado de la siguiente forma: un Secr~tario­

de Estado (que por tanto sólo responde ante el Presidente)~ un -

subsecretario y varios "assistent" (el equivalente aproximado s~ 

rán los directores dentro de la organizaci6n burocrática mev,,; cana) 

cada uno de los cuales se encarga de distinta materia; 

I.- Administration (administración). Su nombre lo di-­

ce: administración de personal, Fondos, procesamiento de dqtos, -

etc. 

2.- Equal Opportunitis, (igualdad de oportunidados).- -

No hay equivale~te en México, se trata de proteger a las minorías­

sociales; procurando que los beneficios se distribuyan equitativa­

mente entre blancos, negros, amarillos, etc. 

3.- Comanity Planing and Management Cplaneaci6n y admi­

nistración de la comunidad). 

4.- Housing Production and Martage Credit (Construcción 

de Viviendas y Crédito Hipotecario). 

5.- Comunity Deve lopment (Desarroll~ de la Comunidad). 



6.- Reasearch and Technology Cinvestigaci6n y Tecnolo--

gía). 

7.- Administration of Federal Inservanr~ (Administra--­

ción del Seguro Federal). 

8. - Housing Management (?-'..anejo y Cont;,101 de la Vi vi en--

da). 

9.- Interstate Lond Sales Registration (registro Inte-­

restatal de . Ventas de Terrenos). 

Departament of Health Education and Welfare.- Al igual­

que el anterior se c•..1entra compuesto por un Secretario, un Subsi:?-­

cretario y varios Asistentes (de alimentos, drogas, libros, etc.) 

el únicc punto relacionado con la vivienda es que todo aquel qu~ -

se encuentre dentro del régimen del Welfare tiene derecho a loo b~ 

neficios que proporciona el Departament of Housing and Urban D•l'.f"l·- ­

lopment. 

Tercer PUnto.- El Estado como regla general no conntru 

ye, sus funciones son: 

a). - Asi~tencia y orientación grat•JÍ ta d ¡.i .. r· ticul.::irc.:: 
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teresados en construir viviendas de "low costa" y "low rent" 

(bajo costo y baja renta), así como a los Estados y gobiernos loe~ 

les. 

b).~ Coordionaci6n de proyectos locales y federales. 

e).- Entrenamiento de personas interesadas en la v:í•1ien­

da y desarrollo de la comunidad, otorgando inclusive becas cm las­

mejore•; uní versidades. 

d).- Llevar una política de reacomodo para p~rsonqs des 

plazadas por proyectos de viviendas llevados a cabo. 

e.>.- Conceder créditos hipotecarios canto a particulares, 

como a empresas que pretendan construir de acuerdo a un proy~cto -

federal. 

f).- Reembolsar los gastos que haya hecho (hasta en ~n 

SO\) a un conutructor particular, cuando construya de acuerdo ü un 

proyecto federal, sin fines lucrativos. 

g).- Prestar a los gobiernos estatales y locales cuando 

s e trate de: construir, rehabilitar, comprar o rentar viviendas -­

dP.stinadas a sel:' <lct•jcti; 1::11 La.ja rcnt.!l. 
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H).- Cuando un particular (que se encuentre dentro del 

Welfare haya obtenido un crédito con una institución privada, el -

Estado está obligado a asegurar ese crédito, contra cualquier -­

calamidad que pueda ocurrirle al bien que garantiza el cumplimien­

to de la obligación: diluvios, deslizamientos de tierras, distur­

bios civiles etc. También asegura el cumplimiento puntual de loG­

pagos parciales. 

Para obtener este seguro es necesario solicitarlo antes­

que el crédito hipotecario; si se autoriza, se hará la solici1;11d -

(aplication) ante la institución que va a otorgar el crédito, lo­

cual remitirá esa solicitud en forma "ofi~ial" "ll Departament of -

Housing and Urban Development. 

Todas las operaciones llevadas a cat-9 por •!ste Departa-­

~ento que impliquen alguna consecuencia económica, se ;:~cen a tra­

vés del GovP.rment National Mortags Credit Association. (4) 

Cuarto Punto.- "Siguiendo una directriz general que pre­

supone una actividad de los particulares en la construcción de •1i­

viendas, asi como el otorgamiento de créditos para ello hechos por 

instituciones privadas; la función del E~tado es más bien foment~r, 

dirigir y asesorar esa actividad que llevarla n cabo. 

(4) Asociación Gubernamental Nacional de Crédito Hipote·~ario. 
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E~ este aspecto el Gobierno del Estado de California ti~ 

ne un sistema completamente nuevo: 

a).- El estado no puede construir por faltad~ tiempo o-

personal. 

b).- Partiendo de esa base, un grupo de perGonas intere­

sadas en tener casa, constituye un núcleo llamado comunidad. 

c).- Esta "comunidad" solicita cr¡dito para constr·uir -

de acuerdo a un proyecto federal. En el supuesto caso que u ~ le -

conceda, procederá a adquirir un terreno adecuado, así como los m~ 

teriales necesarios para la construcción. 

d).- Todos los integrantes de esta "comunidad" traba-

jarán en la construcción de la vivienda de ca~a uno, bajo la ases~ 

ría y dirección de ingenieros, etc . . , del gobierno estatal. 

e).- Desde luego este sistema no es general y está •!n --

etapa experimental, pero es interesante. ¿O no?. 

Y con ~sto termina (o por lo menos terminan mis datoG)-

r es pecto a los Estados Unidos de No r tearnGrica. 
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E S P A R A 

Siguiendo con países de inspiración capitalista, y con -

mucha fé en la iniciativa privada, expondré el "sistema espat\ol"­

para hacer frente a la necesidad de vivienda de sus habitant~o. 

Según parece en la Madre Patria (o tal yez no sea ftSto­

ya), están casi por acabar con este problel!Ul, un departamento de -

200 metros cuadrados con ababados de primera, cuando menos lluga a 

costar el equivalente de $1,000.00 (un Mil Pesos) por mensu~li--­

dad, pero dentro de lo que aquí llamamos "vivienda popular" cnuta­

cantidad ~s aún más baja. 

Esto se ha logrado tanto por el bajo índice de crecimieu 

to demográficc como por un buen sistema de construcci6n basado en­

dar incentivan a la iniciativa privada y que ha acarreado algunas­

críticas principalmente en lo que respecta a la destrucción del m~ 

dio ambiente y a la esca .. ez de áreas ·1erdes. 

Pero lo interesante es aue. en orincioio. el Plan Nacio­

nal de Vivienda. va viento en oooa. 

Exist~ una obli~aci6n especifica de las empresas ("que­

tengan más de 50 productores fijos") de proporcionar viviendas a-
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sus .trabajadores, pero esta ob1igación puede ser substi tuída con -

la concesión de préstamo para adquirir o conatruir una 11 vivienda­

de protección oficial'', por lo que en primer lugar expondré el si~ 

tema de "Vivienda de Protección Oficial" decretado por el gene­

ralísimo Francisco Franco en el Decreto-Ley de f ecr.a 24 de Julio -

de 1963. 

I) Todo el proyecto de las viviendas de protección ofi­

cial estará dirigido y en algunos ca.sos financiado por• el Irieti tu­

to Nacional de la Vivienda el c·ual se encuentra estructurado así: 

a).- Es un organismo aut6nomo adherido al Ministerio de­

la Vivienda. 

b).- Al frente de este organismo se encuentra un Direc­

tor General, que será nombrado y removido por decreto, aprobado en 

Consejo de Ministros a propuesta de la Vivienda. tate Director Ge 

neral, llevará la representación del instituto el cu41 autorizará­

los gastos y ordenará los pagos propios del mismo (Artículo 171 -

Reglamento de Viviendas de protección oficial). 

c) • - Tendrá un patrimonio ¡:;ro pi·:., y como consecuencia 

¡.iodt•c'.i adquirir, vender, permutar, arrendar, ceder gratuitamente o 

mediante precio, administrar sus bienes, conotruir, modific~r. po~ 
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poner o concluir hipotecas sobre ellos, y en general, ej ec.utar ac­

tos y otorgar contratos (Artículo 172 Infra). 

d>.- Establecerá Delegaciones Provinciales, con funcio­

nes de gestión, técnicas, informativas y de :i.nspección (Artículo -

174). 

e).- El patrimonio del Instituto estará constituído por: 

las consignaciones que el Estado fije en sus propuestas y las oub­

venciones y donativos que pueda recibir de las provincias, munici­

pios, sindicatos, sociedades y particulares; los bienes propioo 

del Instituto, rentas de éstos e ingresos de ous servicios, una 

cuarta parte de diversos impuestos· Cpredialco e industriales) que 

no transcribo por ser un poco complicados y catar relacionados con 

otros decretos que no tengo a mano; el producto de la emisi6n de -

títulos; un 70\ del total de las fiánzas de alquileres que oblig!!_ 

toriarnente debcr&n depositar los propietarios a disposición del -­

Instituto Nacional de la Vivienda; los demás que puedan determinar 

con arreglo a las disposiciones vigentes. 

II) Compete a este Instituto el fomento y gestión de la 

cvnstru~ción de viviendas, así como su régimen de uso, conserva--­

ci6n y aprovechamiento; deberá presentar un Plan Nacional de la Vi 

vienda, dentro del cual se en.~uentran .;.ncluídas las "'Jiviendas de 
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Protección Oficial", considerándose como tales los que pretenden -

remediar necesidades apremiantes de carácter social. 

Dentro de este Plan Nacional de la Vivienda, irá incluí­

do un programa de desarrollo con clasificaci6n de viviendas por su 

costo, financiamiento, supervisión, etc. 

III) Este Plan Nacional de la Vivienda no será ll~vado­

a cabo por el Instituto, sino por "promotores" (artículo •w. del 

Decreto de Viviendas de Protección Oficial), en forma excepcional­

y sólo en ausencia de promotores, será el Instituto Nacional de la 

Vivienda quien cumpla con este Plan. 

IV) Podrán ser promotores (Artículo 60. Decreto anteo­

mencionado): 

a).- Los particulares individualmente o agrupados. 

b).- Sociedades inmobiliarias y empresas constructoras. 

c) • - Los ayuntamientos, mancomunidades, diputacionc.rn -­

provinciales o Cabildos Insulares. 

d).- Los patronatos provincialen o muni~~pales que 3e --



- 37 -

constituyan con el exclusivo prop6sito de construir viviendas a su 

~ersonal. 

e).- La Delegaci6n Nacional de Sindicatos. 

f).- bos ministerios y organismos oficiales p·l~ sí mis-­

mos o por patronatos. 

g).- El Instituto Nacional de Colonizaci6n. · 

h).- El J~stituto Nacional de la Marina. 

i).- Las Cámaras Oficiales de la Propiedad Urbana. 

j).- Las corporaciones y los C6digos Profesionales. 

k).- Las Cooperativas de Vivienda. 

1).- Las entidades benéfic~s de construcciones. 

m).- Las cajas de ahorros. 

n).- L~s empresas industriales, agrícolas y comerciales. 

o).- Las diócesis y parroquias para los sacerdotes y au-

xiliares adscritos a su servicio. 

p).- Los Gobiernos Generales de Ifni, Sahara y Región -­

Ecuatorial Española. 
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V) con objeto de despertar el interés de los promotores, el Esta­

do (por medio del Instituto Nacional de la Vivienda) podrá conc~ 

der los siguientes beneficios (artículo 80.- del Decreto): 

a).- Excenciones y bonificaciones tributarias. 

b).- Préstamos con interés. 

c).- Anticipos sin intereses reintegrables a largo pla-­
zo. 

d).- Subvenciones y primas a fondo perdido. 

e) . - Derecho a expropiación forzosa. 

El de. hacers~ notar que, aunque entre los promotores ne­

encuentran entidades que pertenecen al ~ismo Estado, los benefici~ 

dos principales y que se encuentran mayormente reglamentados son -

los mencionados en el apartado a), y están d:'..r :i gos principalmente­

ª les :_.>articula11 es que son los únicos "promotor•es" que son cau--

san~cs ~iscales y obtendrán: de un 50\ hasta un 100\ de excención 

de impuestos de traslación de dominio (según sea la primera, se-­

gunda o ul~erior venta) cuando el objeto de fsta traslací6n oa ta­

relacionada con la adquisición o venta de Viviendas de Protecci6n-

Oficial, en igual proporción estarán exentas de impuesto sobre re~ 

tas del capital (cuando &stas sean producto de una inversión de -

las mismas viviendas); en el impuesto sobre sucesiones; en un im-

pues to llamado tráfico d~ P.mpresas. 
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Las viviendas de Protección Oficial están exentas en un-

90%, durante veinte afias del pago de impuesto predial. 

VI) Existen dos clases de viviendas: las que se constr~ 

yen sin subvenci6n, p:::-ima, ni anticipo del Instituto Nacional de -

la Vivienda, y las que gozan de alguna de estas prerrogativas. De~ 

de luego los del primer grupo contarán con mayor libertad ~n lo --

que se refiere a contratación de obras y servicios; los segundos -

requerirán del visto bueno del Instituto. 

VII) Una vez que haya un promotor interesado, pr~n~nta­

rá una solicitud ante el Instituto Nacional de la Vivienda, en la-

que deberá adjuntar las constancias necesarias para acreditar que­

su proyecto se encuentra dentro de los lineamientos dados por este 

organismo para las "Viviendas de Protección Oficial". 

En caso de necesitar alguno de lou beneficios talco como 

préstamos, anticipos, etc., en esa misma solicitud hará su !•'!ti---

ción. 

También manifestará si es necesario la expropiación for-

:osa de alguna propiedad para la realización de su proyecto, pero-

en es~ caso deberá adjuntar las constanci<l ~ necesarias para acr~di 

t,'tr: a) Co11ven.iencia de su ejecución.- ;, ¡ La .:i¡1ti.'tud ck lon t'! 
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rrenos en los que se pr•etende cons"truir.- c) La negativa de sus-

titulares a enajenar sus bienes a un "precio razonable". La decla 

raci6n de utilidad pública y necesidad de ocupación se hará por -­

acuerdo del Consejo de Ministros. 

Si el proyecto reune las condiciones de "Vivi<inda de Pr2_ 

tección Oficial" se le otorgará una "calificación prov{;ional". 

Terminada la ejecución de las obras, o de cada f·'.IC<.? del-

proyecto si así se hubiere autorizado, el Instituto Nacion~l d~ la 

Vivienda, previa inspección de las misman, otorgará la "clllifir:=a­

ción definitiva". 

VIII) Las "Viviendas de Prott.cci6n Oficial", califica--

das definitivamente como tales, podrán ser objeto de: 

a).- Uso propio. 

b).- Arrendamiento. 

c).- Venta al contado o con precios aplazados total o --

parcialmente; en bloque o separadamente por vivienda. 

d).- Acceso diferido a la propiedad. 

e).- Ceción gratuita en propiedad o uso. 

!X) pc~~cricrid~d a l~ ' U'"! V •..:: J 1 l r1 , ...... .. ~ !'·' f .-; : . ,. ~ ( ! -
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miento de la vivienda (5 afios) aparecen vicios dentro de la cons­

trucción, el promotor está obligado a repararlos, y en caso de no­

hacerlo lo hará el Instituto Nacional de la Vivien~a con cargo a -

éste. 

XI) Se encuentran especificadas las faltas en que pue-­

den incurrir tanto el promotor, como el comprador o el inquilino,­

clasificadas en: Leyes, graves y muy graves. 

La Co~isión de alguna de estas acarreará sanciones t~les 

como: multas, desahucios, rescisión de contrato. 

XII) Vivienda Obrera.- (Artículo 28 Reglamento de Vi-­

viendas de protección Oficial): "Las empresas de carácter indus-­

trial, agrícola o comercial, incluidos los bancos y cajas de aho-­

rros, ya corresponda su titularidad a persona física o jurídica -­

actualmente establecidas o que en lo sucesivo se establezcan, si~~ 

pre que hayan 50 o más productores fijos en la misma localidad, p~ 

drin ser obligados a construir viviendas para su personal ... ". 

Como puede verse se utiliza el mismo sistema que rigi6 -

(hasta la cre•ci6n del infonavit) en M&xico para mediar la impor­

tancia de una e~presa: el número de trabajauorc~: no obstante -­

que este sistema es obsoleto. pues en la ~c tualidad, debido a l~-
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creciente mecanización de los sitemas una empresa fuerte no nece-­

sariamente cuenta con gran cantidad de personal. 

Además esta obligación no es general, pues el mismo arti 

culo citada señala que el gobierno fijará las zonas . donde esta --­

obligación será exigible a las empresas a propuesta del Ministe-­

rio de la Vivienda y previo informe del de industria. 

XIII) Y no sólo ésto, pues algunas empresaa obligadas -

podrán ser eximidas si: 

a) Acreditan estar en una situaci6n económica precaria. 

b).- Cuando exista otra causa justa debidamente acredit~ 

da. 

La declaración de excención exigirá, en todo caso infor­

me previo del Ministerio de Industria y de la Organización Sindi-­

cal. 

Coma se ve queda bastante a criterio del Estado, oobre -

todo en lo que respecta al apartado b). No cabe duda que oi tiene 

mucha confianza en sus funcionarios el Estado Español. 
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XIV) No todos.los trabajadores (productores fijos) ten­

drán habitaci6n; ni la empresa está obligada a proporcionarla; 

cuando se trate de empresas ya establecidas deberá dar alojamiento 

familiar al 20% de sus trabajadores; si se trata de empresas de -­

nueva instalación, el 50\ 

En realidad no he podido explicarme porqué a una indua--

tria nueva en vez de darle alicientes se le imponen más gravám~nes. 

Pero en fin; así son los espaftoles. 

XV) Las empresas obligadas podrán sustituir esta ohlig!!, 

ción poi• la concesión ae préstamos a favor de aquellos que pr·titen­

dan con!:>truir o adquirir una "Vivienda de Protección Oficial". 

PQra llevar a cabo esta substituci6n deberá contar con -

la autorizaci6n del Instituto Nacional d• :a Vivienda; el cual só-

lo le otorgará ;uando la concesión de préstamos a los trabajadores 

reúna las siguientes condiciones: 

a).- El plazo de amoritiz.ación será de diez. años corno m5'. 

nimo. 

b) .- El interés que cause nuncü porJrá r.:xceder d<! 3% 

.inual. 



1. 

- 41> -

c) • ·- La empresa estará obligada a reinvertir en nuevoo -

préstamos las cantidades que vaya recuperando por amortizaci6n de­

los concedidos. 

:on este punto (número XV) ha quedado expuesto todo el­

sisterna de construcci6n de viviendas empleadas en EBpafia; sólo he­

suprimido los requisitos denominados propioc: Con cuánta~ copias­

se presentan solicitudes, como acreditar personalidad, etc. 

No quiero que se piense que considero este sistema corno-

una panacea, pero al parecer ha dado resultado. 

UNION DE REPUBLICAS SOVIETICAS SOCIALISTAS: 

Después de dos sistem.:..~ de paísen capítali~tas, procede, 

para equilibrar la balanza, presentar uno socialista (o comunis--

ta). 

P.:ir.J el efecto me dirigí a la Embajada de ese paíz en Mé 

xico, donde pr'imero f.ué atendido por un sefior con una' "american-

proffesional smile", pero con un pésimo acento en el español, ---­

quien me indicó que esa información estaba a mi disposición en el-

Departamento de Prensa y Propaganda que no se encontraba en l~ Em-

bajada, sino en la Colonia de enfrente. 
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No habiendo entrado a la Embajada, no fue ·. necesario '.r'e-­

gistr&r mi portafolios como me había sucedido en la Embajada de Es 

tados Unidos (había olvidado mencionarlo). 

En Prensa y Propaganda una muchacha rusa, con un español 

perfecto (mejor que muchos mexicanos), me informó que "desgracia­

da.mente". de momento Cy quien sabe por cuantos momentos más) no -

tenían información .disponible en español; por lo menos "a nivel -

de tesis", sino más bien de información genel"'al. 

Como (de momento) no tenía tiempo para estudiar runo, -

me concretaré a exponer la "información general" que me fue pro-­

porcionada: 

a~ . - AproxLiadamente once millonea de per:;onas se con-­

vierten anualmente en nuevos inquilinos ( r.1., propietarios); r'!ci­

ben gratuitamente estas viviendas, teniendo únicamente la obliga-­

ción de contribuir a los gastos de mantenimiento y aervicios comu­

nales. 

Esta cuota (aunque la llamen renta) es muy baja; qn -­

ningún caso ascenderá a más del 4 o si del preGupuesto famili~r; -

no puede averigucir qué :;e entiende pnr prP.nupuesto familiar, si es 

que se suman le:; :.ngr0 s 0 ~: <¡llf'? tengan cuda uno de los miell'.broa rJ<c: -
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la familia, o se l'. iama as! al ingreso que obtiene el que sea "ca­

be?;a de familia". 

El gobierno soviético calcula que en el año de l~~s que­

dará cumplida la obligaci6n sc'.cial de proporcionar a cada familia­

un departamento con todas las comodidades, teniendo cada miembro -

de ella una habitaci6n individual, y c.:in un promedio do 15 m•~tros­

cuadrados por persona (aunque este último dato está en contradic­

ción con lo señalado en un folleto editado por el Sindicato de Tr~ 

bajadores de la Industria de la Construcción de la U.R.S.S., el -­

cual considera este promedio en 6 metros cuadrados). 

b).- Estas viviendas son construidas y financiadns en -

tres foI."lllas distintas: 

I.- Inversione~ estatales centralizadas; las m~s impar--

tantes, pues constituyen el aoi del total. 

2.- Inversiones no centralizadas de distintas empre~as -

que construyen viviendas para su personal. 

3 .- Los ahorros de la poblaci6n invertidos en la r;orw---

trucción cooperativista. 

c).- Lo:.i 6rganoG encargadcs di! distribuir lds vi ·,:;i.; ,<1a:: ·· 
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son: 

1.- En el caso de que las viviendas a distribuir se en-­

cuentren dentro d~~ primer grupo (inversiones estatales centrali­

zadas), corresponde distribuirlas al Comité Ejecutivo del Soviet -

de Diputados de.los Trabajadores; contará con la participaci6n de­

los organismos sociales. 

2.- Las viviendas construidas por las empresas para su -

personal, serán distribuidas por la administración de las mismas,­

con la participación de representantes de la organizaci6n sindical 

y del Comité Ejecutivo del Soviet. 

Ahriendo un parén1: · __ is, a pesar que existen sindicatos -

' dentro de la U.R.S.S., no existe pugna de intereses y su labor es-

más bien el colaborar con la administración y luchar por una armo-

nía entre todo:> los "factores de la proc:iucci6n" (y otros que no -

son de la producción como el Soviet Local), en oeneficio de todos­

y cada uno de sus integrantes. 

Esta "armonía" entre empresa y sindicñto existe en Hé-

xico en gran cantidad de empresas, aunque hay que reconocer que no 

benefician a los trabajadores en absoluto (Gino todo lo contrario). 

En la prl~tica el trabajador ha tenido qu~ demandar sus derechon a 

ambos (empresa y sindicato). 
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Ignoro como sea la práctica en la U'.R.S.S., y no siendo­

este el tema a desarrollar (aunque seria interesante), cierro es-

te paréntesis. 

3.- Las viviendas construidas con los ahorros de lapo-­

blación, quien sabe como serán distribuidas. Es más, no fué posi­

ble saber como eran administrados esos fondos; a cuánt~ ascendían, 

ni en q11é consiste la "construcci6n cooperativista". 

d).- El criterio que rige para la distribución es ql 

"grado de necesidad" y la apreciación subjetiva· de tal "gr..,do de-

necesidad" estl a juicio de la Comisión Especial de la Vivi~nda. 

e).- A pesar d~ lo señalado en el inciso anterior, exis-. 

ten algunas prioridades: familias de militares muertos durante la­

Gran Guerra Patria (Segunda Guerra Mundial); familias numerosas -

o que tienen algún familiar gravemente enfermo. 

No encontré referencia alguna sobre cuántas personas de­

berán componer una familia para que sea conaiderada "numerosa" ni 

cuáles enfermedades serán consideradas "graves". Queda nuevamen­

te a criterio de la Comisión Especial de la Vivienda. 

Aunqu~ no es mi propósitü criticar ~1 Ristema, considero 

. . ·(.".::;• . .... ;:, 
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que se deja demasiado al arbitrio de una comisi6n, que después de­

todo está constituída pór personas con debilidades y favoritismos. 

Y antes de que se me acuse de anticomunista, aclaro que­

na me consta que suceda; sólo digo que puede suceder. 

ciales'? 

Si ·quedan algunas dudas ¿Qué son las organizaciones so­

¿Cuántos son los miembros de la comisi6n7 ¿Existe algún-

recurso en contra de sus decisiones'? ¿S~ puede remover libremente 

a un inquilino de su vivienda? Lo siento, no hay más informaci6n. 

AMERICA LATINA. 

Inicialmente, la idea a desarz>ollar en la exposici6n de­

los diversos sistt-nas empleados para hacer fr•!nte a la crisis habi­

tacional, era presentar el sistema empl~ado en la reducción del 

problema en general y luego particularizar en el de la vivienda p~ 

ra trabajadores. 

Esto no pudo hacerse, pues como ya elije, no fué r.io e il,le­

obtener información abundante y documentada, J ~ i esto no era 1 ~a! 

ble en la vivienda en general, mucho menos en una parte especJnli-

zada como es la vivienda obrera. 
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Además que en algunos países no existe en forma particu-

lar el concepto "vivienda obrera", sino únicamente "vivienda po-

pular". 

Esto no sucede en los países latinoamericanos, donde se-

encuentra perfectamente definido este concepto; desde luego esta -

informaci6n no la obtuve en las respectivas embajadas, pues a es-­

tas alturas me encontraba un tanto escéptico respecto al "ínter-

cambio cultural" que supuestamente se lleva a cabo en ell1.1a. 

La totalidad de ésta fué tomada d~ la oficina de l.:: O~g~ 

nizaci6n Internacional del Trabajo en la Ciudad de México. 

En este folleto no se habla de caáa país en pa~ticular,-

sino de sistemas, ya que uno de éstos puede estar adoptado por va­

rios países. 

Tal como se encontraba desarrollado y redactado, ~ra per 

fectamente posible presentarlo en for'lna de cuadroa sin6ptico;;, y -

es lo que voy a hacer, dejando para el final un cuadro sin6;itico -

general, que según recuerdo cuando era estudiante se me dijo, era-

la mejor forma de estudio. 

VIVIENDA OBRERA.- I.- Actividades direc'tas de las I:mpr<.!-

';..:,: 
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.seas para mejorar las condiciones de vivienda de sus trabajadores. 

II.- Ayuda financiera de las empresas a las iniciativas de los tr~ 

bajadores y de sus organizaciones en materia de vivienda. III.-C'.o!l 

tribuci6n de las empresas al sistema nacional de la financiaci6n -

de la vivienda. 

I.- Actividades Directas de las Empresas para mejorar 

las Condiciones de Vivienda de sus Trabajadores. 

a).- Construci6n de Viviendas. 

b).- Préstamo para vivienda. 

c).- Préstamo para vi~nda, he.cho por instituciones parti 

culares u oficiales, por gesti6n de la empresa. 

d).- Adelanto para vivienda. 

vienda. 

e).- ~restaci6n compensatoria de vivienda. 

f).- Asesoría jurídica o técnica. 

g).- Ayuda a trabajadores arrendatarios. 

h).- Suministro de Materiales de Conatrucci6n. 

i).- Ayuda en caso de siniestros. 

j).- Ayuda por cambio de residencia. 

k).- Ayuda para el .acondicionamiento y mejora de la vi--

Todos estos incisos, son actividades directas de l~s em-
1 

presas para mejorar la vivienda obrera. 
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a).- Construci6n de Vivienda.~ Este es el método más di 

recto y durante mucho tiempo ' fué el único a.probado por la legisla­

·ci6n de casi todos lo~ países l~tinoamericanoe, pero la obligaci6n 

de proporcionarlas no es general, ya que en algunos países la limi 

tan a las empresas de t!Xploración y de explotaci6n: empresas pe-·· 

troleras (Colombia, Honduras, Perú y Venezuela); eni~~ªsas mine-­

ras (Perú y Venezuela); plantaciones de plátano (Costa Rica); ex 

plotaciones agrícolas, forestales o ganaderas (Chile, Ecuador, 

Guatemala, Nicaragua, Paraguay y Perú). 

Otra restricción es la distancia de los centros de pobl~ 

ción: más de 5 Km. (Uruguay); 3 Km. (Nicaragua) y el · número de -

trabajadores: más de 10 (honduras); más de lS (Colombia). 

Estos dos requisitos se combinan en algunos países: Bo-­

livia, empresas con más de 200 trabajadores y ubicadas a más de -­

lOKm. de una población; en Perú, con excepci6n de las emp1•eaa5 pe­

troleras, min~ras o agrícolas, -para las que existe una obliga--­

ción general- estarán obligados los que tengan más de 50 tr.~bajac!Q_ 

res y se encuentren a m.1s de un kil6metro de la población; •rn Ven~ 

zuela, con la misma excepci6n de las empresds petroleras y mJne--­

ras, que siempre es~án obligadas a alojar a RU personal, entarán -

obligadas las empresas que ocup~n m&s de 100 trabajadores y ne --

encuentren a más de dos kilóme~ros de una población. 

En la prlctica se ha visto que muchas empresas hon con--

···:; 
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truido viviendas, p.unque en muchos casos éstas fueron const?;uídas..., 

cuando iniciaron sus actividades y en gran parte son antiguas, su 

estado general deja much'o que desear. y deade luego hay máa demanda 

y como consecuencia un déficit habitacional; est e déficit se trata 

de resolver por medio de las obligaciones adquirida.s en la contra­

tación colectiva de acuerdo a la import.ancia de cada P-m?resa, aun-­

~ue siempre haY. más trabajadores que viviendas. 

Generalmente por estas viviendas $(·: cobra al trabajador -

una '!'enta, aunque el monto de ésta s6lo se encuentra precisada •:in ­

dos países: Brasil y Venezuela. En el primer país el máximo es ~ l­

equivalente al 20't del salario mínimo mensual; en el segundo e l - -

0. 33% del valor de la vivienda. 

Debido a que, cuando las vi. vi endas aon p1•oporcionadas por 

la empresa ninguna de las dos ··· partes (el que proporciona y el que­

recibe ). se preocupa mucho de l ,cl. conservación de és'ta, la Confer.en­

cia internacional del Trabajo en s u recomendaci6n 1 15 de l año 196 1, 

declara que ne es deoeable es'te sistema. 

Este problema (el de la conservaci6n de la viv ienda) s e­

ha tratado de r·esolver en tres forma s : 

1. - Ub lig<l ndo a la empresa, f'! n la contratac i ón colecti v.i, 

~ de s t i nar parte d~ ous r e c ur s os e n est e f in (Petr6l c0 ~ de P~rn). 
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2.- Obligar, también en convenios colectivos, a la crea:-­

ci6n de un fondo, proveniente de las rentas que se p~guen, destin~ 

do a este fin como la taxa de mantenimiento de la empresa termoe--

léctrica UTEL:A de Brasil. 

3.- Dar en propiedad, mediante un previo fijado de común-

acuerdo entre el sindicato y la empresa, la vivienda a los trabaj~ 

dores. 

b).- Préstamos para Vivienda.- No existe legislaci6n que­

obligue a la empresa a otorgar estos préstamos, y en loo canon en­

que esta obligación existe, es consecuencia de las negoc.i.11c.Lrmc:. -

de los contratos colectivos; se caracteriza por la creaci6n de un-

"Fondo Rotatorio de Vivienda", el cual es mantenido con aport<icio-

nes peri6dicas de la empresa y el reembo].so de los créditoG conce-

didos; este fondo generalmente es administrado por un comité com-­

puesto por un número igual de representantes de la empresa y lo~ -
1 

trabajadores (comité paritario) y en los quP. es administi·ado pop -

la empresa, loa representantes de los trabajadores ·pueden centro-­

lar e comprobar la utilizaci6n de estos recursos. 

Como siempre, el volumen de solicitudes de .t::rédi:to •::; ;-;;¡¡>~ 

rior a los recursos disponibles es necesario tener un criteri0 10-

selección; los requisitos más frecuen1:es son: ser trabajado?• d•: --

ílla.nt:a, antiguedad (variable}, no tl!n•of' •Ji •1icnda, tener carga:; ,._¡,.,_ 

~· .i::lilia, etc. 



l~~~~~it~,~~~~~~r~~~~~ZS<~~¡t~;~~~\'~~é~tJ~,1~ 
55 - · 

Casi la ··totalidad · de estos créditos concedidos causan un-

interés, aunque éste es más pajo que el que impone un crédito con­

una instituci6n privada. 

En la práctica sólo dos países tienen t~ volumen importa~ 

te de operaciones en esta materia: México (antes del INFONAVIT) 

-Asarco Mexicaná y Aceros Ecatepec vgr.- y Colombia (Acerías Paz -

del Río). 

c).- Préstamos para Viviendas, concedidos por institucio­

nes especializadas públicas ·o privadas, graciar. a las gestioneu de 

las empresas. 

Igual que los préstamos mencionados en el inciso anterior, 

no existe obligaci6n legal de hacer estas gest i ones, sin embargo -

algunas empresas (generalmente presionadas) abre un crédito en un­

banco, un crédito especial que se utiliza para la concesi6n de 

préstamos para vivienda; los créditos que concede la instituci6n -

bancaria son más ventajO$OS _que los otorgados al público en gene-­

ral; la diferencia que deje de ganar el banc~ as cubierta por la -

empresa (p,1r al go de enero a enero, el dinero ea del banquero), --

(Alto$ Hornos de México). 

También la empre s a garantiza el cumplimier.to regular d o;,-

l u s ¡:.a¡;cs ::!el bcne!." i i:: :i.ri '10 <'On e .1 créd i to v en al¡¡;uno o caso B i.m : lu -

. .. · ·~·~ 
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so 6torga su aval, para una p~rsona .que, en condiciones normales -· 

no sería sujeto de crédito. 

Otra •forma de ayudar al trabajador a obtener una vivienda, 

ya sea construida por un organismo público o privado, es entregar­

le el pago inicial que debe darse ("el enganche"), el cual deberá-

devolver a la empresa en pequeños pagos parciales (Acerías Paz del 

Río, S.A., Colombia). 

Algunas empresas se obligan a pagar el interés que deven­

gue el crédito otorgado por una instituci6n especializada durante­

todo el tiempo que el trabajador esté a su oer.vicio (South Ameri-­

can Gulf Oil Company de Colombia). 

Por último, hay empresas que gestionan ante instituciones 

bancarias, públicas o privadas, la construcci6n de viviendas para­

eius obreros, (Plantaciones L.edesma y San Pedro y Esperanza, de Ar­

gentina), poniendo las empresas el terreno necesario ya urbanizodo. 

d). - Adelantos para Vivienda. - Este ca un sistema corn¡)le­

tarnente desconocido en México, donde además no existe fundamento -

legal para ponerlo en prácti .... a; se practica en los países en que cl­

emplead_or (empresa) ef. tá obligado a mantener un fondo para el ¡w go 

de indemnizaciones por un despido injustificado o rescisión de i::on 

trato con causa justa (un mes de salario por cada afio de nntjgue--

, ., 
" 
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ad en Bolivia, Costa Rica, Colombia, Chile, Guatemala y Perú). 

Este fondo puede ser mantenido en la empresa o en los in~ 

titutos de seguridad social según el país, Brasil y Chile en el se-

gundo caso; el trabajador tiene derecho en algunos casos a que se­

le adelante (todo o en parte) la indemnizaci6n que recibiría en ca 

so de term.inaci~n involuntaria de su contrato de trabajo. 

Uno de estos casos es cuando pretende adquirir una vivien 

da. 

En Colombia el adelanto que se entregue será supervisado­

por el Ministerio de Trabajo, el cual vigil.:i.rá que se invierta en­

una empresa legalmente autorizada para construir y sea ~olvente, -

en los casos que inverta en proyectos del Estado, queda liberado -

de esta supervisi6n únicamente con exhibir el certificado corres-­

pendiente que otorgue la instituci6n gubernamental. 

En Pet•ú estos adelantos se encuentran limitados al 5 O\ de 

la indemnizaci6n que recibiría. 

Siendo un derecho del trabajador, estos créditos no cau--

san intereses ni son reembolsables, pero ,u impacto en la resolu--

ci6n del problema habitacional es limitado; pues lo5 fondos desti-

nad0s a este fin tambifn lo son. Y e~ to a pesar de que en algunan-

.. ·. · .. :. -.~ · Jn· ~ · . :<~ 
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c.ontrataciones colectivas se obliga a la empresa a incrementarlo -

con aportaciones adicionales (Ferrocarriles Nacionales de Colom---

bia). 

Venezuela es el país en que más auge ha adquirido este -­

sistema, principalmente debido a las negociaciones colectivas, ll~ 

gando inclusive a reconocer este derecho del trabajador aún en los 

casos de retiro voluntario. 

En realidad no me explico como f~ncionan estos adelantos, 

pues al otorgar un crédito a un trabajador, en este momento (pre-­

sente) es como reconocer que tenía la intención de despedirloa en­

el futuro, y en el caso de un retiro voluntario después de haber -

obtenido un adelanto, p-~r un posible despido l,Oué l'.lucede? ¿Est~ -­

obligado el trabajador a reembolsar el crédito concediclo? 

Sin embargo, no puede estudiarlo porque no hay en donde,­

la única crítica que se menciona es el hecho de haber desnatur•t.tli-

zado el fin de esta indemnizaci6n, (la supervivencia en caso de 1Jn 

paro involuntario), pues puede darse el caso al perder el tr~bajo­

no tenga derecho a indemnizaci6n alguna, por hab~rsele entregado -

ésta con anterioridad. 

e).- Pro:?stación Compensatoria de Vivienda.- Este sistem.1 -

se encuentra previsto en tres países (y estaban en H&xico antes 

del INfOHAVIT) Chile, Perú y Venezuela. Cow1i!:lle .::r. q11c, en ;o~'::·:! 
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sos en que una empresa se encuentre obligada a proporcionar vivie~ 

das y por circunstancías del momento no puede haberlo, pagará una 

compensaci6n en efectivo al trabajador, el monto de la cual se fi­

jar& de com6n acuerdo entre la empresa y el sindicato. 

En la práctica ha resultado, que sin existir circunstan-­

ci:as del momento, se acepte la substitución de una obligaci6n de -

hacer (proporcionar viviendad) por una de dar {pagar), que en nin­

gún caso cubre la totalidad de la renta que el trabajador paga ~ -

terceras personas. 

f).- Asesoría Jurídica o Técnica.- Cuando un trabajador -

se encuentra frente a complicados probl~mas legales o técnicos r~­

ferente a la construcción de viviendas (formalidades de adquisi--­

ci6n, créditos hipotecarios, tipo de casa que le conviene, etc.) -­

algunas empresas llevan la práctica de porporcionar asistencia gr~ 

tuita al trabajador en estos aspectos; en muchos de ellos se limi-

tan a poner a disposición de su pe~sonal los servicios de su dc p~~ 

tamento jurídico o de su abogado. 

Pero otros, más fuertes e importantes (Compafiía ColomLid­

na de Tejidos Coltejer, Acerías Paz del Río, S.A., y Ba·1aria, ~; .¡.,., 

también Colombianas) han creado un departamento especial, compu~ 3 -

tu ~~ a~quitecto~ y abogados de~i~~rlo Axcluoivamente a resolver 

los problemas de vivienda de su personal. En forma s eme j ante s~ ha 

.. ·J·::. 
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hecho en Chile por la Empresa Nacional de Petr6leros y Empresa Na­

cional de Electricidad, donde se cuenta con una "oficina habi taci~ 

nal." 

Las funciones de estos departamentos oon fundamentalmgnte; 

preparar planes-tipo de viviendas ·comando en cuenta la diver~idad­

de recursos de los trabajadores; calcular los créditos necesFJrios; 

evaluar y examinar las solicitudes de préstamo para vi•1ienda h9---

chas al fondo de la empresa; informar a los traba~;.ctores sobJ"I! las 

posibilidades de financiamiento ofrecidas por las insti tucior11! r; p§_. 

blicas y privadas; ayuda para obtener los document:os legalei; riece-

sarios para efectuar las operaciones inmobiliarias pertinent11 t; 1 - · · 

etc. 

g).- Ayuda a los Trabajadores Arrendatario~.- vebido al -

crecinuento demográfico cada día es más difícil rentar una vivien-

da adecuada a un precio razonable; la gt'an demar.da de éstas trae -

como consecuencia que los ?ropietarios exijan una renta más alta y 

llli.\yores garantías de pago. 

Si esto sucede aún dE::ntro de la clase media, es mucho más 

aguda la crisi3 en las clases necesitadas, donde se encuentra la -

mayoría de la clase ".lbrera latL\oamericana; para ayudar a sus tra­

bajadores a obtener una v i vienda en arrendamiento se han empleado·-

( p0 r l a s empresa) los s iguientes métodos: 

•. '.·~~: 
· .. ,.-·,: 
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L- Se coricede un préstamo al t'l:'abajador para que pague -
; . . 

el· dep6sito extgido al . firmár el contrato de arrendalniento; el tr~ 

bajador lo devuelve en pequei'ios pagos parciales. El monto de este­

préstamo pue~e variar desde quince días de salario (Lima Rubber -­

Company, Perú) hasta el equivalente de tres mesen de renta (Compa­

ñía An6nima Nacional de Teléfonos de Venezuela), 

2.- Servir de fiador del trabajador, llegando a garantí-­

zar el pago puntual de éste. En la misma compañía telefónica de V~ 

nezuela antes reencionada, si el trabajador lo solí.cita por escr1.to, 

se le descontar~ la renta de su salario y pagará directamente al. -

propietario. 

3.~ Pagar parte de la renta pactada. En Chile muchas em--

presas otorgan nasignaci6n para casa". 

Ninguno de estos sistemas es obligatorio por Le y , oino 

han sido pactados en las contrataciones colectivas. 

h).- Suministro de Materiales de Conotrucci6n.- Un siate-

"!13. practicado p1•incipalmente por las empresas constructoras, cono­

siste en vender con buenos descuentos (desde 5\ a 30\) o a precio -

de mayorista, los materiales necesarios para edificar una vivienda. 

Se ha practicado en diversos pai sc~ : Mixico (Asbestos d~-

~léxico, S.A. l que 1.1demás pr.•opo1°ciona. gr.:itu i. t.J::1C!'"l":~ ~l tr-<1ns;i0r-r<• -
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en Un . radio de SO km,- ·Chile: .Bethlem Chile Iron Mines Company 'J -

Compafiía de Acero del' Pacifico; en El Salvador, Compafiía . 

de ferrocarriles Internacionales dP. Centroamérica; en Colombia en 

Carbones San Fernando, S.A. 

i) .- Ayuda en caso de siniestro .• - Cuando un trabajador s~ 

fre alguna "calamidad doméstica", se le puede ayudar en dos· formas: 

1.- Se otorga un permiso remunerado, con el objeto de ha­

cer las reparaciones necesarias o mudarse de casa (Compallía Azuca­

rera Hondur.•eña y General Motors de Venezuela). 

2.- Préstamos sin interés para la reparaci6n de la vivie!}_ 

da (Compañía Azucarera Hondur·eña); en Colombia muchas empre nas --­

cuentan con un fondo destinado a ese fin. 

Como otros sistemas, este tarnb~én es un producto obtenido 

en las negociaciones de contrataci6n colectiva. 

j).-Ayuda por Cambio de Residencia.- Esta condici6n ni :;e 

encuentra dentro de la legislaci6n de ia mayor~a de las latinoamc-

ricanas, las cuales obligan a la ernprésa a garantizar o financiar-

los gastos hechos con motivo del trdslado de muebles y enserer; pn;: 

sonale~, aunque dlgunos paises señalan a partir de qué distancia -

sur~e esta obligación, (15, 20, 25 kms.) rnspectivarnente en Guata-

mala, Panamá y Co:;tt1 Ri ca. Cuando ¡;e:- r::c1:ivc de trabajo se ven ---

..... ~) 
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bligado un trabajador a trasladarse fuera del lugar donde habi--.-

· ualmente presta sus servicios, la empresa deberá proporcionarle -

abitaci6n o en su defecto uúa compensación en ofectivo. 

k).- Ayuda para el Acondicionamiento y Mejora de la Vi---

vienda.- Algunos ingresos de acuerdo a lo dispuesto en sus respec­

tivos contratos colectivos, otorgan préstamo para la mejora de la­

v.ivienda (Compañía de Acero del Pacífico, Chile) tales como insta­

laci6n de agua, drenaje y electricidad. En Bolivia la fábrica de -

Calzado Monaco entrega a los trabajadores con 25 años de servicio, 

un mobiliario completo para su casa. 

11.- Ayuda Financiera de loa Empleadores a las Iniciati--

vas de los Trabajadores y sus erganizaciones en la Materia de Vi--

vienda. 

a).- Contribución Patronal a las mutualidades o coopernt~ 

vas de ahorro y de préstamos para vivienda, creados por los traba-

jadores y sus organizaciones a nivel de empresd. 

b).- Apoyo patronal a las iniciativas adoptadas por ln~ -

organizaciones sindicales a nivel regional o de rama :ie activic.t.id. 

e). - Iniciativas ¡Jatronales para estimulaz• a los trabdja-

dores a participar ~n cooperativas o en asoc ~ aciones de ahorro y -

':;' 
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d).- Los Bancos de Trabajadores; 

· .· ! ·.· . .• 
·:.. .... . ··.J . 

.. / . 

a).- Contribuci6n patronal a las mutualidades o coop~rat!, 

.... vas de ahorro y de préstamos para vivienda creadas por los trabaj!_ 

dores y sus organizaciones a NIVEL de empresa . - Cuando un grupo de 

.,- trabajadores se organiza en ~orma de caja de ahorros y préstamos -

¡ .. 
para la •1ivienda, puede en algunos casos y· prcuionados por loo tr~ 

bajadores, contar con una ayuda o "donativo" hecho por la empresa. 

' . .Esta ayuda generalmente es de un 5 oi de lo que hubiera ahorr1.1do el 

trabajador ; aunque aún esa ayuda es limitada en algunos caso:i a 

cantidades variable según la importancia de la empresa. Pertcr1ecer 

a estas cajas de ahorros es voluntario con alguna ex~epci6n (lnst! 

tuto Municipal de Transporte Colectivo del Distrito Federal. Vene­

zuela). Venezuela es el único país que tiene un sistema organizado 

de cajas de ahorros, aunq•1e en otros países también existen 4unque 

en forma excepcional (La Toltecd Cementos Portland, S.A. de México 

y Vencedor de Grace y Compañía, de Perú). En Colombia se ha trata­

do de fomentar su creaci6n por medio de un decreto que obliga a -­

las empresas con un capital superior a 500.000 pesQs y un mínimo -

de 20 trabajadores, a constituir un fondo mutuo, siempre que ~ste­

sea solicitado por lo menos por cinco trabajadores y el ahorro me~ 

sual del personal llegue po~ lo menos a 2,500 pesos. &l parecer no 

ha dado resultado. 

Cuando esa actividad -cajas de ahorrof.l- es llevada a cabo-

por la organización i; i111:.lica.l, puede llegar ., t ener buenos re uul ta-
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· como en el caso de Honduras, donde el sindicato ·de la empI'esa 

el.a Railroad Coinpany cre6 una secci6n dt:! ahot•ro a la que pueden -

filiarse todos los trabajadores sindicalizados o no; los afilia-­

dos pagan con este fondo el 50% de la construc~ión de vivien~~~; -

el otro 50% lo paga la empresa, aunque tiene un tope fijado en el-

contrato colectivo. 

b).- Apoyo Patronal a las Iniciativas Adoptadas por las -

Organizaciones sindicales a Nivel Regional o de Rama de Actividad.­

Este "apoyo" se logra pOr la presión sindical y h'l dado resultados 

fundamentalmente en Argentina, Chile. El Salvador y Honduras. Este 

apoyo es· relati'Vo en el caso de Argentina, ya qu11 las viviendas --

construidas fueron realizadas casi totalmente con fondoR sindica--

les, de países y sindicatos extranjeros o asoci~ciones internacio­

nales de trabajadores, y gubernamentales; en lon demás países men-

cionados, empresas de diversas ramas de actividad (industria del -

calzado, pastas alimenticias en Chile; industria de la construc---

ción en El Salvador), han firmado convenios col~ctivos en los cua-

les se obligan a crear ~n fondo para construcci6n y reparación de-

·vivi"endas. 

c).- Iniciativas Patronales para Estimular a los TrabaJd-

dores a Participar en Co~perativas o Asociaciones de Ahorro y Pré~ 

la. y si alg6n trabaiador ingresa en ~lgun~ cooperativa o asocia--

e i6n die'! -:ihorro o. r;r.] por motu propio. 
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S6lo la legislaci6n de dos países, Chile y Perú, ofrece -

incentivos para que la empresa se inter~se en "estimular" a los --

trabajadores. E~ Chile laz empresas podrán descontar del Impuesto­

Corvi las cantidades que hayan entregado a eotas organizaciones. -

En Perú la Ley 13500 exige a las empresas pagar a los emple~dós -­

afiliados a una organizaci6n no lucr•ativa de construcci6n o adqui­

sici6n de viviendas hasta un 50\ de la compenb!ci6n que han acumu-

lado por tiempo de servicios (5) 

Estos Bancos se encuentran en algunos países, ArgP.ntina -

Guatemala, Honduras y Venezuela y se ha previsto su cr<=>..aci6n ... n: B~ 

livia, República Dominicana. El Salvador, México, Nicaragua, Pilra-

guay y Perú; tienen como fin promover el ahorro entre los tr~baja­

dores, satisfacer sus necesidades de crédito, ?rotegerlos contra -

la usura y permitirles particiapar más acti•1.:irnente en el desarro-­

llo econ6mico y social. 

Los fondos de estos bancos proceden fundamentalmente de -

los trabajadores y su afiliaci6n puede ser volunta~ia (en Hondura s 

y Venezuela) u obligatoria como en Argentina y Guatemala. 

Los préstamos que otorga en relaci6n con la vivienda, r:r.­

tán limit.;idos a la reparación, ampliación, mejoramiento o mod.if)c<: 

ci6n de una habitaci6n. 
(<.) lln m1>s por cada año de serivicioc. 
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III.- Contribución de las Empresas al Sistema Nacional de 

la Financiaci6n de la Vivienda. 

a).- Contribuci6n de los Empleadores a los Organismos Pú-

blico o Privados encargados especialmente de promover a nivel na--

cional la construcción de viviendas baratas. 

b).- Contribución de las Empresas a lao Instituciones Pú-

blicas encargadas de promover el bienestar general de los trabaja-

dores, especialmente en · lo que respecta a la viviend~. 

La necesidad de un fondo lo suficientemente grande para -

hacer frente a la crisis habitacional surge, cuando se piensa que­

casi todos los sistemas mencionados con anterioridad son privati--

vos de las grandes empresas, con un capital suficientement~ fuerte 

para destinar parte de él a la vivienda, y qu~ las empresas mediu­

nas y pequeñas ocupan una buena cantidad de mano da obra, :rabui ·3-

dores que no se benefician con las ventajas econ6micas o de vivi ~ n 

da que se obti~:-H:n en una empresa determinadi\. 

Por otro lado, las empresas donde pre s t•.1n sus ser•1ic io'. : -

están econ6rnicam.~nte imposibilitadas para ;:·ro porcionar habi.taciv-·· 

nes, aunque tengan la o bligaci6n legal de hacerl o , p~e s es:o si ;n ~ 

e n una inversi6n qu~ no redi tuarí a -:a n ti.c!-v.! .)~;>,•rn·L 
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Y en esta sociedad de consumo el que se detiene está per­

dido, pues será desplazado por la competencia. 

Pero en cambio si puede aportar una pequeña cantidad (co~ 

parada con la de construir casas). Y de pequeñas cantidades se --­

crea un fondo con capacidad suficiente para cumplir con esta obli­

gación. 

a).- Contribución de los Empleadores a los Organismoo Pú­

blicos o Privados Encargados Especialmente de Promover a Nivel Na­

cional la Construcción de Viviendas Baratas.- Son seis loe paíees­

que utilizan este sistema: Bolivia, Brasil, Colombia, Chile, Méxi­

co y Venezuela. 

En Bolivia, de acuerdo al Derecho-Ley número 6616, se --­

crea el Consejo Nacional de Vivienda (CONAVI). Las empresas públi­

cas y privadas es~~n obligadas a entregar m~nsualrnente al CONAV7 -

el equivalente del :\ del total de los salarios pagados a sus tra­

ba.j adores. El CONAVI construye viviendas llamadas de "Interée uo-­

cial" y concede préstamos hipotecarios a lou trabajadores. 

Las empresas brasileñas ezt~n obligadas a contriDuir al -

fi.nanciamieuto no.cional de vivienda popular. Abonan el equivalent '' 

del ei del total de los salarios pagados a su personal, al Banco -

!lacional de Habitación (afio 1964). Adem~r., desde 1967 las empren••'.· 



están obligadas a abrir una cuenta a nClllllbre de cada uno de sus tr~. 

bajadores, en la instituci6n bancaria a su elección, en la que de~ 

positarán mensualmente otro si del salario per~ibido de sus traba­

jadores. El conjunto de estps dep6sitos forman el Fondo de Garan­

tía por Tiempo de Servicio, que es utilizado por el Banco Nacional 

de Habitaci6n para financiar la construcci6n de viviendas a través 

de las compañía~ de la vivienda, que agrupa a los trabajador~s cu­

yo ingreso familiar mensual no sobrepase el de tres salarios míni­

mos y de las cooperativas de vivienda donde se reúnen los que nu -

ingreso familiar mensual es inferior a seis veces el salario rn!ni­

mo. Los primeros son organismos oficiales y los segundos soci'ld.:i-­

des civiles; los requisitos para obtener cr~dito varían entra unos 

y otros, ya que a los oficiales se l~s otorga hasta un 100\ de fi­

nanciamiento y a los no oficiales únicament (~ basta el 85%; · también 

pagan mls intereses (4\ los oficiales y 7\ lou otros). Los trabaj~ 

dores s6lo pueden hacer uso de su fondo de garantía por tiempo de­

servicio cuando sufren un despido injustificado, termina su contr~ 

to por tiempo determinado o se jubila; cuando voluntariaw~nte se -

retire o oea despedido justificadamente s6lo podrl retirar su fon­

do en caso de que sea empleado en la adquisici6n de una vivienda. 

En Colombia, las empresas públicas, o~ganismos descentra­

lizados, están obligados a depositar e~ el Banco Sentral Hipotecü­

rio la indcmnizaci6n que corresponde a cad~ trabajador seg~n su an 

tiguedad (un mes de salario por cada uno); '!l conjunto forma el · 

Fondo Nacional de Ahorro con el 1ue se paga l a r,umu ini ci.1: ("•~ l-
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enganche") exigi=o por esa misma instituci6n en SUB operaciones h!_ 

potecarias. Por su parte las empresas . privadas, tienen la obliga-­

ci6n de adquirir los Bonos de Ahorro que emita el Instituto de Cr~ 

di to '!' .erri torial, organismo público encargado de construir y fina!}_ 

ciar la "vivienda popular", de acuerdo a la impor- ancia de la em--

pres.s. 

En Chile existe el CORVI (Corporaci6n de la Viviend~), o~ 

ganismo encargado de la construcción y fomento de la vivienda; to­

das las empresas privadas están obiigadas a aportar un 5\ 1tnual d"' 

los beneficios netos obtenidos en ejercicio fiscal posteriori, 301-:. 

están exentas: las que hayan obtendio utilidades netas 1nfcrjor~ s­

en dos veces el salario vital anual en la escala de Santiago (me--

nos de 19,989 escudos), las sociedades sin fines lucrativos y la.s­

explotaciones agrícolas que tengan viviendns con las condiciones -

núnimas previstas en la legislación vig~nt~. Las empresas podrán -

deducir del pago de este impuesto: 

a).- Costo de las viviendas que la empresa ha construido-

o comprado a la CORVI. 

b).- Dep6sitos hechos en la CORV! en forma de bonon rle -­

ahorros para la vivienda. 

ci. - Depú~itos h.achos por l:J f!r.-:r .. rc:::.:i en U.9'\a. a::ociaci6r: ~ !".: 

ahorro y pr~stamos con el fin de facili t ~r a su personal ln part~ 
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cipaci6n en · los programas de vi.vienda financiados por esta asocia­

c:i.6n. 

d). - El monto de los préstamos concedidos por• la empresa­

ª sus tr.l.bajadores o a una cooperativa de vivienda. 

e).- Los aportes hechos a una sociedad de construcción de 

viviendas econ6micas. 

Las cantidades q•.ie recupera .la emprco.:i (vgi•. incisos e,d, 

f,) está obligada a reinvertirlos nuevamente en programas de vi--­

vienda. 

También podrán deducir los gastos hechos en: reparación,­

ampliación y mantenimiento de viviendas de su per:;onal. 

S1~gún parece el mérito de este sistema ha sido obligar a­

las empresas a r~servar una parte importante de sus fondos p~r~ la 

resolución del problema de la vivienda obrera. 

En México desde el 21 de abril de 1972, se creó el Innti­

tuto del Fondo Nacional de la vivienda para loo Trabajadores, que­

veremos más adelante. 

Las empresas venP.zolanas es~án obligadas a hacer un repa­

to de utilidades anualmente i (por lo menos el 10\ de su~ utili~~des 
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·Aq_uidas); cuando la cantidad que le corrsponde a cada trabajador­

es por lo menos de 200 bolivares, s6lo debe entregar el _7S% en --­

efectivo al obrero; el 25\ restante se deposita en una cuenta a su 

nombre en el Banco Obrero, que e~ ~l organismo ~s importnate en -

la construcci6n de viviendas populares; el trabajador puede autori 

zar a la empresa a entregar una mayor cantidad en su ahorro del 

Banco Obrero, pudiendo retirar el fondo así constituído deopués de 

cinco años de contribución, o cu;;1,ndo éste llegue a 2,000 bolívares; 

la ún~ca posibilidad de un retiro anticipado, es cuando éste sea -

para adquirir una vivienda o un terreno. 

La obligaci6n empresarial de depositar este 25\ minimo, ,'­

es susceptible de ser anulada, por acuerdo del Ministerio del Tra-

- bajo. Y en la práctica ha sido as!. Cada año se ordena la entrega­

del 100\ de sus utilidades al trabajador, situaci6n de ·1a que se -

lamentan muchas personas y tratadistas de Derecho del Trabajo, pen 

sando en los· cuantiosos fondos que se han perdido por ello. 

b). - Constl.'ibuci6n de las Empresas a las I·nstituciones P~ 

blicas Encargadas de Promover el Bienestar General de los Tra.baja­

dores, especialmente en lo que respecta a 14 Vivienda. 

Este apartado se refiere a algunos organismos cuyo fin no 

es especificd.mt:11le la hahit.:i.ci6n .. cino el crear 'Jn patrimonio entre 

los miembros de la clase trabajadora; sin embargo este patrimonio­

puede ser utiliz~do por su beneficiario, para la adquísici6n de --
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una vivienda. Este tipo de fondos sólo existe en Brasil, Costa Ri­

ca, Ecuador y Perú. 

En Brasil se cre6 por Ley del 7 de septiembre de 1970, el 

programa de Integraci6n Social, administrado por la Caixa Económi­

ca Federal, 'financiado conjunt.amente por las empresas privadas y -

el Gobierno Federal; el gobierno deposita en una cuentd a nombre -

del trabajaaor, una parte del impuesto sobre la renta pagadero por 

las empresas (esta aporta~i6n es progresiva; el 2\ en 1!:171, el 3% 

en 1972 y el 5\ ~n 1973); por su parte las empresas depositan W\ -

porcentaje de la cifra anual de ventas, O.!Et en 1971; 0.25\ ~n --

1972, 0.40\ en 1973 y O.SO\ en 1974. Los beneficiarios de esta ---

cuenta sólo pueden retirarla en caso de: matrimonio, jubilación, -

incapacidad total permanente, defunción o cuando se trate de adqu!, 

rir una vivienda que se . encuentre dentro del programa oficial de -

viviendas populares. 

En Costa Rica -existe un fondo semejante, administrado por 

el Bar:.co Popular y do Dcsarrcll::- Comunitario, s6lo q•.ie se C()no ti t~ 

ye en forma tripartita: gobierno, empresa y trabajado~. ~l gobier­

no aporta el producto del impuesto sobre las ventas a plazo~, ~1-

2\ del importe de éstas; el trabajador deposi. ta el 1\ de su sñl·H'io 

mensualmente y las empresas entregan el equivalente de 0.5\ de nu-

nómina mensual. 

Las empre s as ecuatorianas a gricolo ~ , f~r~~tales, ~a na a~ - -
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ras y no agrícolas están obligadas a abrir en una cuenta a nombre-

' de . cada unt::l de sus trabajadores en . el Instituto Ecuatoriano de S~ 

guridad Social, en la cual depositará el importe de su indemniza-­

ci6n por tiempo tr·abajado (un mes de salario por cada año de anti­

guedad); estos dep6sitos constituyen el "Fondo de Reserva o ·rraba­

jo Capitalizado", este fondo es utilizado parcialmente en la cons­

trucción de viviendas. El trabajador puede reclamar éste cuando ''ª 
ya a ser utilizado en la compra de una vivienda. 

La Ley 11672 d~ 31 de diciembre de 1951 de Perú, obliga a 

lc:is empresas cuyo capital sobrepasa lOG 50,000 soles, a deponítar­

cada mes en el Fondo Nacional de Salud y Bienestar Social, tHHl su-

ma equivalente al 3.si de los salarios pagados a su personal¡ este 

fondo tiene, entre otras funciones, la de construir vivienda~ pop~ 

lares, que se darán en venta o alquilados a los trabajadores. 

Y con esto queda terminado este estudio por lo que respe~ 

ta a las Naciones de Latinoamérica. 

Y también por lo que respectil a lan d~más naciones y cono 

consecuencia, de este capítulo; aunque me guntaría mencionar r¡·Je -

pretendía también presentar los sistemas d~: 

Francia.- Tal vez fue por und debilidad sentimental que -

pr .. tendí estudiarla; no creo que sus nictemaz sean muy difer«nteG­

a los de otros paíze ~;. De cualquier form<\ no fue ponible a·mr•igua!: 

.::::";:<{ 
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lo. Recorri la Embajada, la IFAL (Instituto Francés de América La­

tina) y hablé con un tal Monsieur Jean Pierre Deaux, el resultado: 

nada. 

Alemania Oriental.- (República Domocrática Alemana): nada. 

Filand~a.- Visité esta Embajada por ninguna raz6n espe--­

cial, s6lo que se encontraba tres pisos abajo del mismo edificio -

de la Embajada Sueca, resultado: cero. 

Recorrí' también las embajadas de oi:ros países que no tic-

ne caso mencionar, pero de los únicos que de verdad sentí no tener 

informaci6n disponible fue de Suecia y Cuba. 

En la Cuba, el Departamento de Relaciones Culturales est~ 

ba en reparaci6n. Podía terminarse. en 20 días o 2 meses 6 20 añoo . 

No sabían. Mientras tanto podía yo hablar a un teléfono (que estu­

vo ocupado dos días en forma ininterrumpida) o ir de las 13 a lari-

14 horas diariamente a buscar al Sr. Basilio o Jor~e Hernández: --

"esperalo un momentico chico, no tarda". Nunca pudP verlo, (o V<?r­

los) pues ese "momentico" se prolongó por varios días; cuando lo-­

gré comunicaci6n en el teléfono se me dijo (sabrá Dios quién eral-

"Mira chico, de eso no sabemos nada". No cabe duda, eran muy ama- ·· 

bles y con un ambiente agradable, que incitaba a la camaradería, -

pero resultados positivos: ninguno 
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En la embajada sueca no existía este ambiente, más bien -

parecía una ofiéina de banco (muy moderna decoraci6n) y el Sr. Ha­

londer después de oir mi petición me manifest6 que de momento no -

tenía información en español, que vería que podía hacer, citándome 

para cuatro días desr.oués. A los cuantro días me entreg6 dos foll~ 

tos, uno en español y otro en inglés, referentes a planificaci6n -

de ciudades, sintiendo mucho no haber obtenido mayor informaci6n;­

específicamente de la que yo había solicitado. 

A pesar de no ser el tema a tratar me gustaría exponnr su 

sistema de construcción en relación con el crecimiento de la~ ciu-

dades, porque son interesantes los resultados que se pueden obte-­

ner con una planificaci6n correcta, evitando el crecimiento C46ti­

co y desordenado de las ciudades, específicamente de la Ciudad de-

México. 

El plano regulador de la ciudad de Estocolmo data de 1940 

y en él se previó el futuro desarrollo de la ciudad hasta la fecha. 

Sirve de muestra para las demás ciudades suecas. Debe hacerse no-­

tar que a pesar de ser la ciudad más grande de Suecia, s6lo tiene­

un millón trescientos mil habitantes. 

7~mando en cuenta el futuro crecimiento de la Ciudad, el-

Municipio adquiri6 terrenos de los alrededores, en ocasiones con -

fondos vtt~~ido~ po~ préstamos particulares. En tanto llegare ~l -
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;.momento .. de utilizarlos se rentaron Ca veces a sus an'tiguos dueños) 

;_para que los cultivaran~ con el producto de esta renta Be paga.ron­

los creaitos concedidos. Este sistema fue utilizado par'a evitar. la 

especulación con bienes raíces. 

tl desarrollo de la ciudad está condicionado a la cons--­

trucción de las· líneas del Metro. Alrededor de cada terminal se --

~onstruyeron ci~dades habitacionales; las más cercanas son edifi-­

cios de departamentos separados entre sí ?Or espacios verdes, (ve~ 

1aderos espacios verdes, no como los que llamamos así en México);-

n~xima distancia a recorrer entre la estñción y la habitación es 

de 300 mts. Conforme se ·;.r~n alejando las construcciones, son más -

bajos y es mayor el espacio entre ellas, has~a ll~gar a las casa~­

par'ticulares, cuya distancia hasta la terminal' ·es de 90 O mts. En -

este lugar se encuentran las vías para vehículos particu!ares. 

Cada unidad es llamada "distrito", de 10,000 a 15,000 ha­

bitantes y cuen'ta con servicios de tintorería, tiendas pequeñas, -

~uardería para niños, estacionamientos y otroo servicios; el núme-

ro de habit~nt:es debe ser suficiente para mantenerlos. El conjun~o 

de vecindarios constituye un "suburbio", de SO a 100 mil habitan-­

tes y alrededor de la estaci6n que se considera reúne las mejores 

posibilidades se construye un "centro" para darle servicio, el --­

c1Jal cuenta con los mismos servicios que el "distritc", pero amol~ 

ficados: supermercados, restaurantes, cines, teatros, galerías, 

~te. Cada "suhur~io" tiene su nombre, Fors~a. Arst:a, Vallengby, 

etc. , y ademá1; del Metro ~stán comunicados \1Cr l!nea5 tj,. dUtol'JllGeG; 

.:·:l~ 
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se encuentran distribuidos alrededor de C.8.D. (Central Bussines 

Districhy (6) que a.su vez tiene una su.bplanificaci6n: áreas de 

estacionamiento, bancos. etc. 

Esta planificaci6n racional, aunada a un muy bajo indice­

de natalidad, ha permitido a lo~ suecos disfrutar de sus ciudades­

en vez de sopor'tarlas; además lo que ellos llaman su "déficit hahi 

tacional", no se refiere a escasez de vivienda, ni siquiera. cuali­

tativamente, sino a que, debido a un aumento en los "standards", -

el nuevo ciudadano sueco necesita mayor cantidad de metros cuadra-

dos para sentirse a gust~ • 

. ,. con esta Última nota se cieri•a este capítulo. 

(6) Distrito Central de Negocios. 
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SISTEMAS EMPLEADOS EN MEY.ICO. 

Es mi intenci6n en este capítulo hacer una exposici6n, 

lo más completa posible, respecto a los diversos sistemas em -­

pleados por el Estado Mexicano para resolver el problema habit~ 

cional, tanto de la poblaci6n en general, como de la vivienda -

obrera en particular. 

Para una adecuada y lógica exposición, estará dividida 

en dos partes: La primera sobre sistemas empleados para r~Rol­

ver el problema de la pobla~ ~~n en ge·1cral 'J la segunda rqferi. 

da a los sistemas para la vivienda obrera. En ambas parHni aE:-

hará un desarrollo cronológico. 

S.A. 

Así que, en la primera parte tenernos: 

1).- SISTEMAS EMPLEADOS PARA RESOLVER EL PROBLEMA DE -
LA POBLACION EN GENERAL. 

1.- El banco Nacional de Obras y Servicios PGblicoa,-

Esta institución fue creada al amparo de la concesión-

otorgada por la Secretaría de Hacienda y Crédito PÚblico, el --
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· 2 O de .' febrero de 19 3 3 , hallándose en vigor la Ley de Insti tuci2_ 

nes · de Crédito de 1932. 

Se llamó inicialmente Banco Nacional Hipotecario Urba­

no y de Obras Públicas, S.A.; como su nombre indica, sus fun -

ciones se limitaban a emitir bonos hipotecarios como consecuen­

cia de préstamos ' irunob.iliarios, que el acreditado debía inver 

tir en la "construcción de ob't"as permanentes de mejoramiento -

territorial", como ferrocarriles, plantas industriales, talle -

res, y en general, en bienes inmuebles. 

Posteriormente C el 25 de abril ~e 1934 ) amplió 5us--

funciones al ser autorizado a realizar operaciones fiduciarias. 

Así continu6 has:ta el 31 de diciembre de 1942, en que­

se expidió la primera Ley Orgánica del Banco, que fue publicada 

el 20 de febrero de 1943; en esta ley se ampliaban las faculta­

des del Banco -préstamos refaccio.narios o de avío, promover y-

dirigir la inversión de capitales refaccionarios o de avío, pr~ 

mover y dirigir !.a inversión de capitciles en obras y servicios­

p6blico o de interés colectivo, etc., pero fue hasta la segun-

da Ley Orgánica ( 30 de diciembre de 1946, publicada el 4 de -­

enero de 1947 ) en que por pr•imera vez ue le faculta para: "pr~ 

mover el mejoramiento de las condicionen de hdbitaci5n de lo~ -

oectores de la población econ6micament~ d~biles", así como In -



¡\~ffi'¡~10\'Sjc~:'.J?lfl'tlif~~~·~j'S~~ff~~1~~'.R!N\~i~¡til(/~f1)7J:~·:~ffü~~.;.f.~.; 
. .·· ~ •, . 

/' 
// .. -

: ' . 

- 82 

proyección, finariciamiento y ejecución de obras urbanas v subu~ 

banas y el estudio, proyecto y ejecución de viviendas populares; 

se le autorizó a expedir certificados de participación inmobi -

liaría, actividad que ha des.arrollado ampliamente en fechas re-

cientes. 

La tercera Ley Orgánica, actualmente vigente, reforma-

da el 30 de diciembre de 1953, el 31 de diciembre de 1956 y el-

31 de diciembre de 1958, hasta antes de las reformas permitía -

el otorgamiento de préstamos inmobiliarios a particulares para­

habi taciones aisladas que no re=pondiesen a un plan de conjun -

to. 

La reforma del 30 de diciembre de 1953 acab6 con esta-

posibilidad, limitando al banco a construir o financiar, únic~ 

mente conjuntos habitacionales, que es prec~samente lo que ha -

'?stado haciendo aproximadamente desde esa fecha; desde la U1:i -

dad Esperanza ( Col. Narvarte, D.F., en 1956 ) h~sta la Unidad­

Acueducto de Guadalupe ( Ticomán, D.F., 1973 ); entre sus ---­

obras se encuentran: Unidad Modelo ( Calzada de la Viga, D.F.,> 

Jardín Balbuena ( D.F. ) y Unidad Nonoalco Tlatelolco ( D.r. ). 

En el interior de la República: Unidad Valle de A:."agón ( Edo.­

de México>, Lomas de Agua Caliente ( Tijuana, B.C. ); Unidad-

Nueva rnsenada ( Ensenada, B.C. ); las Arboledas ( Irapuato,--

Gto. ) , Villa de San Miguel (Monterrey, N.L. ), etc. Un to -
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i:a.L cie 3.0 Unidades. 

Por decreto de 23 de diciembre de 1966 el Banco Nacio-

nal Hipotecario Urbano y de Obras Públicas, S.A., se convirtió­

en Banco Nacional de Obras. y Servicios Públicos, S.A. , para --­

"estar más acorde con las funciones que desarrollaba en reali -

dad". 

A pesar de esta actividad, y sin dejar de reconocer el 

mérito que merece, esta institución no ha estado a la altura de 

las necesidades d~ la población. 

2.- En el año de 19~5, se construy6 por cuenta del go­

bierno, la primera unidad habitacional hecha a semejanza de las 

erigidas en Europa cuando se encontraba caoi en r~inas por la -

Segunda Guerra Mundial; éste ha sido el modolo empleado por el 

gobierno en casi todas sus obras y según parece así va a conti­

nuar, aunque a Últimas fechas se ha notado una tendencia hacia-

las casas "d11plex" o como se llamen. 

3.- "Rentas Congeladas". El d!a 30 de diciembre de --

1948 fue publicado el decreto < que se encuentra 'Jigente ) por 

el cual se prorrogan indefinidament~ los contratos de arrenda -

miento sin alteración de sus cláusulas, ~~'tr~~ ~n vigor el lo. 



1:.:· ,.· 

- 84 -

Este decreto fue la culminación de otros en el mismo -

sentido que habían sido publicados con anterioridad C 1942-1947 

cuya finalidad era evitar la especulación con las rentas, prin -

cipalmente durante el periodo de guerra y postguerra ( que sine~ 

.ramente no sé si haya afecta9o fuertemente a México ). 

Unicamente se exceptuaron los locales para vivienda o -

industria cuya renta ascendiera a más de trescientos pesos men -

suales y posterioI'7'lenti:; los destinados a: "cantin11s, pulqueríai:: 

y cabarets, a cent1:".)s de vicio o explotdción de j ucgos pernd -r.:i -

dos por la ley y a salon·~s de espectáculos públicos, como tea 

tros, cinematógrafos y circos" ( 30 de noviembre de 1951 ). 

Este Decreto, y los que lo precedieron, han sido muy -­

criticados, inclusive en su rE'!dacción ( que si algunos artículos 

que debían encontrarse entre los transitoX'ios se encuentran er. -

el cuerpo dE:l mismo ) "J principa..lrnente en sus finalidades; er:t r:-

última crítica e:; actual. 

Porque si pretendía resolver algún problema habitac:v -

nal falló lamentablemente; en la.. actualidad la:; "viviendas c0~.-

geladas" son un problema más dentro de la problemática ele ).~ - -

vi vien<la; los propietarios no se preocupan del inantenimie:nt·.; d'! -

éstas, debido a los bajos ingresos que prcdu~cn y esp~ran qu~ --

:;ea declarado " inhabí table" por peri ton p.:ira derrwnbar y '' '-"i · '~l 
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sar a los inquilinos. 

Por su parte, los inquilinos tampoco oe ocupan del ma~ 

tenimiento, ignoro por qué. Tal vez carecen de ingresos o no -

quieren "meterse en problemas" y ser acusados de alterar la na 

turaleza del edificio ( que es ca~ga de rescisi6n ). 

En realidad este decreto debía ser derogado, y elabo -

rar uro diverso, tal vez basando el monto de las rentas en un-

porcentaje del valor catastral del inmueble. Y así por lo me -

nos se quitaría un peso a los juzgados, que pierden tiempo pre­

ciso (que tal vez ·utilizarían para otras actividades burocrá­

ticas ) ~- en el trámite de juicios de desahucios, rescisiones, -

consignaciones de rentas, etc. 

4. - Banco de Capitalización y Ahorro para la Vi ·Jienda. 

Durante el régimen del Lic. Adolfo Ruiz Cortines, se-­

pretendió dar impulso a P.ste tipo de bancos, con la esperanza de 

resolver en parte la necesidad de vivienda, de la población. 

El sistema es el siguiente: Una persona se compromete 

~ ad'l1iirir en el btinco un "Bono de Capitalizaci6n" por una X-

cantidad. El "ahorrador" irá haciendo pagos parciale ~ ~en~ral 

:ncnte :nensuales, loe cuales causarán interesen a su f avor ( l.":!5 

·.·:·. ~~-~· 
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tante bajos ); al terminar de pagar el Bono, el "ahorrador" ten. 

drá derecho a que se le entregue la cantidad acumulada, sus in­

tereses y además que se le otorgue un préstamo por una cantidad 

igual a la ahorrada, la cual causará para la institución el mi,2. 

mo tipo de interés que anteriormente haya pagado al "ahorrador'.' 

Cuando este Bono era de "capitalización para vivien -

a" el préstamo que otorgara la institución debtría destinarse -

únicamente a este fin. 

Desde su proyecto este sistema estaba deGtinado al fra 

ca~c. El mexicano no ahorra. ¿Usted sabe por ~ué? Pues yo --

tampoco. 

En la actualidad estos bancos realizan una actividad -

mínima, incluso la gran mayoría de personas ignoran su obscura­

existencia; se han convertido en un buen 11 n1.:gocío" para algu­

nos agentes de agiotistas ( quienes se anuncian en el periódi­

co), que a su vez son agentec del banco; la víctima del unur&­

ro se compromete ( ante Notario Púb'.~ico ) a pagar un interés -

mensual y a reintegrar la cantidad mutuada en ur. plazo variabje; 

si es convencido para adquirir un "Bono d~ Capitalización" --­

( gen·eralmente la mitad de la cantidad pret1tada ) , al vencersr:­

el plazo para rcintr.grar el dinero prestado, tendrá la mitad cit 

¡sta en un bono ( m&G intereses ) y derecho a que se le concede 
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otro tanto igual, con lo cual liquidará al agiotista. y el 

"agente" habrá cobrado comisión al prestamista y al banco. 

Negocio redondo. 

S.- El 31 de diciembre de 1954 ( Sexenio de Adolfo 

Ruiz Cortinez ) , se creó el Instituto Nacional de la Vivienda; 

primer o~ganismo creado expresamente para este fin. 

Su organización administrativa era la siguiente: 

a).- Un Director; 

b).- Seis Consejeros; 

e).- Un Secretario Ge~eral. 

Su patrimonio estaba integrado por dportaciones del G~ 

bierno Federal, del Departamento del D.F., da los Estados / T~­

.r'ritorios y los Municipios, asi como los qu'! obtuviera con la-­

emisión de bono5. 

Sus fines eran C son ): 

a).- Coordinar los esfuerzos, tanto de las depend~n -­

cías J~l Gobierno F~~P.ral v de los organismos públicos desean -

tralizados, como los Estados de la Federación, de los Munici --
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pios y de los sectores privados para sistematizar los procedi­

mientos de ·edificación, a·doptando técnicas acordes con el desa­

rrollo que se ha alcanzado en materia de construcción de vivic~ 

das. 

b).- Practicar investigaciones periódicas para valorar 

las necesidades y demanda de habitaciones en la~ distintas zo -

nas del país, tanto urbanas como rurales. 

c).- Formar personal especializado en la planificaciÓú 

urbana y rural. 

d).- Estudiar y sugerir medidas para promover y coordi 

nar la regeneración de las zonas urbanas. 

e).- Asesorar al Ejecutivo para crear estímulos y ~li­

~inar obstáculos a fin de que el sector inv~rsionista aplique -

sus recursos a la construcción de habitaciones. 

f).- Construir viviendas de bajo coGto, individuales o 

colectivas para venta o a~rendamiento. 

g).- Elaborar planes para propicia~ la ayuda mutua en­

caminada a mejorar las condi ·::ione.:: de habitación en todc el 

país. 

:,:\~ 
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h).- Estimular la construcción de viviendas económicas, 

edificios multifamiliares y barriadas para obreros, provocando­

as! la regeneración de zonas de lugares y viviendas insalubres-

e inadecuadas, tanto en las zonas urbanas como rurales. 

i).- Promover la formación de patronatos de la vivien­

da popular en la República Mexicana en los términos de su ley. 

j). - D~terminar la política más conveniente rl seguir­

en materia de habitación en cada una de las regiones del · país,­

de acuerdo con los recursos económicos y materiales disponibles 

y características climatológicas, dando preferencia al material 

y mano de obra locales • 

. k).- Emitir bonos C previo permiso de la Secretaría -

de Hacienda y Crédito Público ) y estampillan postales con el-­

fin de acrecentar sus recursos económicos. 

1).- Comprar, vender o arrendar, terrenos o instaldci~ 

nes necesarias a sus fines. 

Este organismo trabajo sin pena ni gloria C a pesar 

que ha hecho muy buenas investigaciones en su campo ) su "im -

pacto" en la solución del problema fue mínimo; el constante --
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crecimiento de la demanda dejó ütrás sus posibilidades. 

Debido a esto, con una curiosa psicología y pensando -

que tal vez un cambio de nombre cambiaría su actividad, el día-

20 de febrero de 1971 este organismo se convirtió en el flama~ 

te: Instituto Nacional para el Desarrollo de la ComWlidad Ru -

ral y de la Vivienda Popular, que quien sabe qué es conocido -­

popularmente C bueno, tan popular como puede ser un organismo­

del Estado en estos tiempos ) corno INDECO. 

. . .. ... 

Sus atribuciones, fines y organización administrativa-

son los mismos del Instituto Nacional de la Vivienda C con ex -

cepción que el Secretario General se llama ahora Subdirector -­

General y que uno de los Consejeros debe ser el Secretaric• de -

Hacienda y Crédito Público. 

Como se "olvidó" cambiar de edificio y carece de nu~ 

v'l.s oficinas en algún edificio moderno, donde "hasta la r~r.-.:e" 

pensaría que se está trabajando más dinámicamente, su actividad 

ha continuado igual. 

Y posiblemente sus resultados sean los mismos que lo~-

del desaparecido Instituto Nacional de la Vivienda. 

Este nombre se utilizó por primera vez en 196~ en un -



~PJJ~;;:J"if f :Y+::''i("''F"';~:,,1"""~'~1';'~~1,,!!!tl't<r'pr1'*'lr rxf ~,,,n:!',~~~~,?~t~:;,~~ 

- 91 -

folleto editado por la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, 

pero era la culminación de una serie de reformas que poco a po­

co se habían hecho a ias leyes relativas a la .'lrganización de -

las instituciones de crédito cuyos objetivos son: 

1.- Fa~ilitar la compra de viviendas de interés social 

haciéndolos asequibles a extensos grupos de pobladores del país. 

2.- Incrementar la oferta de este tipo de bienes me -­

diante la realización de esfuerzos conjuntos es de largo alcan­

ce por parte del Estado, de la bar.ca pri vad4 y de otros secta -

res de la colectividad. 

3.- Lograr que las instituciones de crédito privado -­

concedan financiamientos especiales en cumplimiento de esa fin~ 

lidad, aplicando una parte de los ahorros que captan del públi-

co . 

4.- Promover la generación de ahorros en un amplio es­

trato de la población mexicana, simplificando la adquisición -­

de las viviendas y acrecentando así esa participación en el pr~ 

ceso de capitalización interna. 

S.- Aumentar la ocupación de mano de ou~a. con ~A~e en 

.,,, 
: :,~~~: 
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la construcción masiva de conjuntos habitacionales y denominar­

las actividades de industrias y artesanías, dedicada a produ 

cir materiales o artículos que demandan su edificación. 

Se entiende por "viviendas de interés social "las que 

se adecúen a la definición adoptada por el Consejo Interamerice 

no Económico y Social: "aquella que es asequible de manera que 

no resulte onerosa en el presupuesto familiar a personas de e$-

casos recursos, proporcionándoles alojamiento en un ambiente fi 

sico y social que satisfaga los requisitos indispensables de -

segurida.d, higiene y decoro y c;ue esté dotada de los servicios-

sociales correspondientes". 

¿Quién es persona de escasos recursos? y ¿Cuándo una--

vivienda no resul~~ onerosa? Lo debe definir la Secretaría de-

Hacienda y Cr~dito Público. 

Lo ha hecho tomando como base loo ingre~os del presun­

to adquirente y el costo de la vivienda ( que en un principio­

fue el que tuviera ingresos máximos de $3,:':JOO.OO y que el prP. -

cio de la vi·1ienda no fuera mayor de $50,000.00 casa y terreno ) 

Esta facultad cte la Secretaría d~ Hacienda permite hacer a j us -

tes necesarios de acuerdo a la situación económica del momento. 

Las r(~ foMllas hechas consistieron en: 

. ·.:~::_;:~?. 
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a).- Bancos Hipotecarios.- Fueron autorizados a aume~ 

tar la proporci6n de sus créditos hasta el 80\ del valor de los 

inmuebles en caso de financiamiento de viviendas de interés so­

cial. Se les facult6 para que ampliaran en 10 veces su capaci­

da~ de contrataci6n de pasivo, siempre que el incremento fuese­

cubierto con c~éditos destinados a construir habitaciones de b~ 

jo costo. Cuando se tratara de operaciones· tendientes a captar 

ahorro del público inversionista, se dispuso que tales institu­

ciones ap~icarían el 30\ de esas nuevas emisiones de bonos y -­

cédulas hipotecarias al otorgamiento de préstamos para vivi~n -

das de interés social. 

En la pra.ctica esta medid<l significaba que destinarían 

ese prop6sito más del 50\ del incremento medio de sus recuroos~ 

en virtud de que se incluían también el 30\ del importe de la -

reposici6n anual de los valores en circulaci6n. 

b).- Departamento de Ahorro de Bancos Privados.- Se 

les permitió otorgar créditos con garantía hipotecaria para 

igual finalidad e viviendas de interés ~acial ) o bien adqui -

rir títulos hipotecarios cuya cobertura estuviese constituica 

por financiamiento de esa índole, con la obligación de destinar 

a estas operaciones el SO\ del crecimiento de los depósitos de-

ahorro hasta que alcan~aran el 30\ del pasivo total. Los ac:-e-

~itados deberían liquidar o contar con una ~arantía previa d~ -

. ·.:. 
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sólo ei 20% del precio ·. de venta de la vivienda., pero ·esta pro -

porción podía ser menor cuando e~stieran garantías adicionales. ,, 
Se les autoriz6 a ·abrir cuentas especiales de ahorro a quienes­

desearan adquirir viviendas, con la mira a atribuirles mayor -­

prioridad en los préstamos respectivos. 

e).- Bancos de Ahorro y Préstamo.- Recibieron faculta­

·des para contratar planes específicos con grupos organizados de 

ahorradores, cuyo .monto y características se delinearon poste -

riormenta por los conductos debidos ( Secretaría de Hacienda -

y Crédito Público ). 

d).- En general se dispuso que las ins~ituciones banc~ 

rias podI•ían recibir apoyo financiero de organismos oficiales -

especializados para realizar ~us proyectos habitacionales de -­

acuerdo con las normas dictadas por el Estado. 

7.- F.O.V.I.- Dentro de este mismo prog~ama financiero 

de la vivienda el 10 de abril de 1963 se conGtituyó un fideic2 

miso del gobierno federal con el Banco de México ( que sería el 

fiduciario ), que contó con una aportación inicial de 100 mill2 

nes de pesos, cantidad que se duplicó en junio del mismo afio.­

Este fideicomiso se denominó Fondo de Operación y Descuento --· 

Bancario para la Vivi~nda • 
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Sus funciones son: 

a).- Otorgar apoyo financiero a las instituciones de 

crédito, mediante préstamos y créditos relacionados con opera 

ciones hipotecarias para la vivienda de interés social. 

b).- Fijar. las características de loa créditos que los-

bancos otorguen en rel~ción con la vivienda d~ interés social--

en cuanto a importe, plazos, tasas de interéo y demás car~oa -­

que hayan O.e considerarse en dichos créditos, cuando se conc'? -

dan con el apoyo financiero del Fondo. 

c).- Aprobar el monto y las característica~ a loa pla­

nes de conjunto que las instituciones de ahorro y préstamos pu~ 

dan realizar con su apoyo. 

d).- Revisar los proyectos de conjuntas que present:un­

las instituciones de ahorro y préstamo y supervisar su ejecu --

ción. 

e).- Establecer reglas y tomar las medidas adecuadas -

para que los planes de construcción que se lleven a cabo con --

los :·~curso¡; rlf>¡;t:inadoR al desarrollo del program,, l?stén de ---

acue':'do con las necesidades regionales y nacionale:¡ , cumplan --
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condiciones · urban.!sticas y arquitectónicas adecuadas y se ejec~ 

ten conforme a las características demográficas, económicas, 

sociales y financieras de cada regi6n; as! como para reducir el 

costo de la vivienda comprendido en estos planes; todo ello p~ 

curando objetivos coordinados con los de otras entidades del -­

sector pÚblico y de la banca privada. 

Este fideicomiso ha financiando algunas obras; con fo~ 

dos propios y con fondos proporcionados por e~ BID ( Banco !n -

teramericano de Desarrollo ) de la Agencia !ntcramericana de D~ 

sarrollo ( AID ) y de la AFL-CIO ( American Federal Lavor Con­

gress of Industries Organizaticn ), una d~ las más importantes­

centrales obreras de los Estados Unidos d!l Norteamérica ( con -

su financiamiento se construyeron las unidades habitacionales -

Jhon F. Kennedy y Loma Hermosa). 

8.- FOGA.- En la misma fe.cha que el fideicomiso ant: ~s ­

mencionado, 10 de abril de 19Ei3, se construy6 otro que se ll<irnÓ 

Fondo de Apoyo y Garantía a los Créditos para la Vivienda, ne -

le conoce C los que lo conocen ) con el nombre que aparee~ cn­

este apartado. 

Sus funciones son: 

a).- Otorgar apoyo financiero a los bancos privador, --
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que concedieron préstamos con garant!a hipotecaria o fiduciaria 

destinadas a viviendas de interés social para hacer frente a: 

I.- Falta de pago puntual en que incurra el acreditado. 

!!.- Insuficiencia del margen de garantía a cargo los­

sujetos de crédito. 

b).- Absorción de parte de lo que por concepto de inte 

rés hayan de pagar los adquirentes, en la medida en que excedan 

de la tasa mínima fijada, como consecuencia de un incremento de 

los costos de operación de los financiamientos. 

e).- Pago de diferenciales en lo~ co stos de primas de­

los seguros de vida, invalidez y daños que lJS acreditados de-­

ban tomar obligatoriamente al adquirir las viviendas de que s e -

trata. 

9. - Siguiendo con este mi:imo Prog1-.:i.ma r.:.nanciero la Vi 

vienda, se trató de simplificar los trámi t ·!S lep!.les necesarior 

para formalizar la propiedad de la viviend1; co~ este fin se -­

creó el certificado de participación inmot:il.iar:.a no amortiz3 

bl'::; ambos, títulos d.:: crédito que se ent::11"ntr.'!.n dentro de la 

Le~ Gineral de Títulos y Operaciones de Cr~dito ( Artículo r; -

22a-A . ~28-A Bis y s& >. 

. :, ' 
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El sistema funciona así: 

a).- Se crea un fideicomiso cuya finalidad es la cons­

trucci6n de viviendas. 

b).- El fiduciario C que como se sabe debe ser una in~ 

tituci6n bancaria debidamente a-itorizada ), emite uno. serie de-

certificados que pueden ser adquiridos a plazos, con reserva de 

dominio. 

c).- Esta emisión se registra en el Registro Público -

de la Propiedad y del Comercio. 

d).- Para esta emisión es nece~nrio un peritaj~ del -­

Banco Nacional de Obras y Servicios Públ.l oos. El cual fijará -

C de acuerdo con el valor comercial de lon bienes en el momen -

to ) el monto de ésta. 

e).- Los ac\quirente:J de los certificados, están en la-

posibilidad de ocupar las viviendas, de acuerdos a las condici2 

nes y mod.üidades que hayan sido fijadas en la emisión. 

:l.- Una vez transcurrido el plazo de duraci6n del f i -

d~i~omiso, fiste se nxtin~ue y los tenedoro3 de t~tulos en Asam 

blea General deciden si se venden los bienes objeto de éste y -
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recuperan su inversión o sí se los adjudican; como la intención 

habrá sido la de adquirir una vivienda deberá ( salvo excepci~ 

nes, claro ) procederse a la adjudicación. En caso que no se -

decida en la Asamblea General, el fiduciario puede proceder a -

la adjudicación de los bienes a los beneficiarios. 

g).- Es únicamente hasta que se adjudican los bienos -

que se causan los gastos relativos; honorarios de Notario PGbli 

co, Impuesto de Traslación de Dominio, etc., Q,1.lf' es el fin per_ 

seguido, es decir, c\iferir estos gastos haGta ,que se encuentre­

totalmente pagada la vivienda, aho1'rand.o .:is~· tanto los gas t;oe -

mencionados, como la de inscripción de hip"tnca en caso dP. ha -

berla y posteriormente su cancelación ( •_amJ1ién ante No'tari.o Pú 

blico ). Los cer'tificados de participación inmobiliaria no 

amortizables y los certificados de vi viend.'I :ion ·tí tules de eré-

dito, y como tales poseen las siguientes características: 

a).- Incorporación del derecho al documento { al grado 

que para ejercer el derecho es preciso poseer el título ). 

b).- Legitimación, ( facultad de exigir la obliga --

~ion 1. 

c).- Lit~r~lidad { que el dere cho tiene la extensión 

'1ll"~ le conceden loe té rminoi:; ~,uestc::: en ~1 t-~tulo ) . 

.. ....... t- 1} : 
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d).- Autonomía ( que es independiente el derecho que -

sucesivamente va adquiriendo sobre el título cada tenedor le --

gal ). 

e).- Circulación ( la finalidad de su emisión es que -

sea transmisible d~ persona a persona ). 

Esta actividad ha sido desarrollada por el Banco Nací~ 

nal de Obras y Servicios P6blicos, S.A., el cual vende nus vi-

viendas con este sistema. 

10.-FIDEUP.BE.- Siendo la Ciudad de México, el lugar en 

q;.ie es más grave el problema habitacional.. debido a la i;i.ran co!! 

centración humana quf:! en ella hay, el dÍ.11 lo. de junio de 1973-

se publicó en el Diario Oficial la creacif:in de un progrilma de ·-­

regereración y remodelación de las zonas urbanas; para cumplir-

con este programa, el DepartamenLo del Distrito Federal, proce­

derá a la constituciÓP de un fideicomiso ( artículo lo. d~1 ~0-

creta ) ; el fiduciario será el Banco Nacional de Obras y S·•rvi.., 

cios P6blicos. 

a).- La finalidad de este fideicomiso es: IncorporL1r-

al desarrollo urbano de la Ciudad •.!e México a: 

1. - Asr:ntamien-roc huma.io'.:> nr.. r::ontrolados o conform;1dos 

·· .-·· · - · ·1.7' 
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irregularmente, 

2.- Las zonas ejidales y comunales que, por su baja --

productividad, por no constituir fuentes de aprovisionamiento,­

áreas verdes o lugares cuya tradición deba pr";ervarse, resul-

ten susceptibles por su emplazamiento de int~gración urbana. 

b).- El patrimonio de este fideicomiso se intng~ará -­

con bienes que se afecten de nuevo, con financiamiento que oc -

obtenga a través de instituciones nacionales de crédito, ~port~ 

dores del Departamento del Distrito Federal, del INDECO, ott•os-

organismos descentralizados, empresas de participación ~nt:~t~l, 

gobiernos de entidades federativas, así como cualquier otr•11 pe,;: 

son.:i de derecho público o privado y por último los bienes y pro 

duetos que el fideic~:dso obtenga o adquiera con motivo dn ope-

raciones que realice. 

e).- Su duración seri indefinida. 

d).- El Comité Directivo y c!e Distribución de Fondoi:; -

se integrará con representantes del Departrunento del D.F., ~1~1-

INDECO y del Banco Nacional de Q~ras y Servicios Públicos. 

e).- Cuando exista algún inter~s juridico habrá repra-

· . ··:~z¡ 
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sentantes ' del J)ep:.-!.::-tamento de Asuntos Agrarios (hoy · Secreta-­

ria de . las Reformas Agrarias) y Colonizaci6n, del Fondo l~aci2 

nal de Fomento Ejidal, empresas descentralizadas, entidades -

federativas, etc. 

f).- Presidirá el Jefe del Departamento del D.F. 

g).- El presidente de la República nombrar& un Direc-­

tor Ejecutivo del fideicomiso, que será el delegado fiduciario-

especial. 

h).- Se le da a este fideicom:i.sio la posibilidad de fj_ 

jar coordinado con el INDECO ) las "r,~oe:r:-vas territoriales•: 

Aunque éstas no se definen ni precisan, er. de suponerse se re-­

fier~ a los terrenos que podrán ser expropiados por el Estado,­

previendo el futuro crecimiento de la ciuda.d, limitándolo en al 

gunas partes o ampliándolo en otras, as1 como para que el EDta­

do tenga terrenos propios donde· construir unidadeu habitaciona­

les cuando surja la necesidad. 

i).- Las razones o consid~racioncs para la creaci6n de 

este fideicomiso se encuentran en el propio Decreto que lo 

creó y son: el acentuado crecimiento demográficc en la Ciurlad ­

de México; falta de s ueldo urbano; déficit de habitaci6n; gene -

ración de concentracioneG humanas exceaivas y falta de reuervas 

terri"tori~lo:s; "ciu¿ades p<:'T'didas"~ fraccionamientos clanc:J•, r. - -
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· ·tinos; decadencia· de infraestructu:r-a por antiguedad; preserva -

ción de calles, monumentos y plazas ( restauraci0n y conserv~ 

ción ); la necesidad de coordinación de las diversas autorida -

des competentes para resolver el problema. 

11.- Dirección General de la Habitación Popular del D~ 

partarnento del Distrito Federal.- También para resolver la ca­

rencia de vivienda en la Ciudad de México se creó esta Direc --

ción. 

Desgraciadamente es casi imposible cbtener inforr-..ación 

re la ti va a ella ( fecha de creación, fin1llid.:i.des, obras lle·Ja-

das a cabo) pues la única persona capaz de hacerlo es el Direc-

tor o su asesor, y estas perGonas son "invisibles" debido a la 

verdadera muc:1edumbre deseosa de ser :-ecibida, con la esperanza 

de obtener una casa barata y que son cap~c~s de hacer "cola" -

días enteros si es necesario. 

Francamente yo no soy capaz de eso, ni siquiera para -

una teais. 

SegGn parece esta Dirección ha conatruido dos gr~nd~n­

unidades llamadas "Ejército de Oriente" y "General Vicente 

Guerrero" y son habitadas por tres clas~ s de personas: 
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a).- Erradicados por .obras llevadas a cabo por el go -

bierno. 

b).- Ex-habitantes de "ciudades perdidas". 

e).- No asalariados; es <!ecir, personas que trabajan -

en forma independiente, pero sus recursos son eacasos, ( bole -

ros, papeleros, vendedores ambulantes, etc.). 

Con este último inc~so doy por terminada la prim~ra 

parte de este capítulr,, es decir, las medidas adoptadas para r~ 

solver el problema de la vivienda en general. 

Aunque es de hacerse notar que muchos de estos ~iste -

mas benefician también al trabajador, pu1;c, por una de esas co-

sas de la vida, es éste quien casi siempr~ vive en las peores -

condiciones que s0n precísamente hacia quienes se enfoca la 

atención del Estado. 

2).- SISTEMAS INTENTADOS P.ARA RESOLVER EL PROBLEMA DE­
LA VIVIENDA OBRERA EN PART1CULAR. 

En relación con la vivienda obrera, los medios emplea-

dos podrían clasificars e en: disposicion~s legales obligato - ­

rías para las empresas y' organismos o institutos estatales; a -
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pesar de esto y siguiendo con el sistema enunciado en la prime­

ra parte de este capítulo, haré una exposición en orden cronol~ 

gico , y, entrando en materia, el primer antecedente es: 

I.- El Programa y Manifiesto del Partido Liberal Mexi­

cano dado a conocer en San Luis Missouri ( EE.UU. ) · el mes 

julio de 1906; este es un antecedente meramente histórico, 

siendo proclamado por unos prófugos de las represalias del 

bierno Porfirista (Ricardo Flores Magón), mal podría haberlo -

llevado a la práctica, ya que nunca tuvieron el poder. El pun­

to relativo a este tema decía: 

"26 .- Obligar a los patrones o propietarios ·. ~ralcs a­

dar alojamiento higiénico a los trabajadores cuando la natural.~ 

za del trabajo de éstos exija que reciban albergue de dichos -­

patronos o propietarios". 

Como pu.ede verse, no señala una obligación general pa­

ra todas las empresas, sino sólo aquellas "que por su nat1Jr,'ll~ 

za" lo exigirá así, las cuales contaban de hecho con estas vi-­

viendas, aunque desde luego en condiciones de higiene y habita­

bilidad lamentables la mayoría de ellas. 

2.- La Constitución de 1917.- Después de haber "ter-
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minado" ( así lo ensefian en las' escuelas ) la Revolución de---. 

1910 y a pesar de que el país se encontraba lejos de estar en­

paz, Venustiano Carranza convocó al Congreso Constituyente que­

se llevó a cabo en la Ciudad de Querétaro. 

Fue aquí cuando el 23 de enero de 1917 en las S?o Se 

sión Ordinaria, fue aprobada la Fracción XII del Artículo 123 

Constitucional que textualmente decía: 

"XII.- En toda negociación agrícola, industrial, mine-

ra o de cualquier clase de trabajo, los pat~oncs estarán oblig~ 

dos a proporcionar a los trabajadores habitaciones cómodas e hi 
giénicas por las que podrán cobrar rentas que no excederán del-

medio por ciente mensual del valor catastral de las fincas, 

igualmente deberán e&tablecer escuelas, enfermerías y demás 

servicios necesarios a la comunidad. Si laa negociaciones est~ 

vieran situadas dentro de las poblaciones y ocuparan un número-

de trabajador-::s mayor de cien, tendrár. la pr.imer:a de las oblig~. 

ciones mencionadas". 

Es de hacerse notar que, la pri me ra parte se refinre a 

empresas fuera de las poblaciones , en cuyo caso, independ .i ''lite-

mente del número de trabajadores, estarán obligadas a prop••rci'2, 

nar viviendas y otros servicios quP se supone se hallan fu,~r<1 -
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Las viviendas no eran entregadas en propiedad, sino en 

lll'rendamiento; la idea que "cada mexicano deberá tener una vi -

vienda digna" ( en propiedad se supone ) , es actual. 

La última parte de esta Fracción obliga a las empresas 

que tengan más de cien trabajadores; ignoro de dÓnd~ procedió -

esta idea o en qué se inspiraron los miembros de la Comisión Re 

dactora y según el Diario de Debates, fue aprobada sin discu 

... 
s1on. 

Probablemente porque de antemano se sabia que no iba -

a cumplirse ccn ella. Hasta la fecha y habiendo transcurrido -

62 años hasta la creación del INFONAVIT, son muy pocas las em -

presas que han cumplido, aunque sea en parte, con es~a oblig~ -

ción. 

3.- Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los 

Trabajadores del Estado.- Fue creado por Ley publicada por el­

Ejecutivo el día 28 de diciembre de 1959; a partir de ese me -

mento se cr~ó para los burócratas lo que fu~ llamado "seguri--

dad social integral". Incluyendo dentro dP. esta definición loa 

servicios médicos, prést:amos a corto plazo, ¡:,réstamos !iipotcc11-

ríos para viviendas, jubilación, e~c. 

Sin ~rr. ta.r;::c :!.::: h~ incluido en tercer lu~ar en 0rden --

.... -:. 
·. • 
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cronológico, porque desde el 12 de agosto de 1925 existía la Di 

rección de Pensiones Civiles y de Retiro, la cual fue "conver­

tida" en ISSSTE. 

Y aunque sus antecedentes son remotos ( 1761 Decretu­

de la Corona creando un Montepío para empleados del Virreyna -­

to), seguido de ~uchos otros que beneficiaban a los trabajado­

res del Estado, principalmente de las fuerzas armadas, e~ has­

ta la Ley de 1925 en que se regulariza y sistematiza en al -

gún grado ) la seguridad social del trabajador del Estado, 

·· Esta Ley, por primera vez concede préstamos aderr¡~¡, de­

otorgar pensiones; y podían ser a corto plazo -de un me~ ~ doce 

y sin que los descuentos pudieran exced~r del SO\ del su~ldo -­

mensual del trabajador - y a largo plazo con garantía hipoteca­

ria cuando se tratara de la adquisición; construcción, mejora -

o cancelación de gravámenes de la vivienda del trabajador. El­

plazo máximo concedido para pagar el adeudo era de diez años,-­

con ~n interés del 9\ anual. 

La Ley mencionada fue ~~~~gada por la del 30 de dicje~ 

bre de 1947, por la Ley de Pensiones Ci~iles, que a su vez fue­

deroga::ia por la qu'! creó el Instituto de Seguridad y Servicü,c.­

Sociales del Trabajador del Estado, actu~lme~ • vigente. 
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De acuerdo con ésta el Instituto adqi.irirá o construi­

rá habitaciones para ser vendidas a pre~ios módicos a los trab~ 

jadores del Estado C Artículo 44 ); podrán venderse a plazos --

con garantía hipotecaria, ::•eserva ::!a dominio o promesci. de ver1:-'l; 

el plazo para cubrir el adeudo será de quince años máximo. 

También otorgará préstamos con garantía hipotecaria --

cuando se trate de adquirir, ampliar etc., una vivienda aún ~n-

el caso de que no haya sido construida por el In!ltituto ( Artí­

culo 47 y siguientes ); el préstamo qu~ se conceda, nunca po -

drá exceder al 85\ del valor comercial del inmueble, con un H-

mi te máximo de cien mil pesos, causando un interés máximo de----

9 \ anua l. Aunque estos limites han variado del:;idlJ al proceso inrJ.aciom­

rio que vive el país. 

Los descuentos que se hagan al sueldo del empleado no-

podrán ser mayores del SO\ de sus percepcion~n. 

Según el Artículo 54 estas viviendas estarán exen~as -

del pago del impuesto federal del Departamr:r1to del D. i:·., 'J los­

Terri torios, por el doble del crédito y h~ata por la swna de --

doscientos mil pesos de su valor catastral durante todo el tic~ 

po que el crédito esté insoluto. 

También en ceneficio de los Tr~hajadores del Estado --
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opera un Fondo de la Vivienda ( Artículo 54 y siguientes ) cu­

yo funcionamiento es igual al del INFONAVIT: El Estado aporta­

rá el equivalente a un 5\ de los salarios que se paguen a los -

trabajadores del Estado; como no ~iene caco hacer una doble ex­

posición, más adelante se encuentra explicado el sistema del -­

INFONAVIT, todas sus disposiciones son aplicablea a los trabaj~ 

dores del Estado, sustituyendo la palabra "empreoa" por "enti-

dades y organismos públicos"; este fondo de la vivienda fue 

creado por las reformas hechas a la Ley del ISSSTE publicadas -

en el Diario Oficial de 28 de diciembre da 1972. 

Independientemente de es~os sistemas regulados por la-

Ley, el Instituto de que tratamos ha empleado otro ( según de -

claraciones del Sr. Rómulo · Sánchez X.i:-1lleo cuando fue Director 

del mismo con el cual "no se distraen fondos propios"; quien 

otorga el préstamo es una institución bancaria privada, grdcias 

a gestiones hechas por el Instituto, el cual se hace solidaria~ 

mente responsabl~ del crédito es fiador ); como en ~stas <le-

claraciones ( transcritas en un folleto edi t.'1do por el ISSSTE i 

no se mencionan los intereses, es de suponi:?l'!l~ que el bencfi•:i~ . 

do no lo es tanto como cuando o!::>tiene un pr·P.s tamo directo d e l -

Instituto y que pagará el interés bancario corriente. 

La apor"t:aciGn !SSSTE ~ la solución del problema d~ 

• ' 1 
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la vivienda obrera es escasa, pues se encuentra circunscrita -­

únicamente a los burócratas, y aún dentro de és~a esfera no ha­

cubierto la demanda, y al amparo de esta situación han surgido­

muchos defraudadores, quienes.se ostentan como "gestores" para 

consegui:t' vivienda, los que obtienen un "enganche" 'J desapare-

cen. 

4.- Ley Federal del T~abajo.- ( 18 de a~osto de 1931 ) 

Esta surgió de la necesidad de regu.lar las relaciones entre em­

presa y trabajadores, siguiendo una directriz única para toda -

la República, y así se dijo en la exposición de rr~tivos: 

"Cierto es que las relaciones entre obreros y patrones 

continúan gobernadas por las bases establt:·~i Ja¡; en (!l propio --

Artículo 123 y por un conjunto de normas elaboradas por la cos-

turnbre en nuestros medios industriales y por la Jurisprudencia-

tanto de la Suprema Cc.irte de Justicia de la !~ación, com·J de 

lus Juntas de Conciliación y Arbitraje. Pero estas regl~c, un 

tanto imprecisas y algunas veces contradicTorias, no pud~en 5U-

plir indefinidamente la Ley". 

En el proyecto de ley original, la obli~ación de p r0--

porcionar vivienda a los trabajadores se encontraba en la ~rnc-

ción III del articu1o ~17 ( Q~li~~cionc~ de los patrones ). --

finalmente, cuando f u•~ aprobado se •' ncontró siendo "!l art:: -:: ul •i-
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110, la misma fracción III y la misma redacción. 

Un solo Diputado, David Ayala, nizo notar que era nec~ 

sario "de una vez" fijar los pl.azos y condiciones en que se d~ 

bía entregar las viviendas 'y no dejarlo al arbitrio del Ejecuti_ 

vo. 

Desde luego, no se le hizo caso. 

El. artículo quedó así: 

"Art. 110.- Obligaciones de los patrones. 

II:;:.- Proporcionar a los trabajadores, habitaciones có 

modas e higiénicas, por· las que podrán cobrar rentas que no ex­

cedieran del medio por ciento mensual del valor catastral d~--

las fincas. Si las negociaciones están situadas dentro de laE~ 

poblaciones y ocupan un número mayor de cien, por los patrones­

deberán cumplir con la obligación que les impone esta fracci6n. 

El Ejecutivo Federal y las de l~n Entidades Federatj -

vas en su caso, atendiendo a las necesidaden de los trabajado -

res, a la clase y duraci6n del trabajo, al lugar de su ejecu --

:i6n y a las po3ibilidadc~ ccan6miraR del patrón, fijarin lao -
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condiciones y plazos dentro de los cu.ales éste deba cumplir 

con las obligaciones a que se refiere esta fracción". 

La idea de dejar al arbitrio del Ejecutivo fijar los-­

plazos y condiciones para cumplir con esta obligación f·1e que-­

estando éste ( teóricamente ) más en contacto con la realidad, 

fijara en el momento adecuado ( por circunstancias políticas y­

económicas ) en que era posible dar cumplimiento a la misma. 

En realidad, creo que tal vez fue una maniob~a de los­

patrones para no verse en la situación de tener que construir -

viviendas en cuanto entrara en vigor la Ley. 

Y resultó bastante bien pues fue hasta diez afies des -

pués, durante el régimen de Manuel Avila c.1mucho, como veremos­

más adelante, cuando se pretendió obligar a las empresas a con~ 

truir viviendas. 

5,- El Comité Intersecretarial de la Habitación para-­

Trabajadores.- Sl día 19 de noviembre dn. 19•11 se publicó ~n el-

Diario Ofic i al de la Federación la creación de este Comité, co~ 

siderando: 

1.- Que uno de los pro blemas mÁ~ importantes que ~fe~-

. .. ' ·: ' ·; ¡ ~·~ 
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ta a las clases trabajadoras es el relativo a las condiciones -

de habitaci6n en que se encuentran. 

2.- Que puede afirmarse que las familias de los traba­

jadores que perciben el salario mínimo viven en condiciones in­

salubres, constituyendo una permanente amenaza a la salud y a -

la moral y cubriendo además rentas que absorven una elevada po~ 

ción de sus ingresos. 

3.- Que la obligación impuesto por la Constitución y -

la Ley Federal del Trabajo a las empresas de proporcionar habi­

tación conveniente a los trabajadox•es puede facilitarse median­

te la construcción de colonias obreras en las que, además de 

disfrutar de un alojamiento saludable y barato se cuente con 

servicios como escuelas, hospitales, campos de deporte, tiendas 

cooperativas, teatros, bibliotecas y otros servicios públicos. 

4.- Que habi&ndose realizado por la Comisión Nacional­

de la Habitación, estudios para resclver el problema d~ la vi -

vienda popular, deben aprovecha1•:;e para :;u ejecución inmediata­

por un organismo de carácter ejecutivo que se encargue d~ apro­

vecharlos, coordinando las actividades de las dependencias di -

rectamente relacionadas. 

Los fines de este Comité eran: 
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a).- Construir colonias para trabajadores con casas --

agrupadas o aisladas para rentas o vender a plazos. 

b).- Promover el mejoramiento de lao zonas habitadas -

por tra~ajadores. 

c).- De manera especial se tendrá en cuenta al formar-

se las colonias para trabajadores, hacer reservas ~mplias para­

vías de comunicación, para obras sociales como: j~rdines de ni 

ños, escuelas primariaz, ~ibliotecas, clínicas, casas hogares,-

campos de deportes, salones para espP.ctáculos y conferencias,--

locales para cooperativas y sindicatos. 

d). - Determinar las superficies q1w deban adquirirse-­

para la construcción de colonias con anctaci6n de su valor ca -

tastral. 

e).- Presentará los proyectos para que la autoridad --

respectiva haga la reserva de las zonas en que se vayan a desa-

rrollar trabajos. 

f). - Levantar los planos necesarios a la urbanizar.:i.611-

de las zonas y la construcc i 6n de habitaciones pnra traba jnct0 -
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Estaba constituido por delegados de: Departamen~c dt-

Salubridad Pública, Departamento del D.F., Secretaría de Asis­

tencia Pública, Secretaría de Trabajo y Pr~visión Social. 

El Presidente del . Comité sería el delegado de la S~cre 

taría de Trabajo y Previsión Social. 

Dependencia: Oficina de Ejecución y Supervisión; Ofi-

ci na de Servicios Municipales; Oficina de Superinten1enci ;_;; 

Oficina de Fina~ciación; Oficina de Ad.ministraci6n. 

Pod·ía llevar a .::abo sus proyectos por sí o enc;_;.rg,,,-1 os 

a dependencias oficiales o privadas cuando así se estimara m~ -

jor para el interés público. 

Ignoro la im¡:.orta.·,cia de la actividad desarrollada ¡-;or 

este Comité, si es que en algún momento llevó a cabe alguna y ,-

sinceramente no sé donde sería posible obtener esta informadfm . 

De cualquier foP.na, loi:; mismos r•~gla.nentos para 1-:1 ha·· 

bitación de los trabajadores diciembr~ ~e 1941 y febrero d~ -

1942 i ignoraron absolutamente a este Comité; por lo cual, Í'ri-

dría pensarsr:? que éste sólo fue un "producto burocrático" r;u•!-

nunca ll~gó a 1: pr~ctica. 
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6.- Reglamento de la Fracción III del Artícuio 111 de-

la Ley Fe¿eral del Trabajo publicado en el Diario Oficial de 

18 de diciembre de 1941 ).- Elabor~do por el Poder Ejecutivo 

cuando éste se hallaba bajo la dirección del General Manuel Avi 

la Camacho, fundado en las mismas consideraciones aproximad~ 

m~nte ) que indujeron a la Creación del Comité Intersecretarial 

mencionado con anterioridad ( "abordar sin dilación el probl~ 

ma de la habitación obrera", "la condición paupérrim"l de la h~ 

bitaci6n popular", etc. ), 

Es aplicable a las empresas ·de jurisdicción fodcra l -­

posteriormente se publicó otro para las empresas de j urirulic­

ción no federal, pero únicamente en el D.F. ). 

obras, 

No fija un plazo determinado para l~ ~jecución de las­

( artículo zo. ) si no que cada empresa de.bi;rá pt'esen t11r 

una solicitud ante la Secretaría del Trabajo y Pre~isi6n Social, 

por sextuplicado, ignoro por qué, pues únicar.:cnte señala cóm•::. -

deben ·distribuirse cinco de los ejernplax·es: dos para el Dep.1r­

tamento de Salubridad Pública y tres para la Secretaría d'.!l ·· ·· -

Trabajo y Previsión Social; ésta Última resolvería e.n parti<:\J -

lar cada una de las solicitudes atendiendo a las necesidade:> ·!· ~ 

los trabajadores de una determin.J.da emprer.a, a la r:la!le y d1!r:1-

ci6n de su trabajo, al lugar d~ la . . , ª.,'-",..1',..., ....... .... 
-.J ----- .... . 

.40 ~e;,..-'-"'' ;a 1:11n - -._ __ ._.. .. _ J - __ ..... 

condiciones ~conómicao del patrón. No ~xinte plaz0 alguno pnra 
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la ejecución de las obras, ·1a fijación de éste queda a criterio 

de la misma Secretaría. 

En su artículo So., hace una clasificaci6n de trabaja-

dores, únicamente para los . efectos del reglamento: 

a).- Permanentes.- Los que están al servicio de una -

negociación en forma continua. 

b).- Periódicon.- Los que llevan a cabo trabajos en de 

terminadas épocas del año. 

c).- Temporales.- Los que prestan set'Vicios par¡:¡ una -

negociación para una obra determinada, cuy<t terminación trae -

consigo la extinción de la relación de tr4bajo. 

d).- A."'!lbulanten.- Los que desarrollan labore~ que no -

tienen asiento f ijo y que para su realizac ión requieren cambios 

frecuentes de radiación. 

Para los efectos de distribuir ~ cada clase de trabaj~ 

dores "la casa que se merece", hace tambi.~n una clasificación-

de ;?s¡:as: 

f. . . ·- Unitaria::;. - La s que tien~n t oduo sua 
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corporados a la propia vivienda y para uso exclusivo de sus mo­

radores; deberán constar de una estanc~a, un dormitorio matrimo 

nial, un dormitorio para las personas de c.ada sexo, familiares­

º que dependan económicamente del trabajador, un cuarto destin~ 

do a cocina, otro a servicio de aseo, un lavadero para ropa y -

un local para tendido y asoleado de ésta. 

B.- Semicolectivas familiares.- Compuestas de un donn!. 

torio matrimonial, un dormitorio destinado para personas de ca­

da sexo, familiares o que dependan económicameni:e d~l tr~baja -

dor, una pieza destinada a comedor y otra a cocina, siendo los­

baños, excusados, lavadero y lugares para asoleado de ropa, de­

uso común. 

C.- Semicolectivas familiares para trabajadores ambu-­

lantes.- Los que tienen dos o más piezas d~stinadas a dormite -

rio, teniendo sus s~rvicios de comedor, cocina, baños, excu3~­

dos, lavaderos y lugares para asoleado de ropa de uso común. 

D.- Semicolectivos individuales.- Aquellos en 10:1 •1ue 

solamente la pieza destinada a dormii:orio ea de uso privado, -­

y de uso común las destinadas a comedor, cocina, baño y ex~u~~­

do debían ser construidos en alas o pabellones de:3tinados una -

?~ra hcmbrP~ y otros para mujeres. 
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E.- Colectivos.- Todos sus servicios son de uso común 

y se componen . de las siguientes piezas:. sala de reunión y de-

,, lectura, dormitorio, baños y excusados; a juicio de la Secreta 

ría del Trabajo y Previsión Soci.~l se instalaban comedores :; -

cocinas también de uso co~ún; tod~ esto en una muy simpática 

y actual ( entre hippies ) promiscuidad. 

Una vez clasificados los distintos tipos de trabajado­

res y de vi vi en das, procede a señalar ( artíc11l•>s 17 y 1 8 ) 

qué tipo de vivienda corresponde a cada clase de trabajador. 

1.- Tendrán derecho a una vivienda 11nitaria lc.s consi-

derados como trabajadores permanentes. 

2.- Los trabajadores periódicoc, temporales y ambulan-

tes ~endrán derecho a viviendas sel!licolectivas familiares . 

3.- Los trabajadores perrnanentei; que carezcan de fami--

lia o no convivan con ella, podrán utilizar un~ habitaci6n s~rni 

colectiva individual. 

4.- Los trabajadores periódicoa sin familia tendrán de 

:"echo a ocupar una vivienda colectiva. 

La solicitud para el estudio y aprobación de los ~ro -
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yectos habitacionales, debería presentarse dentro de los si 

guientes plazos (artículos 21 y 22 ): 

a).- Ciento ochenta días si se ~rata de habitaciones--

para trabajadores permanentes o ?ericdicos. 

b).- De sesenta días si se trata de trabajadores temp~ 

rales y ambulantes. 

c).- El mismo plazo se concede a las empreaas que em -

piecen a operar. 

d).- ~ambién dentro de este capítulo se concede un pl~ 

zo igual a las empresas que hayan tenido un aumento de persona.l 

"clasif!cado en el a~cículo So", sin precisar para qué o el por 

qué de este plazo ya que en ningún artículo se menciona canse -

cuencia alguna en caso de variación de éstoG. 

Posiblemente se refiere a el caso en que, por un aumen 

to de personal una empresa llegue al número fijado ( cien trab~ 

jadores ) en que nace su obligación; pero en todo caso debería­

haber sido más claro y decirlo así y no mencionar su "clasifica 

ción del artículo So". 

En cd:;;o ne cu.~pli~ cor. esta obligaci6n dentro de --
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los plazos concedidos, la empresa se hacía acreedora a una mul 

ta de Quinientos Pesos ( pesos que en ese tiempo valían mucho -

más, ¿O no ? • 

También se sancionaría con multas de monto variable,-­

según ld infracción, a las empresas que habiendo presentado su­

solicitud y ésta aprobada no construyen dentro del plazo que se 

les concediera, no construyen de acuerdo a sus especifica.cion.es 

o no mantuvieran en buen estado las hab~~aciones. El monto de-

esta infracción se duplicaría en cada caso de desobediencia. 

7.- Reglamento de la Fracción III del Artículo l.11 de 

la Ley Federal del Trabajo para las Empresas que no sea11 de j~ 

risdicción Federal ( pub\icado el ?4 de febrero de 19q2 ). 

Este es una copia casi idéntica del anterior, únicame!l 

te que en donde decía Secretaría de Trabajo y Previsión Social~ 

cambió a Dirección de Trabaj~ y Previsi6n Social ·del Departame!l 

to del Distrito Federal. 

Sólo es aplicable en el Distrito r~deral, ya que aun -

que fue elaborado y publicado por el Presidente de la Repfiblica, 

éste lo hizo actuando como autoridad local; las demás entidades 

federativae ~~herían elaborar los suyos, si es que llegaban a -
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tener un desarrollo industrial que lo hiciera necesario, por -~ 

que según creo, en esa época toda ( o casi toda ) la actividad 

industrial se encontraba concentrada en la Ciudad de México, - -

Distrito Federal. 

No creo que ninguna empresa ho.:,:a cumplido con estos r~ 

glamentos, máxime que fueron declarados anticonstitucionales 

por la H. Suprema Corte de Justicia de la Nación, fundada en 

que, de acuerdo con ~l artículo 79 de la Constitución, es facul 

tad exclusiva del Congreso de la Unión legislar en materia de -

trabajó. 

Transcribiré aquí la parte relativa a la resolución --

dictada en el juicio de a.~paro ~1m~ro 3366/42 promovido por Fi­

bras Artificiales de Algodón y Coagraviadoo : 

"El artículo 123 Constitucional impuso al Congreso de-

la Unión lü facultad exclusiva de expedir leyes sobre el tl·aba-

jo, sin contravenir las bases que sefiala ca e precepto; entre -­

ellos la relativa a que toda negociación agrícola, indudtrial,-

minera o de cualquier otra clase de trabajo deben proporcionar-

habitaciones cómodas e higiénicas por las que podrían cobrar -­

r e ntas que no excedan del medio por ciento mensual. En uso de­

esa facultad soberana, el Congreso expid i 6 lü vigente Ley Fede-

ral del Trabajo dispcni~ndc en su ar t iculo 111, como obl i ga --
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ción de los patrones, la miS111a que está consignada en la frac -

ción VII del artículo 123 de la Carta Magna y determinando que-

el Ejecutivo Federal y las entidades federntivas, en su caso,-­

atendiendo a las necesidades de los trabajadores, a la clase y­

duración de su trabajo, al.lugar d~ su ejecución y a las condi-

ciones económicas del patrón fijarán los plazos y condiciones 

dentro de los cuales éste debe cumplir con las obligaciones a -

que se refiere esa disposición. Así pues ésta no otorgó facul­

tades al Ejecutivo Federal para reglamentarlo, sino únicamente­

para que, teniendo en cuenta las condiciones previstas en el s~ 

gundo párrafo de la fracción III del Artículo 111 del C6d3.go de 

Trabajo fijara los plazos en el que los pat~nes deberían cum -

plir ~on las obligaciones a que esa fra~ci6n se refiere, de tal 

manera que el Presidente de la República no ha tenido faculta ~ 

des para reglamentar en la forma en que lo ha hecho, la dis:Jos_i 

ción que se viene comentando, supuesto que la fracción I del -­

artículo 89 de la Constitu~ión le confiere únicamente la atrib~ 

ción de dictar, en la esfera administrativa, los medios neceoa-

rios para el cumplimiento de esas leye5, siempre y cuando que -

esas atribuciones no estén limitadas por la misma Constituci6n, 

coreo acontece en la especie, en que el Congreso de la Unión es-

el único capacitado para di~tar leyes de trabajo, pero acorde -

con "las bases establecid<"o: ~1! el artículo 1?. 3. Por otra p,irte., 

el aludido :--eglament-.J, en su anpecto general, no es sino una --

; .-·· 
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ley contraria al postulado que encierra el articulo acabado de­

citar, supuesto que el precepto señalado bajo el número dos que 

reclaman los quejosos, al igual que los demás de ese · reglamento 

en forma global, impone a los patrones la obligación de presen­

tar una solicitud para el estudio y aprobación de la construc -

ción de habitaciones para sus obreros o ampliaci6n o modifica -

ción d~ las ya existentes, y en las reglas ( décima a dieci 

séis ) la de construcción de habitaciones de acue·rdo con loe ti 

pos que señalan y definen esas reglas, que no es ni con mucho -

lo que preceptúa la fracción XII del artículo 123 de la Carta -

M~gna, que únicamente obliga a los patrones a proporcionar ~ 

los trabajadores habitaciones cómodas e higiénicas, más no ~ 

construirlas, por cuyo motivo es evidente que el aludido regla-

mento infringe el pacto fundamental, en sus ar~ículos 89 y 123-

y las garantías individuales de las socied~des quejosas, ya --­

que fue expedido por el Presidente de la Rcp6blica, sin tener -

facultades para ese .fin, y además contraviniendo los preceptos-

citados, por lo que es el caso de conceder a las sociedades qu~ 

josas. la protección federa.l que sol.icitan". 

Esta ejecutoria fue dictada por lo que se ref~ere al -

reglamento para empresas de jurisdicción fed~ral; el reglamento 

para empresas que no fueron de jurisdicción federal; el regla -

mento para cmpresaG que no fueron de jurisdicción federal en el 

,;· ... · 
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Distrito Federal fue declarada anticonstitucional en la ejecut2 

ria dictada en el amparo número 3809/3/2 Industrial Embotellad2 

ra de México, S.A., y coagraviados, la cual se limitó a trans -

cribir la anterior y concedió el amparo solicitado. 

Independientemente de la razón o no que tengan ~stas -

ejecutorias (que pienso si son correctas), toda esta situa -

ción, desde la publicación de los reglamentos hasta la <ltcl~ra­

ción de su anticonstitucionalidad, fue supongo una maniobr•6 po-

lítica, provocada por no sé que causas ) con la intend. l~1 de 

hacer creer, que al Es'tado no sólo le preocupaba el probl,:m•J de 

la vivienda obrera, sino que hacia todo lo posible por r~nolve~ 

lo. 

Por eso si, sin llegar a afectar de verdad inter·.::sP.G. 

Apoyo esta afit'lllación en el hecho que la Suprema Cort~ 

de Justicia de la nación hace lo que dice el Ejecutivo ( en ca-

sos importantes como éste ); si declaró anticons'titucionaleG 

los reglamentos era porque el Presidente así lo quería. 

Así éste aparec~a como "bien intencionado". J:l viJ l u 

no era la Suprema Corte de Justicia; y de cualquier forma no ;; {; 

proporcionaban viviendas a los trabajador~s. 
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Es más, de acuerdo con el sistema de control de la -­

constitucional~~~~ en México, ca~a individuo que sienta viola -

das sus garantías co1.stitucionales ( que;oso ) deberá presen -

tar su amparo; la ejecutoria dictada en cada caso solo "ampara 

y protege" al quejoso. Pero puede dat•se el caso de que unn -­

disposición anticonstitucional se haga efectiva a un individuo­

que no solicite amparo cuando considere violadas sus garantíaa­

individuales. En otros países C como Estados Unidos de Norte­

américa ) la declaración de anticonstitucionalidad de cualquier 

disposici6n aunque haya sido alegada por individuo, produc~ 

efectos para la generalidad y hace perder toda fuerza legal ~ -

la norma ( aunque también es más dificil que la Suprema Cori: ·~­

se ocupe de algún caso en particular; pues éste debe reunir --

interés general ). 

Pues en M~xico, en e~ ~aso de cs~oc reglamentos se uti 

lizó el segundo sistema, y no se volvió a tratar de hacer efe~­

tivas las obligaciones que aparecían en ellos. Lo que hace su­

poner ' que el Ejecutivo no tenia interés en hacerlo, pues por --

ejemplo el Reglamento de Higiene del Trabajo fue declarado an~i_ 

constitucional en sus artlculos 14, 15, 16, 17, 18, 19, 63, 64, 

y 67 desde el lo. de diciembre de 1947 y hasta la fecha se sa11-

cio;ia con multas a empresas que no cumplen con las ~ : bligacio n~n 

q ue imponen esos articules¡ multas que en caso de no ser recu -
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rridas, se harán efectivas. 

Con esto se confirma la falta de interés ( que posi -.­

blemente existió desde el principio ) del Ejecutivo en llevar a 

la práctica sus propias disposiciones, pues si conocen a al --­

guien que haya sido multado por no cumplir con las disposicio -

nes de estos reglamentos , es un "rara avis''. 

Yo nunca he conocido a ninguno. 

a.- El Instituto Mexicano del Seguro Social.- El día -

19 de enero de 1943 fue publicada en el ~iario Oficial l~ Ley-­

que creó el Seguro Social; reformándose el 29 de diciembre de--

1956, publicándose esta reforma el 31 del mismo mes y año en -­

que se ~rea ( con ese nombre ) el Instituto Mexicano del Seg~ 

ro Social. 

En un principio, como su propio nombre lo indica, úni-

camente se trataba de seguros, en el que r.e encontraban inclui .. 

dos los de: accidentes de trabajo y enfermedades profecionRl~s; 

enfermedades no profesionales y maternidad, invalidez, vejez, -

muerte y cesantía en edad avanzada. 

Sin embargo en el año 1956 ( 77 de julio ), el Jef~ - -

del T: j<:?cutivo ( Adolfo P.uiz Cortines ) consider6: 
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"Que el Instituto Mexicano de1i. Seguro Social se ven en 

la necesidad de atender muy frecuentemente casos de enf ermeda -

des crónicas, que provienen, en parte, de inadecuadas condicio­

nes de vida familiar y de situaciones de insalubridad motivadas 

en la generalidad de las ocasiones, por viviendas inadecuadas,­

por- la carencia de las más rudimentarias prácticas higiénicas y 

por el desconocimiento los principios de dietética y de presta­

ción de primeros auxilios en los casos de emergencia." 

Y "le pareció conveniente" que se tratara de prevenir­

esta situación, por lo que tuvu a bien expedir un "Reglamento -

de los Servicios de Habitación, Previsión Social y Prevenci6n -

de Invalidez del Instituto Mexicano del Seguro Social". 

De acuerdo con éste el !.M.S.S. construirá colonias -­

obreras para casa habitación desti11adas úniéamente a ser dac!as­

en arrendamiento ( artíc1.ilo 1o. ) • 

Tendrán derecho a arrendar una de estas viviendas: lo:> 

asegurados, los pensionistas y las personas que conRerven vige~ 

tes sus derechos en los Seguros de Invalidez, Vejez y Muerto y­

de Accidentes del Trabajo y Enfermedades Profesionales ( Artíc~ 

le 20. ). 

El Instituto fijará ( artículo 3o ) para cada und de-
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las viviendas a que se refieren los artínulos anteriores, la -­

renta que le corresponda de acuerdo con las condiciones comer -

ciales de rentabilidad que priven para ese tipo de habitaci6n,­

en el momento de ser firmado el contrato respectivo, teniendo -

en cuenta; superficie, calidad de construcci6n, instalaciones y 

lugar de ubicación. 

Y los arrendatarios tendrán una prestaci6n, consio~en­

te en el otorgamiento de un subsidio mensual que será ig1Jal a -

la diferencia entre la renta fijada de acuerdo a los principios 

mencionados en el párrafo anterior y una renta que se detnrmin~ 

rá tomando como base la amortización del inmueble en un plazo -

hasta de 50 años, más el porcentaje que corresponda por gaotos­

de administr~ción y ma.ntcnimiento y una tasa de rendimiento no 

mayor del 5%. Este subsidio estará a cargo del Seguro de Inva­

lidez, Vejez y Muerte. 

Establece un orden de preferencia cuando haya varias -

solicitudes: en primer lugar se preferir& a quienes tengan RU -

centro de trabajo en la zona de influencia de la unidad de hob! 

tación de que se trate; en segundo lugar el que, a juicio d1il-­

Instituto, por su salario, composición de ou familia y condici2 

nes de vida familiar y sus an~ecedentes personales en sus rela­

ciones con el Instituto, se encuentre en una situación cuyo me-
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joramiento resulte más acorde con las finalidades de servicio -

social que fundan este reglamento y por último a quien haya fo~ 

mulada su solicitud con mayor anterioridad. En mi opini6n no -

debía dejarse "a juicio del Instituto" el otorgar una vivien­

da, ya que el Instituto no tiene juicio; son las personas que -

lo integran quienes hacen el juicio, y desde luego pueden ser -

influenciados por muchas otras razones no mencionadas: "reco -

mendados, compadres, etc." 

Como causas especiales de rescisión, además de los me~ 

cionados en el Código Civil para ~l Distrito y Territorios fed~ 

rales ( que erróneamente llama Código Civil del Distrito Fede­

ral ), los siguientes: 

I.- Que el arrendatario deje de tener ~igentes sus de­

rechos como asegurado o pensionistas; y 

II.- Que el arrendatario no habite personalmente la -­

vivienda arrendada o ésta sea subarrendada en todo o en parte. 

En cuanto el Instituto tenga conocimiento fundado rln-­

una causa de rescisión de contrato, independientemente de loa ~ 

procedimientos que deban seguirse de acuerdo con la Ley, retira 

r~ el subsidio y ~l arrendatario ~st~r~ 00ligadc a paga~ sin --
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deducción alguna la renta total señaiada· en e1· contrato. 

Siguiendo estos lineam:ientos el Instituto Mexicano del 

Seguro Social construyó algunas "unidades habitacionales" sie!:!_ 

do la más importante la Unidad Independencia en Villa Obregón,­

D. F. 

9.- Ley Federal del Trabajo ( 1970 ).- El día 23 de -­

diciembre de 1969, el Ejecutivo Federal expidi6 el Decreto en -

ei cual se publicaba la Nueva Ley Federal del Trabajo aprobada­

por el Congreso de la Unión. 

En la exposici6n de motivos, en lo conducente a la vi­

vienda se dijo: 

"Una de las mayores preocupacioneo del Congreso Consti 

tuyente de 1917 fue el problema de las habitaciones de los tra-

bajadores: la casa es el local donde se forma y crece la f ami 

lia y donde se educa a los hijos, de tal manera que constituye­

una de las condiciones primordiales para la elevaci6n de los ni 

velen de vida de los hombres. Hablaron los diputados conatitu­

yentes de habitaciones "cómodas e higiénicas", que deh<?rÍan -­

proporcionar las negociaciones agrícolas, industrial~s, mine -

ras o de ~ualquier otra r.aturaleza, a sus trabajadores. La ---
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idea qued6 plasmada en la fracción XII del art~culo 123 y se e~ 

cuentra vigente? según lo dispone el artículo 9o, transitorio­

de la Constitución, lo que quiere decir que los trabajadores P2 

drán exigir, en cualquier momento, el cwnplimiento de esa obli­

gación. Pero a pesar e.el tiempo transcurrido, el manda te, cons­

titucional no ha tenido lina realización satisfactoria, si bien-

en algunas empresas, por acuerdo celebrado con los sindicatos,­

se han formulado planes para la construcción y adquisici6n de -

las habitaciones para los trabajadores, y en varios de ell~s se 

han puesto en ejecución". 

Como el Estado tiene la obligación de hacer· cumplir la 

Constitución, se consideraron diversos sistema~ y se solicitó -

.·:·· 

la opinión de las organizaciones de trabajadores y patrones con 

el o~jeto de encontrar 1ina fórmula que armonizara los intereses 

de la clase patronal y trabajadora sin ser un obstáculo para el 

desarrollo y el progreso nacional. 

Por lo que: 

"Se llegó a la conclusión, en primer término, de qu<:? -

debía distinguirse entre las €mpresas que dispusieran de h4bit~ 

cienes, por haberlas constr\~;; ~o .:specialmente o por haberlils ad 

quirido en el centro d~ trauaj~, dA aqucllns otras que no ne ~n 
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contraran en esa si tuaci~n. Respecto de las prime1'.!~a, se esta-

. , 
blece en el Proyecto que si el número · de habitacion1\ s de que --

disponen es suficiente para satisfacer las ne.cesidadt.~s de los -

trabajadores, su obligaci6n debe considerarse cumplida, salvo -

que en el futuro aumente el número de trabajadores; pero si las 

habitaciones no son suficientes, subsistirá la obligación por -

el saldo que resulte". 

La segunda conclusión consistió en que era conveniente 

el establecimiento de ur. zistema flexible que tenga su base en­

las relaciones obrero-patronales. 

"El Proyecto descansa en el principio de . que los trabn 

jadores y las empresas, en los contratos colectivos o en conve-

nios ef'peciales, deben establecer las mcd<l.lidades para el cum--

plimiento de las obligaciones. La experiencia deinuestraque --

los trabajadores tieraen un conocimiento suficiente y la compre!!. 

sión adecu~da para determinar lo que pueden y deben exigir de -

las empresas". 

Estaban obligadas a proporcionar habitaciones ( nrtic~ 

lo 136 ) , las emprP.sa!: agrícolas, industriales, mineras y ik - -

cual~uier otra clase de trabajo, situadas fuera de las pohl~ci2 

n~s, entendiéndose que las empresas están situadas fuera de l~s 
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poblaciones si la distancia entre una y otra _es ~yc)r ·de tres , _ _ 

kilómetros, o cuando si es menor, no existe un servicio ordina­

rio y regular de transportación para personas. 

Estando obligadas también las empresas situadas dentro 

de las poblaciones, cuando ocuparan más de cien trabajadores. 

El trabajador podría exigir su vivienda por sí mismo o 

por medio de su sindicato; si la empresa no disponía de habita­

ciones o no podía adquirirlas por algún título legal, _lo pon .. 

dría en conocimiento del sindicato o de los trabajadores. 

Ambas partes celebrarían convenios que debían cante --

ner: 

!.- El número de trabajadores con d~recho a habitación, 

y el de los que hubiesen manifestado su dese~ de que se le~ pr~ 

porcionase. 

II.- La forma y los términos dentro de los cu.-i.les cu.'11-

plirían las empresas su obligación de proporcionar habitación a 

los trabajadores que tuviesen derecho a ellas. 

III.- En el caso del artículo J.42 ( cuando la empresa-
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. . ' . . 
no dispusiese de viviendas suficientes ), las característica~ 

de las habitaciones que se construirían, tales como superficie­

de cada habitación, número y dimensi6n de los cuartos, serví -­

cios sanitarios y de servicios y demás dependencias. 

IV.- Si la empresa construye las habitaciones para da~ 

las en arrendamiento a los trabajadores, podrá cobrar ha~ta el­

seis por ciento anual del valor catastral de las habitaciones,­

por concepto de renta. 

v.- Si las habitaciones se construyen para que sea~ ad 

quiridas por los trabajadores, se observarán las normas siguie~ 

tes: 

a).- La aportaci6n de la empresa para la construcción­

de las habitaciones. 

b). - La forma de financiamiento lJar:i co¡npletar el cos­

to de la construcción, el que deberá ser pagado por los trabaj~ 

dores, con las modalidades que convengan l.1rn partes. 

VI. - El número de ha bi tacion~~ qu(i deberán cona tru irse 

anualmente o dentro del término que se convenga, y las ft!cha é -

para la construcci6n de nuevas habitacionon, hasta sati~fnc ~r -

las necesidade u de todos los trabajadoreu. 
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Estos convenio~ se establecerán después de tres años -

contados a partir de la fecha en que entró en vigor la Ley o al 

terminar el primer año de funcionamiento de una empresa de nue-

va creación. 

Para asignar las viviendas se tomaría en cuenta en pri 

mer lugar la antiguedad del t1•abajador y en CIJ.so de igualdad de 

antiguedad tendrán preferencia: los jefes de familia y los 

sindicalizados. 

Se establecieron las obligaciones que debería tener la 

empresa cuando dieran en arrendamiento las habitaciones ( artí-

culo 150 ): 

I.- Las empresas están obligadao a mantener las habi-

taciones en condiciones de habitabilidad y a hacer oportunamen-

te las reparaciones necesarias y conver.ientea. 

E igualmente en el mismo artículo se fijaron las obli-

gaciones de los trabajadores: 

a).- Pagar las rentas. 

b).- Cuidar de la habitación como si fuera propia. 

c).- Poner en conocim.i-:!n"t:o de la empresa los defectos -

o deterioros que observara. 

' 1.; 
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d).- Desocupar las habitaciones a la terminación de 

las relaciones de trabajo dentro de un término de cuarenta y 

cinco días. 

Y por último se lés prohibi6: 

a).- Usar la habitaci6n para fines diatintos de los s e 

ñalados en este capítulo { o sea para vivir ). 

b).- Subarrendar las habitaciones. 

Un punto muy importante es que, en tanto no se l ~s pr~ 

pordone una vivienda a los trabajadores, éstos tendrSan dcre 

cho a percibir una compensación mensual, l~ cual se fij~r~ en -

los convenios colectivos; en caso de no existir este convenio-­

la compE:nsacién se calcularía tomando en cuenta el tipo de ha­

bitación que debería proporcionar la empresa y la diferencia -­

entre la renta que podría cobrar y la que tendría que pagar e l­

traba:jador por una habitaci6n de condiciones sémejantes. 

En realidad, antes de que se pudiera poner en práctica 

el s istema regulado por esta l~y, todo el capítulo relativo fue 

der¿e;.:....lu 1..:u11 J.a c1•e.~ción del Fondo Nacional de la. Vivienda y el 

ln~ ti tuto que lo a c~inistraría, por lo cun l no fue po~ible ver -
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si era factible en la realidad. 

10.- Departamento de la Habitaci6n de los Trabajadores. 

Este Departamento adscrito a la Direccién General de Trabajo de 

la Secretaría del Trabajo y Previsión Social, fue creado por 

instrucciones del titular de dicha Secretaría en el mes de ene-

ro de 1971, y sus objetivos al inicio de sus actividades eran: 

a).- Absolver consultas y proporcionar orientación le-

gal a obreros y patronos. 

b).- Realizar investigaciones en las empresas y entre­

los sindicatos para valorar las condiciones económicas que con­

frontarán la construcción de habitaci9nes. 

c) . - Vigilar si las viviendas reunían los requisitos -

de comodidad e higiene. 

d).- Participar a solicitud de las partes, en la cele-

bración de los convenios para habitaciones de trabajadores en -

función de asesor legal y de concili~ción. 

Se encuentra integrado por una jefatura y tres ofici -

nas, una de asesoría legal, otra de asesoría técnica y una m~ ti­

de investigación. 

[ate Departamento con sus investigaciones y con la ~=~ 

soría solicitada por varias empresas, el~hor8 un proyecto ade -
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.. .... 
cuado, tanto a las disposiciones legales vigentes en ese tiempo 

. ;· 

como a la realid~d económica del país; en este proyecto se ere~ 

ría un fondo común constituido con aportaciones de la . empresa -

y los trabajadores, el cual sería depositado en fideicomiso, -­

destinánd~se a la construcci6n de viviendao. El Estado contri-

buiría con: excenciones fiscales, urbanización de terrenos, e~ 

propiación de terrenos cercanos a los centros de trabajo, etc. 

Este proyecto nunca llegó a realizarse, porque se in -

tr:>dujeron las reformas que trajeron como consecuencia la cr•ea­

ción del IlffONAVIT, en cuya ·elaboración también participé en la 

Quinta Comisión de Estudio de la Comisión Nacional Tripartita. 

11.- La Actividad Sindical.- Al margen de los proyec-­

tos oficiales, algunos sindicatos en las negociaciones colecti­

vas han obtenido que la empresa se obligue a otorgar determina­

da cantidad de viviendas cada "X" tiempo, aunque desde lu~eo --

debe harerse notar que estos triunfos sindicales son contodoo,-

sobre todo porque únicamente se obtuvieron con empresas muy --­

fuertes, con la ca.pacidad económica suficiente para distraer -­

parte de sus recursos en la actividad habitacional. 

Tales son los casos de: Hojalata y Lámina, S.A., AJ -

tos Hornos de México, 3.A., Cía Fundidora de Monterrey, S.A., y 

otras. 
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Y por último también algunas empresas dese:::-.-::.:.. .. : izadas 

del gobierno otorgan viviendas a sus trabajadores C. también --

por contratación colectiva ) tales como: Ferrocarriles Nacion~ 

les de México, Petróleos Mexicanos, etc. 

12.- La Comisión Nacional Tripartira.- Como esta Comi­

sión tuvo una par·ticipación importante ( por no d"!cir defini ti­

va ) en la problemática de la vivienda y en especial en la ere~ 

ción del Instit:uto del Fondo Nacional para la Vivienda de loa -

Trabajadores, merece un capítu¡o aparte, que será el siguient~. 

-~· ~/l ... 



C A P I T U L O C U A R T O 

LA COMISION NACIONAL TRIPARTI'l'/\ 



LA COMISION NACIONAL TRIPARTITA. 

La Comisi6n Nacional Tripartita surgi6 para acabar con 

a "incomunicación" (mal de esta época según algunos escritores) 

xistente entre los diversos sectores econ6micos de la población 

así poder resolver en forma conjunta los problemas que a todos 

tañen. 

Interpretando a "contrario sensu", ésto significa qui;,­

el Congreso de la Uni6n (que se supone representa a la poblaci-­

Ón), en realidad no representa a nadie; o tal vez a un solv GuC­

tor. 

Aunque la verdad es que, debido a un curioso sentimi"!! 

to de culpabilidad, ningún .congresista es capaz de reconocer q1Jr> 

ha sido defensor de propietarios o patrones; incluso los repre-­

sentantes del Partido t.cci6n Nacional (qur. supuestamente repre-­

sentan a la parte reaccionaria de la poblaci6n) en el momento ~~ 

sus intervenciones ante la Cámara, aparecen como defensores de -

ejidatarios, inquilin~s y trabajadores. 

Lo cual crea algo de confunsi6n ¿ o no ? 

Pet'ü cr: la Comisi6n Nacional Tripartita se actúa "sin­

m.5.scaraf;", y<J. que desde un principio se reconoce -:¡u~ t.:ada l!W) r1,, 

los representantes defenderá a algún ~ector. 
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Si hemos de creer la versión oficial, esta Comisi6n t~ 

vo su origen en una plática llevada a cabo entre representantes­

de divP.rsos sectores de la poblaci6n y el Lic. Luis Echeverría -

el día 1~ de mayo de 1971, en el Balcón de Palacio Nacional du--

.rante la cual el siempre activo Presidente (leyendo oficial tam-

bi&n, aunque tal vez sea cierta), propuso una reunión en que se-

trataron una serie de problemas, propuestos en ese momento que -

constituyeron su agenda. 

Esta se llevo a cabo el día 1 7 del mismo mes y .:if10 y -

en el mismo Palacio llacional y se dio a conocer s.l público '.!n g~ 

neral con el -nombre de "Confrontación Sobre Problemas Econ6mi--

cos" para ~ue los representados supieran las propuestas hechas -

por sus representantes. 

Los puntos de la agenda fueron: 

1.- Inversiones para el empleo de mano de obra. 

2. - Descentr•alización de la ind1l6tria. 

3.- Desempleo. 

4.- Capacitación de los recursos humanos. 

5.- Productividad. 

6.- Industrias maquiladoras. 

7.- Exportaciones. 

8.- Carestía de la Vida. 

9.- Vivienda Popular. 

10.- Contd.minaci6n Ambiental. 

:.:. 
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Cada secto.r expuso sus ideas por medio de sus repre--­

sentantes, tales como: por las empresas Lic. Fernando Yllanes R~ 

moa, Manuel Espinosa Yglesias y otros: por los trabajadores Gus­

tavo García Seria, Jesús Yurén. Francisco Pérez Río& y otros; 

y por el gobierno,Lic. Luis Echeverría, Hugo B. Hargáin, Lic. Ra 

fael Hernández Ochoa, etc. 

Después de varias horas de trabajo (como según parece-

se aconstum!)ra en este régimen), el al parecer eterno Fidcl Ve--· 

lázquez, Secretario General de la Confederaci6n do Trabajo de Mé 

xico dijo: 

"Los miembros del sector obrero qu~i estamos prcsentes­

en esta reunión, al ser convocadoa a ella y conocer su 

agenda, consideramos que este evento solamente sería -

el principio de una serie de juntaa al mis~o nivel. 

Creemos que su finalidad es desentraf\ar los problemas­

incluidos en la agenda, dado que cada uno de ellos es-

importante, complicado y, aunq~e algunas veces se han-

'!Xplorado, jamás se han agotado 1.'rn discusiones sobre-

'!llos". 

''Por esta razón pensamos que eran necesarios traer· ill-

seno 1e ~ eta reuni6n y a la cons i1eraci6n del Sr. Pre-

sid .. !n::<! de la Repúbl:i.ca, la p'!tici6n dr~ que se convoc~ 

ra a otras junta3, o bien 3e integrara una Gran Cnmi--

.... •'<¡ 

. :' :~::h!, 
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si6n, con representantes de las tres partes, del eec--

tor oficial, del sector patronal y del sector obrero -

para el ~studio exhaustivo de c~da una de estas cues--

tienes". 

Y más adelante dijo: 

"En concreto le pido a mi compañero Angel Olivo Solís, 

Presidente del Congreso del Trabajo, que formalice es­

ta idea nuestra de preponer ante el Sr. Presidente de­

la República, la creaci6n de una Gran Comisi6n que a -

su vez pueda descomponerse en varias subcomisiones, 

tantas como temas son para seguir discutiendo estos 

problemas y podamos llegar a aleuna conclusi6n.En ver­

dad queremos llegar a conclusion.,11, r.o seguir hablando 

y hablando sin llegar a ninguna finalidad". (1) 

El mencionado Angel Olivio Solía irunediatament': y t.:i1-

como si ya lo tuviera preparado, hizo esta proposici6n: 

1.- Que se constituya una Gran Comisi6n Nacion~l Tri--

partita, formada por los sectores gubernamental, ~npreaarial y -

obrerb, para estudiar las conclusiones que contienen las poten--

cia:> presentadas por estos dos últimos sec~ores "/ los demá1:1 pro-

ble.mas que se sunciten con este motivo 
e 1) Cuaderno dé Documentaci6n/Serie Documt.?n toe /llúm. 1. Seer" t;1ría 

de lü Presidencia, Pág. 116. 

:>·· 
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2.- Qu~ dicha gran Comiei6n se subdivida en las comi-­

eiones t6cnicas que sean necesarias para estudiar en detalle ca-

da una de las proposiciones. 

3.- Terminados los trabajos de cada comisi6n t6cnica -

ser!n sometidos .a la gran Comisi6n, en sesi6n plenaria, a fin de 

que sean aprobados y se propon¡an directamente al C. Presidente 

de la Rep6blica. 

~.- Que el Presid~nte de la Rep~blica determinar! en -

su opo~tunidad, la conveniencia de darle car!cter permanente a -

la Comisi6n que se propone en el primer punto de este documento. 

Siguiendo al parecer el principio anunciado por el Pr~ 

fesor c. Northcote Parkinson de acuerdo al cual: "el tiempo que 

-~e usa en tomar una decisi6n ea inversament~ proporcional al mon 

to que el asunto involucra" (2), el Lic. Luis Echeverr1a contea-

t~ inmediatamente: 

"Acepto la invitaci6n d•l sector obrero desde lue¡o, y 

designo como representante del Gobierno federal a los-

aeftorea Sacretario del Trabajo y Previsi6n Social, al-

Secretario de Hacienda y Cr6dito PGblico, al Secreta--

rio de Indu~tria y Comercio, al Procurador General de-

la Rop6blica v al Director del Institutc 1e 1~ Vivienda 

(2) Parkinaon Habla.- la. Edici6n. P!g. 21. 
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y del Desarrollo de la Comunidad Rural". 

Ruego a los seftores representantes del sector empresa-

rial y del sector obrero que en el curso de la presen-

te semana design~n a sus representantes, con la finali 

dad, de que a finés de· may-o o a principios de junio, -

los representantes de las tres partes ae rednan y re--

dacten un pequefto reglamento para que bagan aua reuni~ 

nea ordenadas y peri6dicaa y para que ea& Comiai&n as1 

integrada, tan luego como vaya obteniendo frutos de su 

trabajo y esfuerzos, nos invite a reunirnos en una ju!!_ 

ta coiao ~sta, para que vayamos aa1 t•eaolviendo loa pr~ 

blemas que ahora han sido esbozados". 

As1 tan sencillo y -sin nada trae bambalinas. Sin lugar a dudas-

as1 .fue. 

Adem!s, es ~ls sencillo crear un organismo que dee----

truirlo, pues: "cualquier instituci5n grupo u oficina individual 

adquiere vida propia, personalidad y tradici6n un deseo de aobr~ 

vivir y un deseo de crecer". (3) 

Lo cual ha sucedido con esta Comisi6n que una vez est~ 

blecida ha creci~o y se ha afianzado, hasta llagar a tener su 

propia competencia (local y federal), p~sa~do de sus juntas en -

(3) c. Northcotc Parkin&on. Ob. Cit. plig. 614. 
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un saI6n de Palacio Nacional, a todo el patio central del Museo­

de Antropología e Historia y obviamente necesitará m&s personal. 

Pero como en México se combate el desempleo creando bur~cracia,­

pues ••• no importa. 

El reglamento que formaliz6 la creaci6n de esta Comi-­

sión Nacional Tripartita es el siguiente: 

"REGLl\MENTO QUE CONTIENE LAS BASES PARA EL FUNCIONAMIENTO INTER­

NO DE LA COMISION NACIONAL TRIPARTITA." 

Para dar cumplimiento al acuerdo dictado por el c. Pr~ 

sidente de la República en la junta celebrada en Palacio Nacio-­

nal el día 17 de mayo de 1971, en el sentido de crear un Comí---

sión Nacional Tripartita integrada con representantes del Gobier 

no Federal, de los trabajadores y de los empreoarios que concu-­

rrieron al diálogo convocado para esa fecha por el jefe 1el Eat~ 

do y, 

CONSIDERANDO 

1.- Que los representantes de los soctores Obrero y E~ 

presarial, conscientes de su responsabilidad nacional, entiend~n 

como deber inapl~zAble de solidaridad, colaborar con el Gobierno 

de la República en el análisis, estudio y ~lantcamiento d~ l~~ -

cue s tiones que se derivan de nuestro desarroll~ social y Qc on0 mi 

.~!~fü~:~ ... :.~~7.:~ ·., 
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co, inspiroada ~sta cooperaci6n en los '¡:ostulados dt: la Revolu--­

ción Mexicana y aplicando para, ello una mer1talidad crS.tica, obj~ 

tiva y realista frente a los problemas funda.mentales del país,­

ya que este es el camino adecuado para garantizar un auténtico -

progreso en beneficio de todos los mexicanos. 

2.- Que el equilibrio y la preservaci6n de nuestros 

sistemas democrático se funda en mantener unidos los legítimos -

intereses de cada uno en la fórmula de justicia social para to-­

dos, procurando una activa tranformaci6n del país que sea esen-

cialmente mexicana. 

3. - Que es inmediata la necesid~·~ de estu·Jiar conjun­

tamente los problemas sobre inversiones, productividad, deseen--

tralizaci6n de la industria, desempleo, capacitaci6n de los re--

cursos hwuanos, industrias maquiladoras, exportaciones, carestía 

de la vida, vivienda ?Opular y contaminaci6n ambiental, a fin de 

lograr su mejor solución y de obtener su cauce a través de las -

instituciones creadas por el Constituyente de 1917. 

4.- Que a través de la confrontaci6n se puede llegar -

a la unidad de las ideas y de la acción para hacer más eficaz -

e l concurso d e todos enel propósito del avance nacional, por me -

1 ' d~ un enfoque mod erno dc tiues tra proble~~tica e conómica y so 

c ial. 
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5.- Que la meta del perfeccionamiento econ6mico se su§_ 

tenta en el beneficio de las m~yorías, representado por una me-­

jor redistribución de la riqueza na.cional, ya que el propio desa 

rrollo no es un fin en &Í mismo, sino un instrumento para garan­

tizar al hombre una vida digna en el marco de la justicia y la li 

bertad. 

6.- Que debe ser preocupación fundamental de los mexi-

canos incluir a los sectores de bajos ingresos en los beneficios 

de nuestro crecim~ento económico, por el cumplimiento irrestric­

to de la Constitución, cuyo fin Último radica en la realización-

plena de la justicia soclal 

En atención a todo lo anterior, la Comisión Nacional -

Tripartita, constituida en sesión plenaria ~l día 10 de junio de 

1971, sometió a estudio y aprobó por unanimidad ajustar su es--­

tructura y funcion'11lliento al siguiente. 

REGLAMENTO. 

Artículo 1~- La Comisi6n Nacional Tripartita ectá int~ 

grada por veinticinco miembros: diez rerpesentantes del Sector -

Obrero, diez renresentantcs del Sector Empresarial y cinco repr~ 

scntantes del Gobierno Federal. 

/\rtS:cul'J /.':- El ::;cctor .. I•.! los trabajador•t<S y el •J•: ln'.; 

empresarios nombr'J~· .'ín a su:> respectivos rcprescntantcstirop.l ·~t:wios 

' :.:':'..~.'._::<~: 
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y adjuntos. 

Artícuio 3'?.- El Gobierno Fede~al, por disposición del 
I 

C. Presidente de ·1a República, está representado por los e.e. --

Secretaria del Trabajo y Previsión Social, de Hacienda y Cridito 

Público, de Industria y Comercio; el Procurador General de la 

~epública, y P-1 Director General del Instituto Nacional para 

el Desarrollo de la Comunidad Rural y de la Vi1:ienda Popular. 

Los representantes del Gobi.::;"'no federal en la Comisión Hacional­

Tripartita tendrán como suplentes a los funcionarios que sefiale­

el C. Presidente. 

En las comisiones de estudios, los r~presentanteg del-

gobierno podrin designar como suplentes a las personas que detcr 

minen. 

Artículo 4'?- La eor.iisión Nacional Tripartita si:: ab1j ca-

rá al estudio de los siguinetes temas; 

1.- Inversione:;; 

2.- Productividad; 
3.- Descentralización de la induBtria; 

4.- Desempleo; 

5.- Capacitación de los recursos humanos; 

6.- Industrias maquiladoras; 

7.- Exportaciones; 
B. - CarA Rt{a de la vida; 

.... " ' ~\ ; '. 

.·: . ..:'. ~ ~Jti 
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9.- Vivienda popular; 
10.- Contaminaci6n amb~~ntal, y 

11.- Cualquiera otro tema que se considere de interés­
y esté conec.tado con el objeto de la Comisión. 

Los trabajos relativos a los temas anteriores se dis-­

tribuirán entre seis comisiones de estudio, en la oiguiente for-

ma: 

Primera: 

Segunda: 

Tercera: 

Cuarta: 

Quinta: 

Sexta: 

Inversiones; Productividad y Descentralizaci6n 
de la industria. 

Desempleo; Capacitaci6n de los recursos huma-­
nos. 

Industrias maquil.~.doras, y exportaciones. 

Carestía de la vida. 

Vivienda popular, y 

Contaminación ambiental. 

Estas comisiones de estudio serán nombradas por la 

Comisión Nacional Tripartita, con dos representantes de los t.ra-

bajadores y dos de los empresarios, con 8US respectivos adj1ln---

tos, presndidas por uno de los represen~ant~e de l Gobierno, D~ -

. -: .. ~~ 
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los representantes propietarios de los sectores de lÓs trabaja-­

dores y empresarios, por lo menos uno deber& ser ·mieinbro de la -

Comisi6n Nacional Tripartita. 

Artículo S~- Los sectores· que int~gran la Comisi6n Na­

cional Tripartita podrán nombrar un asesor general y el número -

de asesores técnicos que se requieren o~Ta las comisiones de es-

tudio. 

Artículo 6~- Para el mejor desempefio de su cometido, -

la Comisión N~cional Tripartita y las comisiones de estudio, ob­

tendrán la in~ormación que necesitan del sector público, empres~ 

rial y de los trabajadores, con la prohibición de utilizarla en­

a~antos ajenos a los trabajos para la que fue ~olicitada. 

Artículo 7~ - La Comisión Nacional T1•ip~rti ta celebrará 

sesiones ordinarias cuando menos una ve~ durante cada mes y con­

vocará a sesiones extraorainarias de algún sector.' Las sesioncs­

podrán ser públicos o privados según se conoidere pex•tinente. 

Las comisiones de estudios sesionAr&n las vecee que 

sea necesario para le mejor cumplimiento de ou tarea. 

Articulo S~- Se considera quorum legal para las sesio-

nes de la Comitii6n Nacional Tripartita y de las comisiones de 

: :: ' ~~ ~~·:.-,: .~, 

'·:·:-· ~ .. · ... ¡' ~: ·. 
~" -
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estudio, la asistencia de más de la mitad de los miembros que -­

las integran. 

Artículo 9~- En las votaciones cada sector representa­

un voto que será emitido por la mayoría de los presentes del se~ 

tor de que se trate. Los asesores solamente tendrán voz en el se 

no de las reuniones de la Comisión Nacional Tripartita y de las-

comisiones de estudio 

Artículo 10~- Los acuerdos que se tomen en las sesio-­

nes de la Comisión Nacicnal Tripartita, tendrán el carácter de -

recomendaciones, que podrán ser unánimes o . tripartitas las que -

se produzcan por los tres sectores, bipartitas las que se tomen 

por dos sectores y unilaterales las de un solo sector. 

Artículo 11~- La Comisión N¿cional Trip~rtita y cada-

comisión de estudio, te~drán un s ecretario ~uyas funciones ~erán 

a).- Levantar las acta~ de las r~~nionc3; 

b) , - Dar cuenta de los documenten •?n cartera; 

e). Formar el orden del día segG~ ~cuerdo del pre ~ i-­

d e nte; 

d ).- Pasar l is t a pd ra compr o ba r e l 1 uo rum; 

e ).- Computar lo s votos ; 

>·;1 
. ,. 
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f).- Confeccionar la docwnentaci6n y correspondencia -
de las comisiones o de suo presidentes; 

g).- Registrar las inicitivas que se sometan a discu-­
sión; 

h).- Llevar lista de oradores para cada caso, e 

i).- Las que le asigne la Comisión y su presidente-

Artículo 12'~- Cuando alguno de los representantes no -

concurra a dos reuniones cons~cutivas, tanto en la Comisión Na-

cional Tripartita como en las comisiones de estudio, ~e dar~ 

cuenta a los sectores respectivos para que tomen las medidas pe~ 

tinente o lo sus~ituyan. 

Artículo 13~- Las actas de las o~uiones ordinarias y 

extraordinarias, una vez que se aprueban, deberán ser firmadas -

por el presidente y por el secretario de la Comisión Nacionul 

Tripartita, en el libro de actas respectivo. 

Artícy.lo 14~- Las proposiciones qu•! se acuerden ~11 r•l..: 

seno de las comisiones de estudio, pasarln a la Comisión Haclu--

nal Tripartita, para su estudio, discusión y votación 

Artículo 15':- Las proposiciones que se aprueben en las 

5esiones de la C0misi6n Nacional Tripartita, s& clcvar~n con eJ-
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carácter de recomendaci6ri al C. Presidente de la República, remi 

tiendo con las mismas los estudios en que se fundaron éstas, 

así como todos los antecedentes de las diversas proposiciones en 

general. 

Artículo 16~- En las sesiones ordinariao de la Comí---

si6n Nacional Tripartita, o en las extraordinarias ~que se cite 

para tal efecto, las comisiones de estudio, por conducto de su -

presidente, informará sobre la marcha de sus labores, presentan­

do con claridad las proposiciones que en su· seno se hubieran apr~ 

bado. 

Artículo 17~- La Comisión Nacional Tripartita turnará-

a las' comisiones de estudio los asunto& que juzgue conveniente,­

fijándose plazo para que presenter. !'ll ;.roposici6n. Cuando los 

asuntos se generen en el seno de la propia comisi6n de e~tudios, 

ésta deberá someter su proposición a la Comisi6n Nacional Tripa~ 

tita. 

Artículo 18~- ~s sesiones ordinarias o e~traordina--­

rias, será presididas por un representante del gobierno. 

Artículo 19.- Planteado un ~roblema o punto de debate, 

se le dará lectura,el presidente lo someterá a discusi6n, pu---

diendo intervenir en ~sta hasta tres oradores en f~·1or y trea en 

contra, limitando au intervenci6n a quince minutos como máximo. 

· . . ,··· 
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Después que hayan hablado se preguntará al pleno si se 

considera suficiectemente discutido el asunto, lo cual, aprobado 

se pasará a cotaci6n. En caso contrario, se abrirá un nuevo re-­

gistro con el mismo procedimiento hasta lograr la discuci6n sufi 

ciente. 

Enseguida. se pasará a votación para definir en loa -­

términos del artículo 10ºel tipo de recomendaci6n que se aprueba 

Todas las recomendaciones de la Comisión Nacional Tri­

partita, de cualquier tipo, deberán ser aprobadas por más ~~ la­

mitad de los representantes del sector res?ectivo. 

Artículo 20~- Los representanteo no registrados como -

oradores podrían hacer uso de la palabra para aclarar situacio-­

ne:; o hechos que les conciernan. 

Artículo 21. - Cuando el problema plan~eadc abarq•J~ di!! 

tintos aspectos o materias, se discutirá y aprobará primel.'o <:r1 -

lo general y luego en lo particular siguiendo el sistema ant~c -

establecido. 

Ar·tículo 22~ - Cl mi::;mo procedimiento se seguirá r·espe~= 

to a las pl.'oposiciones que se generen en la ~ comisiones de estu-

dio. 
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Artículo 23~- No se pel.'mitirán discusiones en forma ele 
:¡ . 

iálogo, ni los oradores podrán i~r interrumpidos a menos que se 

rate de una moci6n de orden autorizada por el presidente. 

Artículo 24~- El presente reglamento entrará en vigor­

dtsde la fecha de su aprobaci6n. 

Artículo 25~- La Comisi6n Nacional Tripartita podrá roo 

dificar el presente Reglamento cuando lo estime necesario." 

LA QUINTA COMISION DE ES1'UDIO. 

Desde la primera confrontaci6n sobre problemas económi 

ces, se aportaron diversas ideas encaminadas a r~solver el pro--

blema que, posteriormente se encomend6 a esta comisi6n. 

Así el Lic. Rafael de Regil, ase~or de la Confederaci6n 

Patronal de la República Mexicana propuso un "proyecto de tr..,h11-

jo para _ afrontar el déficit nacional de viviendas", basado en: . 

a).- Afectación de predios públicos para ser destiw1--

dos a la construcción de habitaciones familiares o multifamili~-

re:::. 

bL- Ap o rtación de la i nft•acst r11 <:tura mínima de ser"J i -

cios urbanos: a ~ua. l.u:., vía!> apta s pa r ,1 lcl o pcraci6 n de mwl.i '; ¡;-
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masivos de comunicaci6n~ etc. 

c).- Liberaci6n de los impuestos del ·timbre y trasl~ 

ción de domino, así como simplificación y descentralización de-

los trámites relativos a p~rmisos, y concesión por grupos 

El financiamiento de la habitación popular podría ap~ 

yars~ en las siguientes fuentes: 

a).- Participación de quienes vayan a habitar la vi--

vienda. 

b).- Revisión del sist~ma de crédito para fina ncia---

miento de la vivienda popular, a fin de habilitar a las capas -

más numerosas de la población como sujetos de crédito, rodeadas 

de las medidas de garantía más ro..rtinentes por e~emplo hipoteca~ 

la, así como un sistema ágil de transferencias de la propiedac 

que permitan al programa C\lmplir su misión social. 

Otras líneas de financiamiento complementario pot.1rían 

ser: 

1.- Aprov echamiento de recursos internacionales, .:i 

t r a vé s de c r~ditos con baja tasa de inter's y largo pla zo co n -

des t ino :'ide icom.i. ti do a la s fin.t l idadeG habi tacic na l es, s.i. empr"? 

y cua nd:. r-uwj a n pagar!;r, si n <\e t. •'! rio1·0 <k l a economía nac in:·,.-.11. . 
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2.- tiso del finaciamiento de proveedores, que sería 

accesible en operaciones de gran volumen y dentro de programas 

a 1argo y mediano plazo. 

3.- Utilizaci6n de los fondos bancarioa en disponibili 

dad y ya afectos al servicio de programas de habitación. 

La obervaci6n de las ·medidas que se proponen permiti-­

rían obtener los siguientes resultados: 

a) 

b) 

Aprovechamiento del excedente de fuerza de trabajo di~ 

ponible, mediante el aumento de fuentes de ocupaci6n. 

Aprovechamiento de la capacidad marginal de operaci6n­

de la planta industrial nacional que sería provocado -

por el aumento de la demanda interna, que necesariame~ 

te se registraría, muy especialmente en sectores empr~ 

riales nacionales (lo que significar1a un aceleramien­

to de la producci6n sin necesidad de recurrir a impo~ 

taciones y a tecnologías extranjerau.) 

El programa nacional de construcci6n de viviendas pop~ 

lar podría, también, significar un medio p-wa apoyar la política 

nacional de de~centralizaci6n, mediante la di~posici6n inteligc~ 

te de grandes polos nacionale s de impulso a la vivienda popular, 

que scltisfacerían los r~querimientos que implica el crecimiento d~ 

~ .~~i 



mográfico, inducirían la colocaci6n de inversiones y, dado el ni 

vel masivo de administraci6n del programa, permitirían el apro-­

vechamiento de las economías de escala. 

El sector empresarial, consciente de esta problemática 

está en la mayor disposici6n de dialogar con los sectores obrero 

y gubernamental, a fin de formular los planos a1ecuados para la­

resoluci§n de este problema. 

En la actualidad está realizando un seminario sobre la 

materia, al cual invita a los trabajadores y a los dE:rn6s secto--

res a exponer sus opiniones. 

El programa que apoya la 'solución del probloma habita­

cional deberá comprender todas las variantes y posibilidades, 

que aporten elernentoa de solución (desde la auto-ayuda hasta los 

más complejos mecanismos de financiamiento), partiendo de una 

base mínima dotada de servicios de protección a l~ intemperie, -

agua y unidad sanitaria como núcleo inductivo de pos'tcriorcr, ar.1-

pliaciones y mejoras a la habitaci6n popular. 

Nue'/a.."llente se insiste en la importancia de no incurrir 

en la fragmentaci6n de esfuerzos, que en definitiva impedir~a 

afrontar el problema de la vivienda popular con probabilidades -

de ~XÍ'tO. 
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En el diálogo que se propone, se discutir~n las solu-­

ciones de otros países y su posible aplicación a nuestro medio". 

. .:·. :, · 

Por su parte el Arq. Joaquín Martínez Chavarría, Dire~ 

tor del Instituto Nacional para el Desarrollo de la Comunidad -­

Rural y Vivienda Popular, present6 un proyecto denominado "Pro-­

grama VISTRAM" (Vivienda Solidaria del Trabajador Mexicano) y es 

el siguiente: 

"PROGRAMA VISTRAM, 

LA SOLUCION QUE PROPONE INDECO. 

Considerando que los recursos disponibles de banc~ no 

alcanzarían -ni serían adecuado que se destinaran en gran propo~ 

ción sólo hacia fines habitacionales- para satisfacer la pooible 

demanda en el gran conjunto, por los empresarios, con el objeto­

pactado de dotar de viviendas a sus trabajadores y estimando quP 

solamente el sector empresarial d~ la industria representa -----

136.000 centros de trabajo, INDECO propone un ?rocedimiento fi--

nanciero -lógico- con la suficiente perspec~iva y flexibilidad -

operacional, que se fundamenta en el prin=ipio ie ayuda solida-­

ria y colaboraci6n pecuniaria interdepenaient~ entre la empresa, 

los trabajadores y el . Estado, para operar de ~anera semejante al 

principio solidario de reparto de cargas, tesis vigente que pro-

duce los beneficios que ofrece a los trabaiadores la Segurid~d -

(' . , 
. >O C ld •• 
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1. A través del Convenio de Viviendas, las partes,em­

presa-trabai~-Estado, se comprometen a incrementar un Fondo -

de Vivienda. 

2. Cada empresa constituye su propio fondo, que se 

ope:-a a través de un Fideicomiso Bancario irrevocable con la pa::_ 

ticipaci6n consecuente de una Instxtucion de Crédito con Der,art~ 

mento Fiduciario. 

3. La Soluci6n de la demanda habitacional se realiza-

ría de acuerdo a un calendario en un plazo máximo que conviniera 

las partes, de manera que la cotizaci6n para •!' l incremento del -

fondo sea econ6micamente soportable para el empr~sario, el traba 

jador -particularmente para el de menores ingr.;6cü- y para el 

Es1:ado •• Estimamos necesario apuntar que aproximadamente el 70%­

de los asalariados en la industria y comercio perciben ingresos-

entre $1,000.00 y $2,500.00 mensuales, por lo que en la práctica 

han permanecido fuera del mercado de viviend~= en operación, aún 

el de las denominadas de interés social . Se trata, en síntesis, 

de un proceso paulatino de sol~ci6n para un plazo definido. 

4, El INDECO, a través de las autoridades laborale ~ ,-

?r0porcionará a los empresarios y a los tra~ajadores bases pa r a-

diversas alternativas de selecciór dt'!n-t:-o d~ sistemas suficientre 

:r1t~nte claros, 16gicos, compat i ble~. v flexible s ; es decir, r(:~1 i -

~ará el ascsorami~nto integral en divcrsan &reafi, de inform~ ~j l ~ 

::iromocional, financiera, socio-econ6mica, jurídica, inmobjliar~.1 
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de diseño arquitectónico, de urba.nización y si.stemas de vivienda 

y, finalmente, para los rnétodos contable y administrativos por • 

a.plicar. 

5. Para determinados niveles de cotización obrero-pa­

tronal; habrá soluciones habitacionales correlati~as en tiempo,­

tanto para los trabajadores actuales como para los de ingreso 

subsecuente. 

6. Como el Fondo de Vivienda que se establecería se-­

ría revolvente e irrevocable, las adjudicaciones de nuevos cr&di 

tos se harían p~rte con 1 a colaboración del empresario v p~rte­

con las amortizaciones de los créditos otorgados con anteriori-­

dad, hasta equilibrar financieramente los recursos con la d•~man­

da de créditos, y así sucesiva Y. permanentemente. 

7. La contribuci6n del Estado ten~ría lugar vía dedu­

cible impositiva, de manera similar a lo que establece el Artícu 

lo 25 de la Ley de Impuesto Sobre la Renta en relación al incr~ ­

mento de reservas para fondos complementarioo de pensiones, s .i '''E. 

pre que el Plan de Vi vi·enda y su respectivo convenio hayan cum-­

plido los requisitos de insi:ripción y otros que establezcan t:1rn­

to la Secretaría del Trabajo como de Hacienda y Cr~dito Público. 
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vmrAIM> QUE ES'l'llWi)S EN EL 

METODO VISTRAM. 

1.- Se reduce considerablemente el costo financiero --

por el hecho de que los planes revolventes pueden operar con in-

tereses moderados. 

2.~ Se puede proporcionar la vivienda hasta sin el re­

querimiento de enganche, por lo que el sistema de adjudicaci6n 

puedP. referir el simple alquiler, alquiler con promesa de venta,­

venta con reserva de dominio, en determinada proporci6n, venta 

con garantía hipQtecaria. 

3.- Se proporcionan viviendas a los trabajadores de r~ 

•·ducidos ingresos, ya que a más de una reducci6n de los costos fi­

nancieros, el pago mensual po~ amortizaci6n puede reducirse me--­

diant~ una conveniente prolongaci6n del plazo, para la recupera-­

ci6n del valor de la vivienda, lo que actualmente no es posible-­

por el sistema de créditos hipotecarios en operaci6n, que hacen-­

inalcanzable este tipo de recursQ para las mayorías de ingre$or.--

limitados. 

1,. - Durante el período de incremento del fondo y antes 

de iniciar l~ adjudicaci6n de créditos para la vivienda, se pue-­

de invertir ~n~ parte importante del mi~mo en la compra dr. terre-

nos, o bien reservarla mediante opciones o convenios de fidei----

\ ..... 
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omiso inmobiliario. Esto, sin contar con las facilidades de di~ 

onibilidad de re~ervaa territoriales para vivienda, que ya se 

ontem~lan por el Estado mexicano. 

s.- Ho serta necesario el aval directo para este tipo­

de operaciones como exi¡encia bancaria de garant1a colateral¡ en 

caabio, el Fondo de Vivienda bien podr1a utilizarse para captar-

Finnnciaaientoa Fuente, con el destino especifico hacia loa pro­

cesos preliainarea de urbanizaci6n y disefto de la~ conatruccio--

nea. 

6.- Mediante este mecanismo, a mis de promoverse la --

foraaci6n de capitales que se operar1an por el sistema b~ncario­

del pata, so iapulaar1a notablemftnte la industria de la conatru~ 

ci&n -la de tranaformaci6n y la de ensamble- con la conMi¡uient~ 

ventaja econ6mico-aocial de generar mayor ocupaci6n -particular­

mentr para loa trabajadores no calificados- a la vez que ae ace­

lera el proceso de industrializaci6n, a trav6a de la red de in-­

duatriaa conexas a la de ia conatrucci6n. 

7.- El plan prevl la contrataci6n de un sistema de se-

guro de vida e invalidez que garantice una recuperaci6n para el 

trabajador contribuyente que no alcance -por deceso o invalidez 

permanente- a los beneficios del destino eapGc1fico del prozramn 
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s.- La Ley establece que las partes podrln convenir en 

el n6mero de habitaciones que deberln construirse anualmente, 

as~ como el calendario para la construcci6n de nuevas viviendas­

hasta satisfacer las necesidades de todos los trabajadoreD. 

En este sentido, resulta otra ventaja del procedimien­

to VISTRAM que proponemos9 pues se hace posible una soluci6n del 

problema financiero en el tie•po, de tal manera que un plazo 

adecuado, a la vez que conveniente para cada parte, puedon aati~ 

fac•rae tanto las actuales como las futuras necesidades de ?i--­

vienda de cada eapreaa. sin bloquear a las actual•• fuentes de -

cradito para la vivienda popular. 

9.- El &atodo •• econ6•icamente flexible, pues el ni-­

val de aoluci6n a futuro depender& del propio coat? del plan o a 

la inversa y lstc se desprender& directamente como cons•cuencia­

del entendimi~nto de las partea y la capacidad hacia el ••fuerzo 

solidario que se convenga a contribuir. 

Los recursos que se ¡eneren no podrln destinarso a 

otro fin que el de atender las necesidades subsecuentes do finan­

ciamiento ¡ara los trabajadores en espcr~ ic su vivienda y aa1 1~ 

cesivameLte, por lo que el Fondo de la Empresa "equis" continuar& 

en permanente actividad otor¡ando nuevos f inanciamiontos de ~cu~~ 

do al principi~ ~~ revolvencia. Y tendr~ capacidad y capilaridad 
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suficiente para complementar otros sistemas en operaci6n. 

10.- El método estima el incremento posible de precios 

y salarios, de manera que la situación financitira del Fondo de -

Vivienda, en cualquier fecha a futuro, est~~á equilibrada en un 

régimen dinámico y, asimismo, -en casos par'ticulares- •.m uno es­

tático tal cual operan los sistemas financieros convencionales.­

Dicho de otra manera, se .~stará .¡?;arantizando la intcl!r.idad econ6 

mica dél Fondo en cualquier fecha, e-.1i tando su deterioro por pro­

cesos que benefician a los deudores a costa de otron sectores 

económicos. 

11.- La probable economía que se eatima en principio -

en los costos financieros permite establece1· un sistema de recu­

peración de créditos garantizando puntualidad en el pago de lao­

cuotas de amortización mensual. 

Las pérdidas originados por abando~o del usuario ou 

contem-¡:ilan mediante la constitución de una res~rva de conti ne(,,, _ 

cia, o bien, a través de un mecanismo de Seguro de Vacío que i~ ­

r&ntiza en su totalidad e individualmente las recuperaciones pn­

ra nuevas adjudicaciones por la cantidad prevista y puntual, 'l -

de manera eficaz. 

12.- 1:1 sizte.'lu financiero vigente , ¡:.."és 'tamos banc;1ri 0~ 
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para la vivienda de interés · social vía FOVI, puede operar -en el 

área de vivienda para los trabajadores- más productivamente y 

sin riesgos, mediante financiamientos a mtidiano plazo a los fon­

dos de vivienda legalmente constituidos y no djrectamente a los­

aó:¡uirentes de manera individual. 

Así, apuntamos por Último, se evitaría la necesidad de 

exigir avales a los empresarios con el consiguiente gravamen so­

bre sus pasivo, se evita la traslaci6n en precio de producto del 

costo del esfuerzo de vivienda y, preponderantemente, el Fondo,­

Fiduciario garantiza por sí la redenci6n de los préstamos r. •11ca-

rios • 3us vencimientos respectivos. 

1.a vigencia de la Ley Federal del Trabajo en su apart~ 

do relativo a la vivienda, no del todo comprendida en su contex­

to social cuando se discute sin la amplitud que refiere el conu~ 

miento de sus cuestiones correlativas, es un punto toral en el -

proceso histórico de México, puesto que la corriente de fuerzaG­

económicas integradas a través de los instrumentos fiduciario~ -

que se proponen y pu~ieran crearse sistemáticamente y de acuerdo 

a las características descricas, en el tiempo en que estén -pues 

así será- saturados y equilibrados los procesos demanda, reali~2 

ci6n, el trabajador, el empresario y el Estado Mexicano a trav&G 

de su funci6n r~guladora canalizarían los v~loreu de esta con---

quista grupal, estimada justa y equitativa, por nuestra legiol~-
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ci6n hacia la fuente de origen fWldamental de la vida del país,­

que se representa por ese mexican~, el trabajador del campo, el­

arteoano, el no asalariado, quienes finalmente, son la base so-­

bre cuyas 'I"Pferencias se proyecta la sociedad de nuestro tiempo'~ 

Esta es la $Íntesis del llamado Programa VISTRAM-INDE-

co. 

Y el sec-t:or obrero por medio del Senador Francisco P6-

re z Ríos presentó un proyecto: "del:>idamente program· .. do y proc<rn~ 

do a través del centrr:> de cálculo electr6nico: , q• ie consistía 

fundamentalmente en lo mismo propuesto por el Arq. Martínez Cha­

varría, esto es la creaci6n de un Fondo de Vivienda constituido­

por aportaciones obrero-patronales, dando el gobierno apoyo por­

medio de aplicaciones impositivas, expropiaciones, etc.; la üni­

ca diferencia consistía en que, según dijo el proponente, éste ~ 

ya había sido puesto en práctica beneficiando a veinticinco mil­

trabajadores de la Comisión Federal de Electricidad.La ventaj4 -

de est~ plan consistía en la posibilidad de abatir el alto co tl to 

del financiamiento, ya que una rebaja de un 10\ o de un 15\ ~" -

la construcción en realidad no beneficia al trabajador, pues la­

vivienda continúa siendo casi igual de inaccesible . 

La Quinta Comisión de Estudio tomó en cuenta estas pr~ 

pouiciones 'J Gumadas il los estudios qui? l a rnisma practicó, se 

llcg6 ~ una serie de conclusiones. 
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Era mi intención exponer aqu.í. cua1es habían sido los 

estudios hechos, pero según me fue informado en la oficina, que­

la Comisi6n Nacional Tripartita tiene en la Secretaría del Traba 

jo, él-.ltos "son confidenciales", casi tan secretos como los pape­

les del Pen-t:ágono las cintas grabadas del "Caso Watergate". 

Aunque, al. igual. que éstas, eventualmente pu.eden lle-­

gar a hacerse p~blicos. 

Por lo que sólo se expondrán las conclusiones que ~or 

el momento es lo único que se ha publicado y son las siguientes: 

1.- Era conveniente la cI'eaci6n de un fondo nacional dedicado a­

la construcción de viviendas. 

2.- El gran vol~~en de estos fondos propiciaría un abaratamiento 

de los costos de construcción. 

3.- Este fondo sería constituido con aportaciones de lAs empre-­

sas. 

4.- La.s aportaciones antes mencionadas serían del 5\ de la nómi­

na de cada empresa. 

5.- Cada trabajador tendría una cu~nta a su nombre en este fondo. 
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6.- El fondo así creado sería administrado por un instituto que­

se crearía ex-profeso. 

7.- El mismo instituto sería el encargado de otorgar las vivien­

das o créditos para ella a los trabajadores. 

B.- Para poder llevar a cabo este proyecto era necesario: 

al.- Una reforma constitucional de la fracci6n XII del 

Artículo 123 de la Constituci6n, con la cual oe -

substi~uía la obligaci6n de ?roporcionar vivien-­

das, con la obligaci6n de hacer aportaciones al -

Fondo Nacional de la Vivienda. 

b).- Una reforma a la Ley Federal del T~abajo en el 

Título Cuarto Capítulo III, donde ze encontrab~ -

regulado todo lo referente a la obl i ¡¡;aci6n de p~ 

porcionar viviendas, así como los .:.1rtículos Tl 'J-

110 referent~s a los dPscuentos p~rmitidon ~n los 

salarios de los trabajadores 'J el 702 que ~ertnla­

los casos en los conflictos de trab-1jo que :·)o t ra 

mitaban por el procedimiento espec i al. 

c).- Y pfJr último, la c reac i ór. <e un In s t:tuto r:lel f"r)n 

do tlacional de la Viv i~ nrl.i, por m<> '! i r, d '.! •Jr• " l•:-¡ . 
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Estas conc1usiones fueron presentadas ante el Lic. 

Luis Echeverría el día 22 de di~iembre de-1971 en una reuni6n 

llevada a cabo en Palacio Nacional donde hablaron: 

Por el Sector PQblico el Secretario de Trabajo y Pre­

visi6n Social, Lic. Rafael Hernández Ochoa; el Secretarío de Ha­

cienda, Lic. Hugo B. Margáin; el Lic. Ernesto Fern&ndez Hurtado­

Director del Banco de México y desde luego el Lic. Luis Echeve-­

rría. 

Por el Sector Cbrero, don Fidel Vclázquez, SecrEtario 

General de la Confederaci6n de Trabajadoren de M~xico y el Ing.­

CaL' los Olmos Sánchez, Presidente del Congrouo del Tt·abajo. 

Por el Sector Patronal el Ing. Alejandro Alvarez Gue­

rrero, Presidente de la Confederaci6n de C~maras Industrial<.'~ de 

lo s 2stados Unido.s Mexicanos y el Ing. -~.?sé M{!ndoza F~rnández· , -

Vicepresidente de la mis~a organización. 

Como es coBtumhre en estas reuniones, todo lo (¡1¡r: se­

di-jo en forma oficie.l estaba dicho de antemano, además no •: :i ~·ne­

caoo citar la s palabras porque !ueron 6nicamente para alabur ~u­

prop i a creaci6n. 

Un:i c,1me n t e mene i o naré <lUe e 1 1.i e. Lui ll Echevr: r r~ ., r;,¿, -

nifest6 que.ac<.'ptolbl'I esas iniciativas c..:.Jilo auyas y que : " . .. ·. ; •d 
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ongreso de la Uni6n acoge estas solici~udes C.Supongo que fue irs 
!a) se habrá dado un gran paso adelante en 14 oolución de este -

roblema tan antiguo". 

Si se tiene alguna duda en cuanto a la suerte que si-­

guieron estas iniciativa~ en el capitulo stgut~nte ªsta ex~uesto-

todo el procedimiento hasta su aprobación y publtcaci6n (perd6n,­

me estoy adelantando L 

:~~ ... 
>·' ;• 
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EL INSTITUTO DEL FONDO NACIONAi .• PARA LA 
VIVIENuA. 

?:¡ ::: ·r~; .·:: ,,~·:r: :':;:<;-;;x'it :) :f,.:;:í:;:i~xf I'[.11 
,·· . 
. :- _:._~ ·-~~{ 



;~'. ·, l 

: . 

INS'lTl'Ul'O I:EI.. FONOO NACIONAL PAM lA VIVIllfl}\. 

Ei primer paso seguido para obtener un Instituto del -

Fondo Nacional para la Vivienda, consistió en crear el fondo -­

que éste instituto iba a manejar, con una reforma a la fracción 

XII del Artículo 123 Constitucional. 

Antes de la Reforma Constitucional esta fracci6n decía: 

"XII. - En toda negociaci6n agrícola, industrial, minera o cual­

quier otra clase de trabajo, los patrones estarán obligados a -

proporcionar a los trabajadores habitaciones c6modas e higiéni­

cas, por las que podrán cobrar rentas que no excederán del me -

dio por ciento mensual del valor catastral de las fincas. Igual 

mente deberán establecer escuelas, enfermerías y demás servi --

cios necesarios a la comur.idad. Si l~s negociaciones estuvie -

ren situadas dentro de las poblaciones, y ocuparen un número de 

trabajadores mayor de cien, tendrán la primern de las obligaci~ 

nes mencionadas". 

La iniciativa fue la siguiente: 

" XII. - Toda empresa agrícola, industridl, minera o de -

cualquier otra clase de trabajo, estará obli~nda, seg6n lo de -

l:•!rmi nen las leyes reglamentarias a pt•oporcion.'lr a lor, traba i 11-

dore3 habitaciones cómodas e higiénicas. Eota obligaci6n se --
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cumplirá mediante las aportaciones que les empresas hagan a un­

Fondo Nacional de la Vivienda, a fin de constituir dep6sito en-

favor de sus trabajadores y establecer un sistema de financia -

miento que permita otorgar a éstos, crédito barato y suficiente 

para que adquiel'·J.n en propiedad tales habitaciones. 

Se considera de utilidad social la expedici6n de una 

Ley para la creación de un organismo integrado por representan­

tes del Gobierno Federal, de los Trabajadores y de los PaTrones, 

que administre los recursos ·del Fondo Nacional de la Vivit:rid.'.1.­

Dicha ley regulará la forma y procedimientos conforme a lo (; cua 

les los trabajadores podrán adquirí::':' P.n propiedad las habitacio 

nes antes mencionadas. 

Las negociaciones a que se refiere el párrafo primero-

de esta fracci6n, situad~s fuera de las poblaciones, están oLlí 

gadas a establecer encuelas, enfermer1as y demás servicios necE 

sarios a la comunidac'.". 

Esta iniciativa, como es de suponeroe, fue aprobada 

por la H. Cámara de Diputados. Por unanimidad de 192 votos. 

Los diputados que hicieron uso de la palabra en los debates, ''n 

s u mayoria se dedicaron o alabar al Ejecu:ívo Federal por Gu vi 

si ón y comprensi6n de loe problemas mexicanoo, o a hablar de l a 

int ervenci6n que hab1an tenido lao clasec sociales que reprer.•~ !:!, 
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tan, en la gestación de la soluci6n que brillantemente había -­

presentado el Presidente Luis Echeverría Alvarez. 

El único que se atrevió a disentir fue el Diputado Jo~ 

ge Garavito del Partido Acción Nacional, alegando lo que él lla 

mó un "cercenamiento de derechos." Sus palabras fueron: 

"No es €sta una solución que nos sati1Jfaga. Y no noa­

satisface porque además, significa un cercenar.d.ento de los dcr~ 

chos de los trabajadores. Nosotros siempre hemos soatenido q11c:? 

los trabajadores tienen derecho de coalición para constituir y­

defender profesionalmente sus intereses. El derech~ de huelgo­

de los trabajadores es el derecho que le da !:lolidaridad y coh•!­

sión y es el que le puede permitir un plano ~~ igualdad para la 

defensa de su~ intereses. 

Y de acuerdo con la Constitución de ~arra~za, de a~u~~ 

do con la Constitución aprobada en 1917, lor. c r.it.ajadoren ti.n .. 

nen el derecho de exigir la construcción de su~ cas~s-habita -­

ción incluso mediante la huelga. 

Hay una situación muy curiosa en la clase patronal. 

Cuando se pretende conseguir créditos para i~pulsar la indus 

tria, los empresarios no tienen empacho d l~u n0 en a brir suo li­

bros y enseñar tlUfJ datos confidenciales a la :; i ns t i t u cion,.~? ; <le -
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crédito e incluso permiten que vengan auditor.es cxtrafios a revá:_ 

sar minuciosamente su contabilidad y su organización para que -

la institución de crédito nacional o internacional vea la soli­

dez de su posición · económica :1 pueda concriderle el crédito. 

Pero cuando los trabajadores pretenden asomarse ~ la -

situación económica de la empresa en ~elación de la participa -

ción de utilidades, los patrones se niegan, incluso, hasta a e~ 

tregarles la carátuln de la declaración de im;>uestos. 

¿Por qué razón? si la clase trabajadora se ha caract~ 

rizado por la conciencia que tiene de los problemas nacionales, 

¿por qué se le niega ahora el derecho de hur.lga para exigir -:1-

cumplimiento de eota obligaci6n'?. Porque d(! acuerdo con la ?.e­

forma Constitucional ya no habrá derecho de coalici6n para eY-i­

gir el cumplimiento de la obligación patronal de construir casa 

para los trabajadores. Entonces se está cercenando el derec~r,-

de coali~ié~ de los trabajadores y eso no nos satisface. 

Quisiéramos nosotros que la Iniciativa Presidencial---

contemplara la posibilidad de resolver el problema habitacir,n~l 

en el sentido en que lo ha contemplado, pero sin cercenar los -

1erechos de loe trabajadores a una casa de renta barata qu~ le 

permita una CMP 1 cómoda e higiénica, a un•1 casa y.1 fijada cr: :.. ;! 

Constitución d~l S\, porque no todos lo~ t~abaj~dore n pueden ~~ 
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ceder a la propiedad de sus casas, sabemos perfectamente que-­

los trabajadores se dividen en tres grandes grupos. 

No vemos la necesidad de suprimir el derecho de habit~ 

ción y cambiarlo por el derecho a un crédito que vamos a ver la 

legislación secundaria, en qué condiciones lo concede. No ve -

mos la antinomia entre los derechos; pensamos y queremos que am 

bos se conserven, que se de el acceso a la posibilidad d~ la 

propiedad para los trabajadores en sus casas, pero que no oe 

prive el derecho actual de tener una casa cómoda e higiénica a­

renta fija; a renta de tasa fijada por la Constitución, y que­

no se coarte el derecho de coalición de los trabajadores p~ra -

exigir este derecho". ( 1 ) 

Después de esta intervención fue directamente atacado~ 

pero principalmente, en cuanto a su persona: "abogado patro -­

nal", "demagogo" o a su concepto de la obsolencia de la lucha­

de clases, pero en ningún momento se tocó el punto de si efecti 

vamente existía algún "cercenamiento de derechos". 

No obstante, considero que su actitud fue solamente -­

una "pose". Dado que el proyecto de iniciativa fue~probado -

por unanimidad de votos, su disentimiento fu,! de palabra, pP.ro-

1).- Revista Mexicana del Trabajo, Sria d~l Trabajo y Previ~iln 
Social.- Abril-Septiembre de 1972. 

·.···' ·~ 
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no pas6 a los hechos. 

El día 28 de diciembre de 1971 se aprobÓ la reforma 

constitucional y fue turnada a la ca.mara de Senadores. 

En el Senado no hubo voz alguna disidente. Nuevamente 

se atacó al Diputado Garabito, pero ahora respecto a las cifras 

que utiliz9 para reforzar su argumentación e la imposibilidad -

económica que aducía la iniciativa privada para cumplir con el­

precepto constitucional), pero sólo el Senador Francisco P~ -

rez Ríos hizo mención <1.l "cercenamiento de derechos", dicio;ndo-

que era falso se coartara la libertad de huelga, pero sin dct~ 

nerse a considerar, qué clase de pr~staci6n podrán exigir los -

organismos sindicales con ella, pues, a partir de la reforma p~ 

drán exigir su ingreso al Fondo Nacional de la Vivienda, pero -

no una casa. 

El proyecto de reforma fue aprobado por- unanimidad•de-

57 votos el 30 de diciembre de 1971, y tomando a los legislado­

res de los Estados para los efectos constitucionales. 

Todos los legisladores estatales aprobaron la modific~ 

ción de~ texto constitucional; por lo que el 0 de febrero de 

19 7~, se dccla:-6 ,....: t'ormada, publicándose di<.: ha declaración en 

el Diario Oficidl de la Federación el 14 del mismo mes y afio. -
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Quedando en los mismos términos de la iniciativa. 

Comparecencias del Lic. Rafael Hernández Ochoa y del-­

Lic. Hugo B. Margain.- Antes de pasar a debate tanto el proyec­

to de reformas a la Ley Federal del Trabajo como el proyecto de 

Ley del Instituto del Fondo Nacional para la Vivienda de los 

Trabajadores, comparecieron ante el Congreso de la Uni6n el Lic. 

Rafael Hernández Ochoa, Secretario de Trabajo y Previsi6n So -­

cial y el Lic. Hugo B. Margain, Secretario de Ha~ienda y Crédito 

Público, los días 5 y 6 de abril de 1972, respectivamente. 

El objeto de esta comparecencia fue aclarar el conteni 

do y alcance de las ref0'1."Jl1as propuestas y del organismo que ad­

ministraría el Fondo de la Vivienda; asi como el efecto que teu 

dría dentro de la vida diaria y en la economía nacional la acti 

vidad de este Instituto. 

El Lic. Rafael Hernández Ochoa, tanto en su discurso -

inicial como en diversas respuestas dadas a los Diputados que -

lo interrogaron, hizo .énfasis en la "solidaridad" que animaba­

el proyecto, y la gran cantidad de mexicanos que resultarían -­

beneficiados con el mismo. 

"Es innegable que las normas de la Ley Federal del Tr~ 

bajo de 1970 constituyeron un enfoque importdnte pdra la solu -

ci6n del problema. A pesar del indudable avance así obtenido, -
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no . fue posible encontrar un sistema único y generalizado. La­

variada situación económica de las empresas del país llev6 al­

legislador de 1970 a la conclusión de que no era conveniente e~ 

tablecer un sistema rígido que fuera cumplido en forma inexora­

ble, como dice la propia exposición de - motivos de la Ley Fede­

ral del Trabajo en vigor, sino que optó por un procedimiento -­

flexible que permitiera resolver gradualmente el problema y se­

f'ialó, expresamente, que "la experiencia de las negociaciones -

colectivas demuestra que los trabajadores tienen un conocimien­

to suficiente y la comprensión adecuada para ueterminar lo que­

pueden y deben exigir a las empresas". De hecho, se pod~a pen­

sar que, en muchos casos, la negociación en que prestan oua ser 

vicios grupos numerosos de obreros no siempre es la que cuenta­

con un abundante capital. Paradójicamente, los avances tecno­

lógicos y los sistemas de producción automatizada nos enfren-­

tan al extremo opuesto, ea decir, las empresas con grandes re-­

cursos económicos y poca mano de obra.· Baste el sefíalamiento -

de estas variables para reiterar, tal y como lo .expresó el se -

ñor Presidente de la República el 20 de marzo pasado en Palacio 

Nacional, que la solución del problema habitacional no dependc­

sólo de la aptitud económica de los interesados en su resolu -­

ción, sino, principalmente, el de una conjugación armónica de -

todos los factores que inciden en ~1 11 ; 

"La reforma a la fracción XII del Apartado A de1 ArtS-
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culo 123 Constitucional, ya aprobada y promulgada, gracias a la 

diligente. comprensi6n del Constituyente Permanente, propicia. un 

gran avance social, basado en la solidaridad de los trabajado -

res. En ella se establece un sistema general, único y obligat~ 

rio para todos los patrones, y correlativamente 21 derecho de -

la totalidad de los trabajadores a disfrutar de habitaciones c~ 

modas e higiénicas, mediante la obtención a~ los créditos res -

pectivos, ya sin limitación alguna en razón de la ubicación de­

la empresa en la que presten sus servicios, y sin tomar en cue~ 

ta el número de obreros. 

Se establece, asimismo, la fórmula mediante la cual 

los patrones darán cumplimiento a su obligaci6n, a través de un 

sistema de aportes para integrar el Fondo tlncional de la Vivien. 

da. Este aspecto ~e las reformas de la Ley del trabajo altamen. 

te fecundo y positivo, en virtud de que el ty-atajador podrá ob­

tener en propiedad su habitación a través de un crédito adccurl­

do y, en consecuencia, surge un real y auténtico avance en nueQ_ 

tro derecho social, por la posibilidad de realizarse dentro d~­

un contenido de solidaridad que pe1•fecciona ln propia filoar1Ha 

de nuestra legislcición laboral, e incluso en ld rnasa trabajl\do­

ra del país los hábitos de ahorro y previsi6n. Pero además, 

este mecanismo constituye una m:.eva preataci6n para la clase 

trabajadora; es decir, un fondo de ahorro que d~ inmediato emp~ 



zará a favorecerla". ( 2 ) 

Esta posición, ~stá concorde con loo tiempo que corren, 

en que debido a la cada vez mayor cantidad de gente en el mundo, 

se va haciendo a un lado al.individuo como tal y cada vez más -

se le considera como una unidad de grupo; cobrando una importan 

cia cada vez mayor la intervención del Estad~ en todas las ra -

mas de la vida de la nación. 

Es más, esta posición fue reafirmada por el mismo fun­

cionario cuando respondió a una pregunta formulada por el Dipu­

tado Juan Moisés Calleja, respecto a la posibilidad de incluir-

la opción entre pagar renta del 1/2 a/o del valor catastral, o-

in~~~~~r al fondo, contestó: 

"Que la instrumentación del propio sistema, desde el -

ángulo financiero, no podía excluir a trabajadores que eólo qui 

sieran pagar su renta, tanto para no rorn¡ier el pX?incipio de ge­

ne!'alidad, como porque no parecía justo que los trabajador•eo e~ 

tuvieran permanentemente, en todo caso, como arrendatarios de -

casatenientes". C 3 ) 

2).- Revista Mexicana del Trabajo, Sría. del Trabajo y Previ -­
sión Social. Abril-Septiembre, 1972. 

3).- Ob. Cit. págs. 151 y 152. 
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A pesar de estas afirmaciones, la reforma incluye una­

e~cepción al 11 principio de generalidad" en su artículo 3o. 

Transitorio, en el caso que algunos trabajadores estuvieran, en 

cumplimiento de la Ley, recibiendo prestaciones en caso de habi 

tación que fueran iguales o superiores a las consignadas en la­

Ley, dejando a opción de los trabajadores, el continuar con esa 

prestación o ingresar al fondo. 

Existiendo una excepción, hubiera podido incluirse la­

opción por renta o · ingresar al fondo. Esta situación beneficia 

ría, principalmente, a los trabajadores eventuales y migrato -­

rios. 

Por su parte el Secretario de Hacienda y Crédito Públi 

co fue muy claro, explícito y optimista: 

"El Instituto manejará, en su primer año, un fondo de­

aproxima:lamente cinco mil millones de pesc:is, de los cuale3 el -

gobierno aportará dos mil y las empresas la diferencia. 

Con estos cinco mil millones se construirán cien mil -

casas. 

C~to daria una inyecci6n de energia a la indu3~ria d~­

la ccnstrucción v como consecuf?ncia <ie lils F,Q ramas de la !1 in -

dustriati conexas. 
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Alrededor de ciento cincuenta mil obreros serían ocup~ 

dos recibiendo un total de dos mil doscientos millones por con-

cepto de salarios". 

"Me parece interesante que usted me dé pie para incur­

sionar en el fenómeno económico global y poderle decir que la -

aportación del 5% no tiene que ser necesariamente un factor de­

alza en los precios y no lo creemos porque en los cálculos ac -

tuariales hemos contemplado las siguientes c~fras: los 3 mil rni 

llones de pesos de aportaci6n por año representan solamente el-

1% del valor bruto total de la producción industrial del país;­

de suerte que el 1% no puede ser un elemento definitivo para -­

que se reconsideren los precios. Además, tome usted en cuenta­

q " Jicho 5%, por ser un gasto de previsí6n aocial y deducible­

del Impuesto Sobre la Renta, t.unpoco debe j ncidir en los pre 

cios y por otra parte, que se va a utilizar más la capacidad 

instalada, lo cual no incide en los precioG". 

La única p::.."egunta directamente. relncionada con la Ley­

fue hecha poi' Guillermo Ruiz Vazquez del Portirio Acci6n Nacio -

nal y se refería al hecho de que se señalarll como domicilio del 

Instituto la Ciudad de México; esto tendría como consecuencia -

un Pxcesivo centralismo que evitaría un desempeño ágil en el --

cumplimiento <le sus obl:i gaciones. Tomando (~n cuenta, que, 1 as-

Comisiones Con cul ti vas Regionales s6lo ,, c taban facul tadd !i p11ra-
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sugerir u opinar, pero sin funci6n alguna administrativa. Se -

le contest6 que en el Reglamento Interior del Instituto, se les 

sefialarían las facultades administrativas neceaarias. 

Una ventaja más, destacada por el funcionario compare­

ciente fue que todos estos recursos serían obtenidos del propio 

país sin intervención extranjera alguna. 

O sea que el propio pueblo era qujen iba a pagar, aun­

que no fue expresado en esa forma. 

Estas explicaciones se refieren únicamente al primer -

año de labores del Instituto, pero el Lic. Margain es todavía 

más optimas para el futuro. 

"En caso de que un obrero pudiera quedarse sin traba-

jo, tiena un intervalo en donde no "paga intereses moratorias -

ni tie·ne por qué pagarlos. ¿Por qué podemos hacer todo esto7--

fundament~lmente, porque la movilizaci6n dP- fondos de carácter­

nacional en cifras tan elevadas como yo acabo de señalar -S mi-

llones- permiten que las recuperaciones y los ingresos crecie~ 

tes por las nóminas nacionales siempre en aumento, nos den tal-

fuerza económica en financiamientos colectivos de esta magnitud, 

que podemos atender el seguro dr~ vida, al seguro de invalidez.,­

a 1,1 C<?santÍa y a la protecci6n di? la fo.mi 1 i a. F.n ~ l orden F i -
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nanciero, yo sí sefialaría la importancia que ·tienen los recur -

sos crecientes del fondo de tal suerte que ei iniciamos la con~ 

trucción con 100 mil habitaciones adicionaleu <'lnualcs, en el m2_ 

mento en que el sefior Presidente Echeverria cwnpla con este 

sexenio, ya el orden de entradas al fondo y de recuperaciones -

andará por los e rr.il millones de pesos anuales, con los cuales-

( quitando las devoluciones a los obreros ) es fácil pensar en-

1~ construcción de 1~0 mil habitaciones por afio". 

"Si vamos al otro sexenio < puesto que el Pre.sidente­

Echeverría insiste que no se gobierna para un sexenio sino con­

proyección; vemos cómo los legisladores del 17 en todo esto es­

tán presentes ccn la proyección en el horizonte del tie.~po en -

que ~~dieron actuar ), la masa de recursoe por ingresos direc -

tos del si serán 7,500 millones, más í.eoo millones de recup~ 

raciones, esto es algo más de 15 mil millones. Con esto, al --

terminar el segundo sexenio, la construcci6n de casas puede 11~ 

gar a cifras que oscilan entre 200 mil y 25D mil anuales. Las­

proyecciones que hemos hecho son teóricas; simplemente son PI'2. 

yectos que estamos obligados a hacer. Son módulos, cálculos a2_ 

tuariales. Depende de muchas variables. llo quiero dejar asen­

tado que ésto es lo que va a suceder, pero las proyecciones ha­

bía que ha~~rl~s.. Llegamos al año 2000 con recursos de 80 mil-

millones había que hacerlas. Llegamos al afio 2000 con recursos 

de 80 mil millones de recursos directo:; ifo ingresos del rondo,-

.,,, 
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por las n6minas -el S\ - y por las :recuperaciones. Pero la -­

cartera que tiene el Fondo es · una cartera de 300 mil millones-­

de pesos". 

No cabe duda, habia mucho optimismo y ganas de hacer -

las cosas; sin embargo el Lic. Margai~ manifest6 que el si "no­

debe" incidir en los precios. Pero como se enaefia que la dife­

rencia entre el mundo del ser y el deber ser es que el segundo­

puede ser violado. Tal como ha sucedido. 

No obstante ésto no podrian .saberlo los creadores del­

Fondo ( ¿O si? ) y después de la intervención de los dos funcio 

narios se inició el procedimiento lggislativo de las reformas -

a la Ley y la Ley del INFONAVIT. 

REFORMAS A LA LEY 

El día 11 de abril de 1972 se turnó la iniciativa del-

Ejecut~vo relativa a éstas y que son las siguientes: 

" Iniciativa de reformas a los art1culos 97 fracción 

II, 110, fracciones II y III, 136 a 151 incluuive, 782 y adición 

al artículo 97 de la Ley Federal del Trabajo. 

Artículo Primero.- Se reforman los ar~ículos q1 frac --
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ción II, 110 fracciones II y III~ 136 a 151 inclusive y 782 de 

la Ley Federal del Trabajo, para quedar como sigue: 

Articulo 97. 

I. 

II. - Pago de rentas a que se refÍP.I'e el artículo 151. -

Este descuento no podrá exceder del diez por ciento del salario. 

Articulo 110. 

I. 

II.- Pago de la renta a que se refiere el artículo 151 

que no podrá exceder del quince por ciento dP.l salario. 

III.- Pago ~~ abonos para cubrir préstll!llos proveni~n -

tes del Fondo Naciona,:L de la Vivienda, destinados a la adquici­

ción, construcción, reparación o mejoras de casas ·habitación --

o al pago de pasivos adquiridos por estos conceptos. E6to o des 

cuentos deberán haber sido aceptados librem.?nte por O?l tral; llja-

dor. 

Artículo 136.- Toda empresa agrícola, industrial, min~ 

ra o de cualquier otra clase de trabajo, est~ obligada a propo~ 

ciondr a los trabajadores habitaciones c6modaG e higi~nican . 

Para dar cumplimiento a esta obligaci8n, las empresas deL'=T'fin -

·: ·.··P: '.'/~::: 
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aportar al Fondo Nacional de la Vivienda el cinco por ciento -­

de los salarios ordinarios de los trabajadores a su servicio. 

Artículo 137.- El Fondo Nacional de ln Vivienda tendrá 

por objeto crear sistemas de financiamiento quo permitan a los­

trabajadores obtener crédito barato y suficiente para adqui~ir­

en propiedad habitaciones c6modas e higiénicas, para la cons -­

trucción, reparación, o mejoras de sus casas habitación y para­

el pago de pasivos adquiridos por estos conceptos. 

Artículo 138.- Los recursos del Fondo Nacional de la -

Vivienda serán administrados por un organismo integrado en for­

ma tripartita por representantes del Gobierno Federal, de los -

trabajadores y de los patrones. 

Artículo 139.- La Ley que cree dicho organismo regula-

rá los procedimientos y formas conforme a los cuales los traba­

jadores podrán adquirir en propiedad habitnc:iones y obtener los 

créditos a que se refiere el articulo 137. 

Artículo 140.- El organismo a que se refieren los ar--

tículos 138 y 139 tendrá a su cargo la coordinación y el finan-

ciamiento Je los ?rogramas d~ construcción de casas habitación-

destinadas a ser adquiridas en pro?ieda r~ por los trabajadore~. 

Articulo 141.- Las aportaciones al Fondo Nacional d~ -
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la Vivienda son gastos de previsión social de las empresas y so 

aplicarán en su totalidad a constituir depósitos en favor de 

los trabajadores que se sujetarán a las bases siguientes: 

!.- Cuando un trabajador reciba financiamiento del Fo~ 

do Nacional de la Vivienda, el 40\ del importe de los depósitos 

que en su favor se hayan acumulado hasta esa fecha se a?licará­

de inmediato como pago inicial del crédito concedido. 

II.- Durante la vigencia del crédito, se continuará -­

aplicando el 40\ de la aportación patronal al pago de los abo -

nos subsecuentes que deba hacer el trabajador. 

III.- Una vez liquidado el crédito otorgado a un trab~ 

jador, se continuará aplicando el total de las aportaciones em­

presariales para integrar un nuevo depósito en su favor. 

IV.- El trabajador tendrá derecho a que se le hagn en­

trega periódica del saldo de los depósitos que se hubieren he­

cho a su favor con 10 afias de anterioridad. 

V.- Cuando el trabajador deje de estar sujeto a una re 

lación áe trabajo y en caso de incapacidad total permanente o­

~~ muerte, se entregar& el total de los depósitos constituidoo­

al trabajador o a sus beneficiarios en los términos de la l~y u 

que se refier~ el articulo 139. 
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VI.- En el caso de que lou trabajadores hubieren reci­

bido crédito hipotecario, la devolur.i6n de los dep6sitos se ha­

rá con deducción de las cantidades que se hubieran aplicado al­

pago del crédito hipotecario en los términos de las fracciones­

¡ y II de este artículo. 

Artículo 142.- Cuando una empres.a se componga de va -­

ríos establecimientos, la obligación a que se refiere el artíc~ 

lo 136 de esta ley se extiende a cada uno de ellos y a ·la empr~ 

sa en su conjunto. 

Artículo 143.- Para los efectos de este capítulo, se -

entiende por salario la cantidad que perciba cada trabajador --

en cf~ctivo por cuota diaria. 

Artículo 144.- Se tendrá como salario máximo para el -

pago de las aportaciones el equivalente a 10 veces el salario -

mínimo general en la zona de que se tra.te. 

Artículo 145.- L~s créditos que se otorguen por el or­

ganismo que administre el Fondo Nacional de la Vivien~~ est~rán 

cubiertos por un seguro para los casos de incapacidad total peE_ 

manente o de muerte, que libere al trabajador o a sus benefici~ 

ríos de las obligaciones derivadas del cr~dito. 

Articulo 146.- Los patrones no e c tarán obligadoa a pa-
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gar las aportaciones a que se refiere el artícul~ 136 de esta -

ley por lo que toca a los trabajadores domésticos. 

ffi'tÍculo 147.- El Ejecutivo Federal, previo estudio y-
\ . . 

dictamen dal organismo que se constituya para administrar los--

recursos del Fondo Nacional de la .Vivienda, determinar! las mo­

dalidades y fechas en que se incorporarán al régimen estableci­

do por este capítulo: 

I.- Los deportistas profesionales y; 

II.- Los trabajadores a domicilio. 

Artículo 148.- El Ejecutivo Federal podrá establecer -

modalidad para facilita~ la aportación de las empresas que terr 

gan un capital o un ingreso inferior a los mínimos que el pro -

pie Ejecutivo determine. Estas resoluciones podrán revisarse 

·total o parcialmente cuando a su juicio existan circunstancias-

que lo justifiquen. 

Artículo 149.- El organismo que se cree para adminis -

trar los recursos del Fondo Nacional de la Vivienda determinará 

las sumas que se asignarán al financiamiento de programas de c~ 

sas habitaci6n destinadas a ser adquiridos en propiedad por los 

trabajadores y los que se aplicarán p&r~ la adquisici6n, confi -

trucción, reparación o mejoras de dichao casas, así como para -
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pago de pasivos adquiridos por estos conceptos. 

Al efectuar la aplicaci6n de recursos, se distribuirán 

equitativamente entre las distintas regiones y localidades del­

país, as! como entre las divet.'sas empresas o grupos de trabaja­

dores. 

Para el otorgamiento individual de los créditos se pr~ 

ceder& en caso necesario conforme a un sistema de sorteos, en -

los t~rminos que establezca la ley a que se refiere el artículo 

139. 

Artículo 150.- Cuando las empresas proporcionen a sus­

trabajadores casa en comodato o ax•rendamiento no están exentas­

de contribuir al Fondo Nacional de la Vivienda, en los términos 

del art~culo 13E. Tampoco quedarán exentas de esta aportaci6n­

respecto de aquellos trabajadores que hayan sido favorecidos -­

por créditos del Fondo. 

Artículo 151. - Cuando las habitaciones se den en an•en 

damiento a los trabajadores, la renta no podrá exceder del me-­

dio por ciento mensual del valor catastral ~~ la finca y se ob­

servarán las nor'mas siguientes: 

I.- Las empresas están obligadan a mantenP.rlas en con-

1 



- 198 -

diciones ae habitabilidad y a hacer oportunamente las reparaci~ 

nes necesarias y convenientes; 

II.- Los trabajadores tienen las obligaciones siguien-

tes: 

a).- Pagar las rentas •. 

b).- Cuidar la habitaci6n como si fuera propia. 

c).- Poner en conocimiento de la empresa los defectos­

º deterioros que observen. 

d).- ~esocupar las habitaciones a la terminaci6n de 

las relaciones de trabajo dentro de un término de cuarenta y 

cinco días, y 

III.- Está prohibido a los trabajadores: 

a).- Usar la habitaci6n para finco distintos de loo o~ 

ñalados en este capitulo; 

b).- Subarrendar las habitncioncn. 

Artículo 782.- Las disposiciones de este Capítulo ri -

gen la tramitación de los conflictos que se susciten con motivo 

de la aplicación de los artículos 28, fracción III; 151, 158,--

204, fracci6n IX; 209, fracción V; 210, 236, fracci6n III, 289, 

424, fracción IV; 427, fra~ciones I, II y VI; 434, fracciones-
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I, III .y V; ~39, 503 y 505 y los conflictos que tengan por obj~ 

to el cobro de prestaciones que no excedan del importe de tres­

meses de salario. 

Artículo Segundo.- Se adiciona el artículo 97 de la -­

Ley Federal del Trabajo, con una fracción III, para quedar como 

sigue: 

Artículo 97. 

III.- Pago de abonos para cubrir préstamos provenien -

tes del Fondo Nacional de la Vivienda, destinados a la adquisi­

ción, construcci6n, reparación o mejoras de caaas habitación o­

al pago de pasivos adquiridos por estos conceptos. Estos des -

cuentos deberán haber sido aceptados libremente por el trabaja­

dor y no podrán exceder del veinte por ciento del saldrio. 

T R A N S I T O R I O S , 

Artículo Primero.~ Estas reformas entrarán en vigor en 

toda la República al día siguiente de su publicación en el Dia­

rio Oficial de la Federación. 

Artículo Segundo.- La oblig~c i6n de enterar las aport! 

ciones a que se refiere el nueve capitulo IIT del t~tulo IV ~m-
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pezará a correr a partir de la fecha que eeftale la Ley que cree 

el organismo encargado de administrar loa recursos del Tondo N~ 

cional de la Vivienda. 

Artículo Tercero.- Las empresas que con anterioridad a 

esta ley estén otorgando cualquier prestación en materia de ha­

bitación, la seguirán dando a sus trabajadores si el monto de -

las mismas es igual o superior al porcentaje consignado on el -

artículo 136 y no pagarán la aportación a que dicho artículo se 

refiere. Si por el contrario, ~l valor de las prestacion~s fu~ 

re inferior al porcentaje de aportación, las empresaG pag~rán -

al Fondo Nacional de la Vi•1ienda la diferencia correspont.1 .i 11nte. 

En cualquier momento los trabajadores beneficiarios a qU•! 'e r~ 

fiere este artículo podr&n optar por prescindir de la preuta 

ción y que la empresa entregue la aportación completa al Fondo­

Nacional de la Vivienda. Si hubiere controversia sobre el va -

lor de las pr~staciones, el problema será resuelto por· el orga­

nismo tripartita responsable de la administración del Fondo. 

Artículo Cuarto.- Por lo que toca a aquellos trabajad~ 

res que hayan adquirido en propiedad casas habitación antes de­

la reforma de esta Ley, en aplicación a las disposiciones cont~ 

nidad en el artículo 123 de l~ Constitución o en los contratos-

individuale5 y colectivos, las emprer--"- "~"" ·::.•'~" Ob.Ligadas a ---

aportar al Fondo Nacional de la Vivienda el cquJvalente ~l 60\-
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correspondiente al dep6si to a que se refiere el ard.culo 141, y 

1 
en esa virtud 

di to". 

los trabajadores seguirán siendo sujetos de eré-

El proyecto fue aprobado en lo general el mismo día 11 

de abril. 

Se discutieron en particular los artículos 97 fracci6n 

II, y III, y 1~~ fracciones II y III, 141, 143, 144 y 149. 

Los artículos 97 y 110 con sus respectivas fracciones-

II y III, se debatieron en forma conjunta, por considera~ que -

trataban cuestiones semejantes, ya que en ambos casos se trnta-

de descuentos al salario. 

En forma acalorada se aleg6 que aceptar descuentos, 

aunque estos tengan un máximo ( 10\ en caso de renta en los mí 

nimos y 15\ en los generales y 20\ en los casos de créditos pa­

ra vivienda en los mínimos), era un retroceso en las conquis -

tas obreras. A lo cual, los defensores de los descuentos aleg~ 

ron que, en todo caso, para fijar el monto del salario mínimo -

se toma en cuenta la cantidad que paga por habitación, entre --

un 12\ y un 27\ de su salario, raz6n por la ~ual se tomó el t&r 

mino medio de ?O\. 

Esto '.1 ilrticulos fueron ª !'robados ?Or mayoría: en 'l 7 --

.. · --~ .... ., ........ 



fracciones II y III, 152 votos a favor y 23 en contra y el 110-

fracciones II y III, 170 votos a favor y 15 en contra. 

Según mi opinión, o los Diputados oradores no se rija­

ron, o no les importó que, respecto a los salarios mínimos pro­

fesionales no se fijó tope alguno por descue~tos debido a crédi 

tos concedidos por el Fondo Nacional de la Vivienda. Después -

de todo, a pesar de ganar más del mínimo, también son trabajad2 

res ( y generalmente en situación económica no mucho mejor que 

los trabajadores de salarios mínimos ). 

El siguiente artículo discutido fue el 136 y fue 4pro~ 

bado por 177 votos a favor y 8 en contra. Jesús Luján, Diputa­

do del PPS propuso que el 5\ sobre los salarios ordinarios, que 

el patrón debe aportar, fuera únicamente el mínimo, pudiendo -­

ser aumentado gracias a la presión de las organizaciones sindi­

cales en cada contratación colectiva, con un patrón determinado. 

Su proposición no tuvo i•esonancia. Se aprob6 tal como 

se encontraba en la iniciativa. 

Al igual que los articulos 97 y 110, los artículos 141, 

143 y 149, entraron en debate simultáneamente alegando que tra­

taban cue3tiones semejantes. 
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En esta ocasi6n, los Diputados Bernardo Batiz y Juan -

Moisés Calleja se enzarzaron en una discusi6~ en la que inclusi 

ve salieron a relación cuestiones personales. 

Hubo tres proposiciones del Diputado Batiz: 

1.- Respecto al otorgamiento de créditos, se fijara 

que habiendo recibido un crédito algún trabajador, no pudier~ -

ser sujeto de otro para adquirir una más, sino en el caso d~ h?­

ber perdido la anterior habitación, o para ampliaci6n o repar~ 

ción. ( Art. 141 ). 

2.- La fijación del monto de las aportaciones, que en­

su caoo debiera hacer el patrón, cuando se tratara de trabajad~ 

res con salario variable; se p1~oponía que fuera calculado sobre 
·-

el promedio obtenido por _el trabajador en el bimestre inmediato 

anterior que estuviera cotizándose; Art. 143 ) • 

3. - Y pot• último, una modificaci6n al artículo 14 9 -­

en la cual se destinarán la mitad de los recursos del Fondo !la-

cional para la Vivienda de los trabajadores de meno~ recursor.. 

El Diputado Calleja, que intent6 r~batirle, en ningGn-

momento lo hizo y se limit:ó a at.:iques pr:r~orrnles. 

Intervinn ~1 Diputado Manuel Origel Salazar, el cu~l--
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·con la Ley Federal del Trabajo en la mano, pretendi6 acabar la­

discusi6n, respecto al punto número dos, citando los artículos-

82, 83 y 84 de dicha Ley; en los cuales se det-arminan: concepto 

de salarios, modalidades del mismo e por tiempo >, obra determi 

nada, etc., y percepc:lones con que se integra el mismo. 

En efecto, no h~bo m~s discusi6n al respecto, ni oi 

quiera para mencionar el art!culo fundamental en este caso: el-

89, que expresamente se refiere a los salarios variables, P.l -­

monto del cual será el promedio obtenido en los 30 d!as efectj-

vamente trabajados antes del nacimiento de su derecho. 

Se sometió a votaci6n y fueron aprobados en los térmi­

nos de la iniciativa: 169 votos a favor y 16 en contra. 

El último artículo discutido fue el 144, ·~l cual fija-

como salario máximo que deberá pagar ~l patrón, el que asci~nda 

a diez veces el salario mínimo de la zona. 

La constitucion"alidad o anticonsti tucionalidad d<! ~sta 

disposición nunca fue traida a cuesti6n, no obotante que ~1 ar­

tículo 123 C~nstitucional es program~tico, s6lo sefiala miním~s. 

pero no máximos, lo que iría en contra de su propio espíritu que 

es el constante mejoramiento de la clase trabajadora. 

No, nólo hubo discusi6n, debido 11 que, a un det<:rrr.ir .. 1-
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. do grupo de empresas ( principalmente de capital extranjero ) 

que pagan altos saiarios, se les estaba "perdonando" el apor -

tar fondos a favor de sus trabajadores con altos salarios, que, 

aún en el caso de ganar veinte o treinta mil pesos mensuales, -

etc., en relación con el Fondo Nacional de la Vivienda serían -

considerados como trabajadores de diez veces el salario mínimo. 

Esto representaba un ahorro considerable en sus aportaciones al 

Fondo de la Vivienda. 

Los defensores de este artículo dijeron: un trabaja -­

dor que acumulara un fondo considerable, cuando ganara un alto­

salario, en un momento dado podría exigir un crédito en propor­

ción al mismo, y estando en su perfecto derecho no podría negá~ 

sele, acar!.'eando ésto una "descapitalizaci6n" del Fondo. 

Se les contravirtió, argumentando la posible modifica­

ción de la disposición relativa, imponiendo un máximo respccto­

al otorgamiento de créditos: "Se tendrá como salario m~ximo --

para los beneficios derivados de esta ley el equivalente ~ diez 

·1eces el monto del salario mínimo, quedando la diferencia en fa 

ver del fondo". 

Después de diversas intervenciones, a favor y en con -

tra, la proposición arriba señalada fue denhcchada por conside­

rar que ne estaría privando a un particular de una percepci6n -

. '. •\ .-·. 't ~· 
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a que tenía derecho, porque las aportaciones que el patrón hace 

al Fondo Nacional de la Vivienda constituyen "ous ahorros", 

son suyos, parte de sus derechos de~ivados de la relación de 

trabajo. 

En realidad debería suprimirse el concepto de "sal-1rio 

máximo", ya que es anticonstitucional, y el argumento de "des­

capitalizaci6n" es inoperante, pues el fondo que se maneja --­

siempre es~,rá en proporción a las cantidades que se aporten, -

encontrándose en perfectas condiciones de otorgar los créditos­

solicitados cualquiera que sea el monto de éotos. Habría "Des­

capitalización" si solicitaran créditos superiores a las apor-

taciones recibidas. 

ti va: 

Se aprobé el artículo 144 en loa términos de la inicia 

175 votos a favor y 10 en contra. 

El único artículo modificado fue el cuarto transi~~ 

rio, referente a las empresas que aportan el 60\ de las cantid~ 

des consignadas en el artículo 141, siempre y cuando el trabaj~ 

dor haya recibido habitaciones en propiedad. Se adicionó un -­

párrafo final. 

"Art.- ... No quedan comprendidos dentro de esta eY.ci?p-

ción las emj)ren"ls, cuyon trabajadores, de su salario, haynn o -

.. 
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estén pagando sus casas habitación. Los casos de controversia­

se resolverán por el organismo tripartita a que se refiere el -

articulo anterior". 

Según mi criterio, esta adici6n es completamente super 

flua, pues el mismo articulo cuarto en su principio dice: 

"Artículo Cuarto.- Por lo que toca a aquellos trabaja­

dores que hayan adquirido en propiedad casa habitación antes de 

la reforma de esta Ley, en aplicación a las disposiciones cont~ 

nidas en el Art. 123 de la Constitución o en los r.ontratos indi 

viduales y colectivos ... " 

Si un trabajador, gracias a su esfuerzo y ahorro, de -

su salario había adquirido una vivienda, es obvio q\\e no fue v]2. 

tenida en aplicación a l'as disposiciones contenidas en el artí­

culo 123 Constitucional, por lo que, aunque no se mencionara e~ 

presamente era inaplicable 13 disposición ri!lativa, pues sólo -

se refiere a los casos eri que la empresa, ht!'/!l. hecho algún gas­

to o inversión en viviendas. 

Las reformas a la Ley Federal del ~rabajo, con excep -

ción de los artículos impugnados fue aprob~da por unanimidad de 

197 votos. 
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Fue remitido a la Cámara de S\nadores para sus efectos 

constitucionales. 

En este lugar, nin~n senador hizo uso de la palabra. 

Se recogi6 la votaci6n, y el proyecto fue aprobado en­

lo general y en lo particular por unanimidad de 55 votos, pasó~ 

do al Ejecutivo de la Uni6n para su publicaci6n. 

Se cumplió con este Último requisito en el Diario Ofi-

cial del 24 de abril de 1972. 

LEY DEL INSTITtrrO DEL FONDO HACICH/,L PARA LA VI \'Ir.ll'!:J/l.­
DE LOS TRABAJADORES. 

Una vez que fue reformada la Con~tituci6n, la Com:ir.ió:i 

Nacional Tripartita ( los mismos representantes de siempr~, 

Lic. Hernández .. Ochoa, Hugo B. Margain, Fidel Velázquez, etc . )-

se reuni6 con el Lic. Luis Echeverría y l~ presentó su proyecto 

del !nsti tu to que manejaría el fondo creado con la reforma ccr:: 

ti tucional. 

El C. Presidente contest6 a toda s las manifestací 0 n e ~-

hechas por los comparecientes, y se propu !:l o "desvelar" junto--

con algunos colaboradores para dar form'l ,, la Ley que lo cre .:i -

ría. 
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El fruto de estos desvelos es la Ley que crea el Insti 

tuto del Fondo Nacional para la Vivienda de loe Trabajadores; -

únicamente se transcribirán en este capitulo loa artículos que­

fueron modificados en una u otra forma, y que oon: 

Art. 10 fracción VII, en la iniciativa decía: 

"Determinar, a propuesta del Consejo de Administración. 

las reservas que deban constituirse para asegurar la operación­

del Fondo Nacional de la Vivienda y el cumplimiento de los de -

más fines y obligaciones del Instituto". 

Se adicionó con un párrafo quedando aaí: 

"Fracción VII.- Determinar, a propuanta del Consejo de 

Administración, las reservas que deban constituirse, para aseg~ 

rar la operación del Fondo Nacional de la Vivienda y el cumpli­

miento de los demás fines y obligaciones del Instituto. Estas-

reservas deberán invertirse en valores de Instituciones Gubern~ 

mentales". 

El artículo 27 que originalmente decía: 

"Art. 27.- Las Comi s ione s ~~ ~ rulti vas Regionale s ten -

dr5n las atribuciones y funcione s s i ~ui e ntes: 
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!.- Sugerir al Consejo de Administración, a través del 

Director General, la localizaci6n más adecuada de las ~reas 

y las características de los habitantes de la regi6n. 

!I.- Opinar sobre los proyectos de habitaciones a fi -

nanciar en sus respectivas regiones y 

III. - Las demás de carácter cons\•l. tivo que les enco -­

miende el Direct..:11• General". 

Se le adicionó una fracci6n quedando como sigue: 

"Art. 27 . - L<!s Comisiones Consultivas Regionales ten -

drán las atribuciones y funciones siguienteo: 

I.- Sugerir ul Consejo de Administración a través del­

Director General, la locali:.!aci6n más adecuada de las áreas y -

las características de las habitaciones de la regi6n. 

II.- Opinar sobre los proyectos de habitaciones a fi -

nanciar en sus respectivas regiones. 

III.- Las de carácter administrativo que establezca .,) 

Reg lamento en l<!s üel cBacionc i> Rt:gionales. 

IV.- Las demás de carácter consultivo que lec enr: r,mic n 
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de el Direct:or General. 

El Artículo 42 párrafo segundo de la fracci6n II decía: 

"Art. 42.- Los recursos del Institut:o se destinarán: .• 

Frac. II.- Estos financiamientos sólo se concederán en 

relación con ~rogramas habitacionales aprobados por el Institu-

to. 

Los trabajadores tienen derecho a ejercer el crédito -

que se les ot:orgue, en la localidad que designen". Se adicionó 

dicha fracción en la siguiente forma: 

"Art. 42.- L~s recursos del Instituto se destinarln: .. 

Frac. II.- Estos financiamientos sólo se concederán --

por concurso tratándose de programas habi tat: .i.ondles aprobados -

pór el Institut:o y que se ajusten a las dispooiciones aplica --

bles en materia de construcción. 

El Instituto en todos los financiamientos quP. otorgue­

para la realización de conjuntos habitacionales, est:ablecerá la 

obligdci6n para quienes los construyan, ~e adquirir ccn prefP--

rencia, los mat1~riales que provengan d~ empresas ej i da les, cu.:in 
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do se encuentren en igualdad de calidad y precio a los que 

ofrezcan otros proveedores. 

Los trabajadores tienen derecho a ejercer el crédito -

que se les otorgue, en la localidad que designen". 

Se reformó también el artículo 43, que decía: 

"Art. 43.- El Instituto deberá mantener en efectivo o­

en depósitos bancarios a la vista, las cantida.des estrictamente 

necesarias para la realizaci6n de sus operaciones. Los recur -

sos del Fondo Nacional, en tanto se aplican a los fines sefiala­

dos en el artículo anterior, deberán invertirse en valores de -

renta fija de la mayor rentabilidad y liquidez. Para este --­

efecto se consultará a la .Secretaría de Hacienda y Crédito Pú -

blico." 

Este artículo qued6 así: 

"Art. 43.- El Instituto deberá mllntener en efectivo o­

en dep:;sitos bancarios a la vista las cantidades estrictamente­

necesarias para la realización de sus opi::r·aciones diarias. Lor.; 

r~cursos del fondo Nacional en tanto se aplican a los fines se­

f.alo.dos en "!l artículo anterior, deberán mantenerse en el Banco 

de M~xico, S.A., invertidos l?n valores 3ubernarnentnles de inr.1e­

diata realización". 
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Otro articulo reformado fue el 46, que en la iniciati-

va decía: 

"Art. 46.- En la aplicación de los recursos a que se -

refiere el artículo anterior se considerarán ~ntre otras las si 

guientes circunstancias: 

I.- El monto de las aportaciones al Fondo provenientes 

de las diversas regiones y localidades del país. 

II.- El número de trabajadores en las dif~rentes regi~ 

nes o localidades de territorio nacional. 

III.- La demanda de habitación y las necesidades de vi 

vienda en las diversas regiones o localidad~s del país. 

IV.- La factibilid~d y posibilidade s reales de llevar-

a cabo construcciones habitacionales". 

Quedando como sigue: 

"Art. 46.- En la aplicaci6n de los recursos a que se -

refiere el artículo anterior, se considerarán e ntre otras, la:>-

Giguientes circunstancias: 
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I.- La demanda de habitaci6n y las necesidades de vi -

vienda, dando preferencia a los trabajadores de bajos salarios, 

en las diversas regiones o localidades del país. 

II.- La factibilidad y posibiljdaden reales de llevar-

a cabo construcciones habitacionales. 

III.- El monto de las aportaciones al Fondo provenien­

tes de las diversas regiones y localidades del país, y 

IV. - El número de trabajadores en las diferentes r•egi2_ 

nes o localidades del país". 

Y el articulo 47, que originalme:nte dP.cí ;. : 

"Art. 47.- Para otorgar los créditos a los trabajado -

re s en cada región o localidad, se tomarán en cuenta la compo ni_ 

ción de la familia de los trabajadores, el salario o i ngreRr. --

conyugal s i hay acuerdo por los interes ados y las caracte.1'~ i1 t .í -

cas y precios de venta de las habita ~iones disponibles. Pnr•n--

tal efecto, se establecerá un régimen por el !nsti tuto pa1'11 r ·•! ­

lacionar los créditos. 

Dentr o de cada grupo de traLa j a~crcc en un~ clasi f i c o-

ci6n seme jante , s i hay varios con el mismo derecho, s~ aci~na 

rán ent r e 6 ~ to s los cr&ditos individualqu mediante un G i r;t~~ü -

··::! .. : 
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de sorteos ~nte N~t~rio Público. 

En los lugares donde haya Delegados o Comisiones Con -

sultivas, el sorteo se realizará con asistencia de éstos". 

Una vez reformado dice: 

"Art. 47.- Para otorgar y fijar los créditos a los -­

trabajadores, en cada región o localidad se tomarán en cuenta -

'el número de miembros de la familia de los trabajüdores, el sa­

lario o ingreso conyugal si hay acuerdo por los interesados y -

las características y precios de venta de lan habitaciones dis­

ponibles. Para tal efecto, se establecerá un régimen por el -­

Instituto para relacionar los cr~ditos. 

Dentro de cada grupo de trabajador~s en una clasifica­

ción semejante, si hay varios con el mismo derech0, se asigna 

r~n entre éstos los créditos individual~s mediante un sist~a -

de sorteos ante Notario Público. 

En los lugares donde haya delegadon o comisiones ~?~ -

sultivas, el sorteo se realizará con la asist<;!ncia de ést:'.l'.: ". 

El Artículo ~8 que originolment~ n~cía: 
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Asamblea General, el Consejo de Administraci6n determinará: los 

montos máximos de los créditos que otorgue el Instituto, la re­

laci6n de dichos montos con el salario de los trabajadores 

acreditados, el valor y demás característicao de las garantías­

de los préstamos, así corno · los precios máximos de venta ele lac­

habitaciones cuya adquisici6n o construcción pueda ser objeto -

de los créditos que otorgue el Instituto". 

Ya reformado quedó: 

"Art. 48.- Con sujeción a los requisitos que fij 1• la -

Asair.blea General, el Consejo de Administ~a~i6n determinar '1 : Jos 

montos máximos de los créditos que otorgue el Instituto, 111 re­

laci6n de dichos montos con el salario de los trabaj a dore:: o 1J cr~ 

ditados, la protección de los préstamos, así como los pr~cioc -­

máximos de ven~a de las habitaciones cuya adquisici6n o con3 -­

trucci6n pueda ser o b jeto de los créditos que otorgue el I n~ ti-

tuto". 

Y por Último el artículo 59 se reform6 en el párraf o -

s e gundo que originalmente decía: 

Ar t . 5 9 . El d e r e c h o a cont in11a r de ntro de l r égime n 

de l I nst i t uto s ~ pierde si no s ~ cjcrcit~ modi ant ~ s olicitud 

í)Cr '!SC r i 1·0, pr e s en t ada de ücue r do con l o q ue eGtil h l<~ zca « ] ;.,. _ 
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glamento correspondiente, dentro de un plazo de seis meses con­

tados a partir de la fecha en que, conforme a lo dispuesto por­

el artículo 37, se considere que ha dejado de existir la rela -

ción laboral respectiva". 

Ya corregido el artículo invocado qued6 así: 

"Art. 59.- El derecho a continuar dentro del régimen -

del Instituto se pierde si no se ejercita mediante solicitud --

por escrito, presentada de acuerdo con lo que ootablezca el Re­

glamento correspondiente, dentro de un plazo de seis meses con­

tados a partir de la fecha en que, conforme a lo dispuesto por­

el artículo 41, se considere que ha dejado de existir la rela -

ci6n laboral respectiva". 

La iniciativa presidencial fue aprobada en lo general­

en la sesión de la Cámara de Diputados del 13 de abril de 1972, 

pasándose a discutir los artículos que se hubieran reservado P.n 

particular. 

Las Comisiones de: Trabajo, Desarrollo de la Vivienda, 

Hacienda y Cr~dito Público y Seguros, Estados Legislativos y -­

Constitucional, presentaron un proyecto de reformas a los artí-

culos 10, 4 3 , 47, 48, 42 y 46. Este pt'oyecto fue apT'Obado en -

vot ación econ6mica; al inicio de ~sta exposici6n se encuentra -

tran~crito j unto con la iniciativa del [jecutivo. 
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Se propuso una adici6n al ar-t~culo 27, en la cual se -

estarían fundando legalmente, las facultades administrativas de 

las Comisiones Consu1tivas Regionales. Las Comisiones de la Cá 

mara de Diputados respaldaron esta proposici6n, la que en vota­

ción económica fue aprobadá por unanimidad de votos ( 188 ). El 

texto del artículo 27 tal como se encontraba en la iniciativa-­

Y ya modificado, se encuentra al inicio de esta exposici6n. 

El artículo 28 fue aprobado con 176 votos a favor y 18 

en contra en los terminas de la iniciativa. No aceptándose la­

propuesta hecha en el sentido de que la votación en la Asambl~a 

General fuera particular y no por sectores. 

Quienes apoyaron la iniciativa alegaron que ~ra impor­

tante se definiera la posición en que se hallaba cada sector en 

las cuestiones que requieren acuerdo de la Asamblea Gencr;il. 

Los artículos no impugnados ni reformados, fueron npr2_ 

bados por unanimi-:lad de 190 votos, remitiéndose la iniciat.i 'Jo a 

la Cámara de Senadores. 

En este lugar hicieron uso de la palabra: José Rív~ra 

Pérez Ca.-tp-:>s, Alfonao Sd.nchez. Madariaga y francisco Pérez. P.'ior;. 

Su intf!rvenci6n fue únicamf!nt•! para apoyar el pn;yr!cto 
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de ley y, tal vez, expresar su adhesión al régimen. 

El proyecto de ley fue aprobado por unanimidad de 53 -

votos, remitiéndose al Poder Ejecutivo de la Unión, para sus -­

efectos constitucionales. 

Y fue publicada en el Diario Oficial de la Federación-

el 24 de abril de 1972. 

Una semana después, el día 1o. de mayo, en el Paseo --

de la Reforma No. 237 de la Ciudad de México, lugar en que se -

encuentran ubicadas las oficinas del Instituto recién creado, -

se "instaló" la Asamblea General, pr~sidida por el Lic. Rafael 

Hernández Ochoa, y en presencia del Presidente de la República. 

(Y que se encuentran en una soberbia constt".lCCi6n r~n Barranca del Muerto). 

Una vez instalada, se propuso y fue aceptada la desig­

nación del Lic. Jes~s Silva Herzog como Director General. En -

esa misma Asamblea se nombró a justino Sánch~z Madariaga como -

Director Sectorial por los trabajadores y al Lic. Julio A. M1 -

llán B., con la misma categoría, por el s e<: tor empresarial. 

El Consejo Administrativo fue com~ti tui do con lon can-

didatos propuestos por cada s ector, pre·1ia aprobación de la ---

As amblea. 

El Lic . Lui s Ec~c~~ rr~a " ~ e~a 0c~~ i6~ d ~jo: 
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"En e1 mundo señoras y señores, en que la vida interna 

de muchos países, y eil el panorama general de vida internacio -

nal, el cambio llega a tener características de crisis, sigamos 

por México trabajando así: con coordinación, con vinculación,-

con diálogo, con franqueza, con espíritu de justicia, solidari-

dad social, con libertad". ( 1~ ) 

4). - Revis<:a Mexicana del Trabajo. - Sría. del Trabajo y Pr(,VJ -
s ión Social.- Abril-Septiembre, de 1972, pág. 485. 
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CRITICAS 

Desde su creaci6n, y muchas veces antes de ella, el in~ 

tituto del Fondo Nacional para la Vivienda de loe Trabajadores, ha 

si.do objeto de las más diversas opiniones; a favor y en contra; h~ 

chas, tanto por los "cronistafi oficiales", como por los que son 

enemigos del gobierno por tradici6n, los cuales no pueden concebir 

una creaci6n del Estado cualquiera que sea, sin que lleve alguna -

intenci6n oculta, generalmente en perjuicio del pueblo. 

Algunas de estas criticas son fundadas y otras no; ~n -

este capítulo expondre algunas de ellas, hechas por personas d~ la 

categoría del Maestro Mario de la Cueva (que en paz dese.anee) y por -

g:::-."";e no tan ~. así CCllO de mi propia cosecha. 

a).- La primera crítica será la que expus~ el Dr. Mario 

de la Cueva en su libro 11 El Nuevo Derecho Mexicano del Trabrajo,"­

considerando la Reforma Constitucional y sus consecuencias Crefor-

mas de la Ley Federal del Trabajo y la Ley del Instituto del Fondo 

Nacional para la Vivienda de los Trabajadoren), como un triunfo 

del capital: "Nos asalta en este instc'lnte ltt idea de compararla 

con la victoria de las bombas at6micas en Hiroshima y Nagasaki, 

por que fue una victoria total, que acabo con un trozo de la revo­

luci6n sin sufrir ninguna pérdida sin tener siquiera que realizar-

estudios, ni pagar abogado:; o economistas, porquP. fueron el movi--

mi~nto obrero y lan dependencias gubernamentales quienes dcotruye-



···' .. -~ . ·· .. . . .. ·.· ·';.'.: 

. . . ,. ~. . . . 

223 ~ 

la ·fracci6n X11 d~l ~rtícuio 123. ~. (1) 

La afirmaci6n transcrita, basta~te fuerte, está fundada 

las siguientes COhsideraciones: 

La fracci6n X11 del artículo 123, antes de la reforma -

xtualmente decía: 

"Xll. En toda negociación agrícola, industrial, minera-

cualquier otra clase de trabajo, los patrones estarán obligados­

proporcionar a los trabajadores habitaciones cómodas e higiéni-­

s, por las que podrán cobrar rentas que no excederán del medio -

r ciento mensual del valor catastral de las fincas. Igulamente -

eberá.n establecer escuelas, enfermerías y demás servicios necesa­

ios a la comunidad. Si las negociaciones estuvieren situadas den­

ro de las poblaciones, y ocuparen un número de trabajadores mayor 

e cien, tendrAn ls primera de l~~ obligaciones mencionadas;" 

De acuerdo con ésto, los trabajadores contaban con un -

erecho actual, concreto, vivo y vigente, el cual era exigible ~ -

l.1s empresas por medio de la huel11:a (el arma de la clase obrera),­

ante la Junta de Conciliación y Arbitraje, obligando a &stos a di! 

cutir la calidad, cdntidad, plazo de entrega y demAs condicionea -

que debían reunir las habitaciones, durante las plAticds pendien--

tes de celebrar una contratación colcc~iv3. 

(1) Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo P~~. 394. la. Edición, 1~7~ 

.\~·.'.;: 
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Tal como se encuentra la 'nueva . fracci6n, ya reformada -

ice: .· 

"Xll. toda empresa agrícola, Industrial, minera o de -­

ualquier otra clase de trabajo, estará cbligada, según lo determi . 
en las leyes reglamentarias a proporcionar a los trabajadores ha-

bitaciones comedas e higÍét.:i.cas. Esta obligaci6n se cumplirá me--­

diante las aportaciones que las empr~sas hagan a un fondo nacional 

de la vivienda a fin de constituir depósitos en favor de . sus traba­

jadores y establecer un sistema de financiamiento que permita otor 

gar a éstos crédito barato y suficiente para que adquieran en nro­

~iedad tales habitaciones •.. " 

La obligaci6n "vinculo juridico por lo cual una persona 

d-ebe cumplir una prestaci6n a otra" (?.) entre el trabajador y el -

patr6n, por lo cual el primero, en calidad de acreedor, pO'dría exi_ 

gir una vivienda al patr6n (deudor), con la reforma ya no existe,­

ha sido substituida, por la de aportar sus cuotas al Fondo Nacio- -

nal de l a Vivienda. 

Los trabajadores, podrán acudir anto las Jun~as de Con­

ciliaci6n y Arbitraje, es cierto, Gnicamente pAra exigir la a port~ 

ci6n patronal al Fondo Nacional de l a Viviend~, o la entre ga de --

los depósitos acumulados a s~ f a vor en 10 años, pero nunca e l ot c r 

gamj rrn 'to de una vi v ienda, c6mc da <: hi ~i~nica; los patrones !': e .1J ,,j -

rra r~n e l trabajo de ~uscar t errenos, cons truir ca s a & y cu idnr d~-

{L'¡ !1arc e l' Planio l , citado por el Dr. 1~'3r i o de l a Cue va Ob . c i t ., 
pág . 39 2 . 
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mantenimien ·-<· • 

El mismo tratadista menciona el articulo 151 de la Ley­

deral del Trabajo de 1970, en el cual se obligaba al patrón a --

orgar a los trabajadores una compens~ción mensual, en tanto s~ -

entregara una habitación; el 5\ sobre los salarios ordinarion -

una empresa, probablemente sería esta compensaci6n (o tal v~z -

a menos). Pero en todo caso la actual obligación patronal ser6 -

rnplida con las compensaciones de que fueron despojados los tr~b~ 

dores. 

A6n más, este 5\ ser& pagado por el pueblo, pues la~ ':!m 

resas lo cargarán a los costos de producción, lo que provocará 

na alza en los precios. 

Desde el punto de vista estrictamente jurídico, consid~ 

o que esta crítica está perfectamente fundada (en lo ~ue respecta 

la supresión o substitución de un derecho po~ otro) y es inobje-

able. 

Sin embargo, la afirmación de que l.-. compensación se~a·:. 

lada en el artículo 151, (y de que fueron des~ojados loG trabajad~ 

res) es suficiente para calcular el monto de 1;1 :1 3.portaciones al -

INFONAVIT, carece de fundamento y e ~ ti basada Gnicamente en supo~i 

cio11es del maestro citado. 

La opinil5n de que va a ner e l puehlo ':!l q1H! pague .,,.,1:e-



- Z26 -

5\ posiblemente sea cierta, pero sería igualmente aplicable a cual­

quier otra obligaci6n econ6mica a cargo de las empresas, las que -

repercutirán en el costo de la producción y en el precio. 

Aunque como ya se dijo, jurídicamP.nte es inobjetable la 

tesis del "despojo de derechos", desde un punto de vista más acor­

de con la realidad social, puede hacerse notar que este der~cho, -

"actual, correcto, vivo y vigente", consagrado en la Constituci6n­

de la República desde 1917, en muy contadas ocasiones se ha lleva­

do a la práctica~principalmente por dificultades de orden econórr~­

co. 

La reforma hecha a la fracci6n X11 del artículo 123 pr~ 

tendió llevar a la vida real, cotidiana, un derecho hipot€tico; -­

ajustándose a las condiciones econ6micas actuales y siguiendo las­

ide~s que se han ido imponiendo, de soluciones totalizadoras y de~ 

personalizadas, se pretendió resolver el problema de la vivienda a 

todos los trabajadores (dentro de lo posible), y no s6lo a los r¡u<? 

pre.stan sus servicios en empresas ::on más de cien o.breros (qu<: "l ­

Instituto Mexicano del Seguro Social son apena~; 1. 8\ del total r!~­

las empresas). 

"Unió" a todos los patrones y con un programa masivo de 

construcci6n, (posible gr•acias a la cuantía de los fondos que s r; -

manejan) se logrará abatir costo s tanto en la adquisición de t"-'r ·r-r:: 

nos com:.· en la edi ficaci6n de la s vi viend<l r. . Po s i bi lirlade s qur~ :10-
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enqontraban al alcance de la ma·1oría de las empresa:;. oblig3~.as­

dar habitaciones a s~~ obr~ros. 

Es e·1idente. 1.ue con esti! sistema, se l-;ad.:i a un l.:i j., -

s ~iscusiones en~re l L3 parte, re~~rentes a lu~ar, -1teriale;. -

c. de la habitac~ón; ~ro en estos tiempos ~ue -~~ n, en que ~l 

dividuo cuenta C'!da ·.·.•z menos como t:al, y más :0:rJ .na unidad 

n'tro de la masa :in.5ni · l ·, !SÍ debe .:.•!r. 

b).- e .ta cr!'.:ica no se ha 'lecho pública ·, n nin~ún la.do 

o en todo caso, Jajo ptJtesta de decir verdad no la he vis'to), -­

or lo que puede ~onsid(rarse original. 

Se re:iere c:c.r:-::retamente 3 1.2 c:ar.¡:ie":e:Y::~ lUe tien~ el -

NFOUAVIT para aplicar, ~ vigilar la apl icaci6n de ·-lsposiciones -

egales de la Ley Feder3l del Trabajo C7ttulo :uart~, Ca~ítulo 111) 

• sí ~sto cons'tituye u~a violaci6n cons~ituci~nal, o invaai6n de-

ompetencias. 

La. :racción XXXl del artículo !::? ::l·• '1.3 Cosntituci6n --

dispone: 

".t..1·tículo l:?l ... 

ZXX1.- La aclicaci6n de las Le1:, t~ -r1bajo correspon-

de a las ~utoridadcs 1e los Estados, e~ ;J - ~~:.~ctivas jurisdic--

ciones, ~ero !!!> de la .:omnetencia .:!X·cl'.L: ,. J ~"' ~.i!l autoridad1>. :> •,,_ 
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dér;:i·i:es .en a.suntos relativos a la industria textil,:: eiéct~•iCa, ci­

nemato gr.ifica, hulera' azucarera' minería' p~troquíiiiica, inetaÜ1r­

gica, y siderlirgica, abarcando la explotaci6n de los minerales bá­

sicos. el beneficio y la fur.dici6n de los miAmos, así como la ob-­

tenci .:i:-. de hierro metálico v acero a todas sus forruas y ligas y -­

los pr-.:r:\uc<::os laminados de los mismos, hidrocarburos, ceme,nto, fe­

rrocar--~ les y empresas que sean administrada~ en forma directa o -

descentralizada por el Gobierno Federal, empresas que actúen en -­

virtud ~.... · :, '-"ntrato o concesión federal y las industrias que le­

sean cr,nexa:;; empresas que ejecuten trabajos . en zonas fecleraler: y­

aguas t~rritoriales; a conflictos que afecten a dos o máo enticill-­

des federativas; a contratos colectivos que hayan sido declara~os­

obligatorios en más de U':'la Entidad Federativa, y por último la ., -­

obligaciones que en materia educativa corresponden a los pntronos, 

en la forma y ·tárminos que fija la Ley respectiva." 

De la lectura de esta disposici6n legal se desprencc -­

que existir~n dos clas~s de autoridades: local y federal. Toda ma­

teria q•Je no esi:é expresamente seflalada como federal será de ::omp~ 

tencia local y cada una de estas autoridades ser& responsable de -

la aplicaci6n de las "leyes d~ trabajo" en sus respectivas juris--

dicciones. 

Ley e~ Trabajo será toda a•.uella expedida por el Congr~ 

so de la Uni6n ~ n ejercicio de la facultad consignada en la Er~c--

ci6n X del articulo 73, parte final. 
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"Artículo 73 ••• 

x.- ... y para expedir las leyes del trabajo regl.amenta-­

s del artículo 123 de la propia Constituci6n." 

La Ley Federal del Trabajo en su artículo lo., dice: 

"Artículo lo.- La presente ley es de observancia gene--

1 en toda la República y rige las relaciones dP. trabajo compren­

jas en el artículo 123, Apartado "A", de la Constitución. 

La misma ley ?recisa en su artículo 523, cuáles serán 

ls autoridades mencionadas en el artículo 123 fracci6n XXXl: 

"Artículo 523.- La aplicaci6n de lao normas de trabajo­

cmpe~e, en sus respectivas jurisdicciones: 

1.- A la Secretaría del Trabajo y Provisión Social; 

11.- A las Secretarías de Hacienda y CréJito Públic<) y­

J~ Educación Pública. 

111.- A las autoridades de las Entidades Federa:iv~ g , 1 

,,,; Di r .. ~cciones o Depiirtameni:os de Trabajo; 

1V.- f·. l~ Procur;\duría de ld DP. fe nsa del Traba"j ~ i ~ 
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V1.- A la inspección del Trabajo; 

V11.- A las Comisiones Nacionales y Regionales de los -

Salarios Mínimos; 

V111.- A la Comi3i6n Nacional para la Participaci6n de­

los Trabajadores en las Utilidades de las Empresas; 

1X.- A las Juntas Federales y Loc::alei; de Conciliaci6n; 

X.- A la Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje; 

X1.- A las Juntas Locales de Conciliaci6n y Arbitraje; 

Xtl.- Al Jurado de Responsabilidacfos." 

U~a vez precí&ado cuales son las autoridades encargadas 

de aplicar la ley del trabajo, examinemos la Ley del InEtitutó del 

Fondo Nacional para la Vivienda de los Trahn~adore9. 

"Artículo 3o.- El Instituto tiene ~or objeto: 

'°.J.'I. - La demás a que se refiere la froacci6n Xll del apar: 

tado "t•." del artículo 123 Constitucional '! el Titulo Cu:n ·tc ':a¡;St~ 

l o : !! 1e la L~y federal del Trabajo." 
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rece mencionad~ como autoridad encargada de aplicar normas de -

bajo; no obstante lo cual se arroga la facult~d aplicar las di~ 

iciones mencionadas, tanto en la Constituci6n, como en el Títu­

Cuarto, Capitulo 111 de la Ley Federal del Trabajo, 

En relaci6n con la Ley Federal del Trabajo, existe una 

ntradicci6n, ~ues las autoridades señaladas en el artículo 523 -

rán las encargadas de aplicar el Título Cuarto, Capítulo 11 y no 

INFONAVIT. 

Tal vez podrá alegarse una jurisdicci6n concurrente ya­

leyes tienen el mismo rango al ser reglamentarias de 1.•~ · ­

tlculo constitucional, el cual habla en plural de "leyes del tra 

jo", lo que le da este carácter a las dos. 

Pero además es anticonstitucional, pues al extender sus 

ctividades a toda la República, viola la fracci6n XXX1 del artíc~ 

o 123 la cual dispone que la aplicaci6n de lao leyes del trabajo-

orresponden a las autoridades de los Estados, ~n GUs respectivas-

'urisdicciones, con excepci6n de las reservadan a la competencia -

;:,.~ deral. 

Para ser congruente, tanto con la Constituci6n, como 

,:on la Ley Federal del Trabajo, el INFOllAV!T deber ser agregado en 

ld enumeraci6n del artfculo 523, el cual debq quedar así: 

: ... ·.;·:~'-
··:-· ·. 
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"ArtJ:culo 523.- La aplicaci6n de las norinas de trabajo­

ompute, en sus respectivas jurisdicciones: 

1. - ... 

X111.- Al Instituto del Fondo Nacional para la Vivienda 

de los Trabajadores." 

Una vez considerado como autoridad de trabajo, este Ins 

tituto deberá someterse a la distribuci6n de competencias señalado 

en la fracci6n XXX1 apartado "A" del artículo 123 Constitucional y 

en el artículo 523 de la Ley Federal del Trabajo. 

Como consecuencia, deberá crearse un Instituto del :on-

do Nacional pa~a la Vivienda de los Trabajadores de jurisdicci6n -

Federal y uno por cada Entidad Federativa de la República. 

Te6ricamente esto estaría concorde con la política q•.ie-

según dice sostiene el actual rlgiman , según declaraciones hecha s -

por funcionarios públicos de diversa jerarquía, esto en: a una ca-

da vez mayor "descentralizaci6n" o "regionaliz.aci6n". 

Posici6n además que fue propuesta por el DiputBdo G1J'..--

llermo Ruíz Vázquez., durante las discusione5 llevadas a cabo par·a-

la aprobaci6n de la ley que cre6 al instituto, el cual se opuse h­

la ccntralizaci6n, pe1 o no en funci611 de su constitucionalirlac o -

::ir.ticonstitucion.:ilidad, sino únicamente µC>r organi7.ac'Sn v mot:·:i: -:. 

·: . ~ . ' .. 



¡~~~1f t~l~~Z1?:,I~W~~~~J~i~~!~~~'1i~\f!~~!!:i~\;~~;~~f~~~~1!~ 
......... .. .. · 

" · • . 233 

econ6micos ~ 

"Pero la concentraci6n de todas las funciones adminis-- · 

trativas del Instituto, en la capital de la República, seguramente 

privará de eficacia completa sus objetivos principales directos y­

hará menos sensibles las consecuencias saludables de la política -

econ6mica del gobierno en la economía regional, ya que por una pa~ 

te ocasionará inevitablemente el retardo en la tramitaci6n, otorg~ 

miento y ejercicio de los créditos, propiciarli el disefio y ejecu-­

ci6n de proyectos no inspirados precisamente en forma plena en los 

estilos de vida locales, en sus circunstancias ambientales, en sus 

posibilidades y disponibilidades de cada lugar, hará menos accesi­

bles las oportunidades de contrataci6n y aprovisionamiento por co~ 

dueto de las empresas locales y por consiguiente la derro!'.ma econ6-

mica será m!s escasa, amén de otras posibl~s consecuencias indese~ 

bles." (3) 

Pero creo que, a pesar de tantas palabras a favor de -

la "descentralizaci6n", en realidad al Estado (o tal vez al jefe -

del Ejecutivo) le interesa consolidar aún m.Ss el c9nt~alismo, que­

de hecho vivimos. 

Y siendo el poder econ6mico uno de los m!s fuertes, no-

era cosa de dejar en manos de autoridades locales, fondos dP. la - ­

cuantía que el INFONAVIT maneja y los que en el ruturo manejar~. 

(3} Revista Mexicana del Trabajo.- Sría del Trabajo y Previai6n So 
cial, Abril-SEptiembre 1972, pág. 127. 
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e) Discriminaci6n de Trabajadores • . 

Dentro del Título Cuarto, Capítulo 111 de la Ley Fede--

al del Trabajo, se encuentran discriminados tres grupos de traba­

' adores: 

- .. . 

"Artículo 146.- Los patrones no estarán obligaaos a pa­

gar las aportaciones que se refiere el artículo 136 de esta ley,-­

por lo que toca a los trabajadores domésticos. 

Artículo 147.- El Ejecutivo Federal, previo estudio y -

dictámenes del organismo que se . constituya para administrar los re 

cursos del Fondo Nacional de la Vivienda, detP.rm.inará las modalid~ 

des y fechas en que incorporarán al régimen establecido por este ·-

capítulo: 

1.- Los deportistas orofesionales v 

11.- Los trabajadores a domicilio". 

Son dos casos distintos: un~~ (loa domésticos) a quie--

nes definitivamente se les orivo de un derecho: v otros (deportis­

tas profesionales y trabajadores a domicilio), oue en el futuro, y 

s egún el arbitrio del Ejecutivo rect~ral, serán incorporados al ré­

~imen del rondo ~acional de la Vivienda. 
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En primer lugar Vt!mOs el caso de los domésticos. Son 

bajacl9res. La misma Ley Federal reconoce y le e Jica un capítu­

especial (Título Sexto, Capítulo X111). La. fracci6n X11 del -~­

rtado "A" del artículo 123, se refiere a "toda empresa agrícola, 

dustria¡, minera o de cualquier otra clase de trabajo. No dife-­

ncia en especies, entonces ¿Por qué ese injusto trato a un grupo 

trabajadores? Y además de injusto, anticonstitucional. 

Entre las razones aducidas por los redactores de lan R~ 

rmas a la Ley, no hay ninguna de carácter legal, únicamente oon-

nsirleraciones de hecho, y que no convencen tales como: "la nntu-

aleza peculiar de la relaci6n" o "el hecho de que la prestaci.6n -

e e~te tipo de servicio implica, habitualmente la de recibir· h~~-

itaci6n. (4) 

La "peculiaric.ad" de esta relaci6n no tiene impor1:ancia 

lguna, pues hay miles de ~{pos diversos y relaciones "peculiares", 

sin que §sto imrlique un tratamiento diverso, pues todn _l que --~ 

preste un sevicio .subordinado es un trabajador, y por tanto debe -

tener todos los derechos inherentes a esta calidad. 

El segundo argumento es tan débil como el anterior o tal 

ve:z. más, ya que el mismo reconoce que "habitualmente" se les da vi 

viend;i. ¿Y qué sucede con lo s q ue no caen dentro de esta "habitua-

lidad"'?, como ld.J !;Í r•1ientas de "entrada ?ºr :rnl. ida", por otro l.:1-

do s.i una de la'.l •:onsi.deraciones hechar. sobr'! el beneficio d1; •1ue 

(4T. P~vi:;ta M<:>Y.lC"lnrl del Traba ·io. Srí'.<1, del Tr-1t..ajo ·; Previt. i 6n So 
c:iai. , Abril-S,.pti•!mhre, 197 7 , r.- á~. 127. 
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el trabajador cuente con una vivienda, es el desarl.;~i_::..o armónico y 

saludable del medio familiar, · generalmente cuando un doméstico, e~ 

pieza a crear una familia (hijos) es despedido o despedida, per--­

diendo así su habi'tación, que casi siempre n6lo es un cuarto. 

En cuanto a los deportistas profesionales y los trabaj~ 

dores 6 ' domicilio, no se da ninguna explicaci6n, la facultad dele­

gada en el Ejecutivo Federal se hace: "atendiendo a las condicio-~ 

aes especialPs de estas actividades." 

Como ya : .!"!.tes mencioné, no creo que ninguna co.~ :1;,..;,.; ... -

especial sea justificante para privar a •.mos •1erdaderos trabajado­

res (es decir subordinados) de derechos que l~ otorga la Constitu­

ci6n. 

El párrafo segundo de la fracci6n X11 del Apartado "A''­

del Artículo 123 Constitucional en su parte final dice : "Dicha Ley 

(la del INFONAVIT), r ": gulará las formas y procedimientrJ :: C("Jrif<Jrme­

a las cuales los trabajadores podr~n adq11irir en prop:i":r.!ad lllG l1a­

bitaciones an<:es mencionadas";. como puede verse, únicamen:e a•i fiala 

que regulará (una ley secundaria) las formas y procedimiento r; para 

adquirir una viviend?., pero no cuando deberán ser incoryorado!o <sl.­

régimen del Fondo Nacional de la Vivienda. 

Inde pr,ndientern'!nte de lo anterior· r_orreso<:ind t? r:'a i nrJr!le 

gablemente, al Poder LegiGlativo y no al EjQcutivo F~dt?ral, dQci--
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sobr1:1 esa posible incorporaci6n, ya que, tal como está redact~ 

el artículo que se comenta, está dej!ndose .9.l arbitrio del Eje­

ti vo FedP.ral C sin plazo alguno) , la conc-esi.~1, de un derecho ya -

nsignado en la Constituci6n. 

Los dos casos expuestos son an~icon~titucionales y rom-

n con la 'l'raíria, llevada y discutida "solidl.lridad", gracias a la 

al fue posible la creaci6n del INFONAV!7. 

Por los que, debe ser reformada l;; ley suprimiendo es-­

s casos de excepci6n. 

d) El Artículo 30 de la Ley del l/IFONAVIT. 

Se1Gn parece los redactor~~ de la L~y que cre6 el Insti 

.uto del Fondo Nacion~l para la Vivienda de 100 Trabajad=reA, se -

nspiraron, por lo menos en parte, en la ya ~xistente Ley del InG -

ti ~uto ~1exicano del Seguro Social. 

Pero como se; copiaron la:5 di'.l¡h'liciones positivas,.. 

se copi6 t&mbiefi casi textualmente, un articulo que habia provoca . 

do .:ilgunas dudas y bastantes amparos; se trata del articulo 1BS rl•J 

la Ley del Instituto Mexicano del Segu1~ So~ial. 

moratorios y los capitales constit•Jtivos tf':nrlrá el car~cter de fin 

.. .. ... 
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cal. Corresponderá al Instituto Mexicano del Seguro Social, en su­

carácter de organismo fiscal aut6nomo la determinaci6n de los ere:: 

ditos y de las bases para su liquidaci6n, fijor la cantidad líqui­

da y su percepci6n y cobro, de conformidad con la present~ ley y -

sus disposiciones reglaJnentarias •.• " 

El artículo 30 de la Ley del INFONAVIT, c~oi textualmen 

te reproduce el artículo antes citado: 

"Las .obligaciones de efectuar las aportaciones y cr1t~--

rar los descuentos a que se refiere el articulo anterior, así corno 

su cobro, tienen el carácter de fiscales. 

El Instituto del Fondo Nac .i anal para la Vivienda de los 

Trabajadores, para esos efectos tiene el car&cter de organismo fis 

cal autónomo, facultado para determi1\ar en caco de incumplimicnto­

el importe de las aportaciones p,'!tronales y lc;s bases para z u l i-· -

quidaci6n y para su cobro. El Instituto det e rminará el m~nto uc --
las cantidades a enterar procedentes de los d~ncuenton antes men--

cionados." 

F.l motivo por el que se consider6 violatorio el e.rtícu­

lo 135 de la Ley del IMSS, fue q ue si los cr€ditos serían coneide-

r a das fiscales, deberian reunir los rcquisitoG de &stos, es d ecir, 

debían f ij arse lll s baiH.!S para su liquldac:i6n en una ley for1M1, no 

quedar al arbitrio del Ejecutivo, segGn lo dispuesto en la l'r Ac---
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6n 1V del a:-'tl.culo 31 Constitucional. 

"Art. 31.- Son obligaciones de los mexicanos: 

••• 1V.- ContrióUir para los gastos públicos, así de la­

ederaci6n, como del Estado y Municipio en que residan, de la mane 

a proporcional y equitativa que dispongan las leyes". 

Desde luego estos amparos han sido negados, lo que de -

ingún modo significa que no tuvieran fundamento; s6lo significa -

ue así convenía a los intereses del Estado. 

Porque resulta que 11>s créditos fijados son calculados­

unilateralmente por el IMSS y -e1: este caso- por el INFONAVIT: el­

interesado sólo se entera del monto de éstos cuando se le notifica 

~ue debe y que si no hace pago en quince días se iniciar& un proc~ 

dimiento de eiecuci6n. (Tampoco ésto es violatorio de las gar~n--­

tías consignadas en los artículos 14 y 16 Constitucionales, s~gún­

ya resol vio la 2a. Sala de la Suprema Corte de Justici~. por supuesto). 

El obligado ignora de qu€ cllculos s~ valió el Inotltu­

to ?ara obtener el monto del adeudo reclamado, y aun~ue ?Ueda in-­

conf0rmarse, aiempre tendr& que someterse a las bases c ue el orga­

nismo !ij6, codrá alegarse inexactitud en los c&lculos, pero n0 -­

~ u e l~ s hases para fistos sean incorrectos. 
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Dejando así en estado de indefensi6n . ~l ciudadano comGn 

y corriente por lo que, el artículo 135 de la Ley del IMSS, en nin 

gún modo debi6 reproducirse en la Ley del Instituto del Fondo Na-­

cicnal para la Vivienda de los Trabajadores. 

e) El Manejo del Fondo de los Trabajadores. 

¿Por qué el Instituto del Fondo Nacional para la Vivie~ 

da de los Trabajadores, no paga interés alguno por el dinero que -

recibe, y en cambio se les cobra por los créditos que otcr•ga 7 

Ley del INFONAVIT, artículo 35. 

" .•. Estas aportaciones constituyen dep6sitos de dinero­

sin causa de intereses en favor de los trabajadores ••• " 

Misma Ley, artículo 44. 

"Los créditos a los trabajadores a que se refiere l~ 

fracci6n 1 del artículo 4 2 devengarán un interés del cuatro pr.>r 

ciente anual sobre saldos insolutos.' 

?or más que he J~nsado, no encuentro algún argumento l~ 

gal e · iur!dico que opon~ r 3 estas disposiciones. 

AunGU~ tampoco he encontrado fundamento legal para los-

mi smc r . • 
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Pero aunque no exista disposici6n legal alguna, nos en­

n~ramos ante un caso claro de inequidad; el Estado, por medio de 

organismo pGblico descentralizado (Artículo 20., . Ley del INFON~ 

T), se está quedando con "la parte del le6n", podrá manejar (no­

isiera decir "jinetear) un fondo cuantioso, (cinco mil ~llones­

ra empezarl sin que le cueste un centavo; pero si cobrará al ---

estar. Esto creará un "remanente" exento de impuestos (artículo-

6 Ley del INFOUAVIT). 

O sea que estará actuando como un ávido banquero. 

Y cuando un trabajador esté en posibilid~des de r~cla-­

r (si no se le ha dado vivienda) el fondo constituído en au fa--

or, después de 10 años, se le entregarán pesos que han perdido p~ 

adquisitivo, por la constante alza en el costo de la vida y 
,_ 

in la compensaci6n del más mínimo interés. 

No es ra~o que se hay~ aprobado e3ta situación sin dis­

cutir, ya que no es la única; por disposici6n de la Ley del Insti­

tuto de Seguridad y S~rvicios Social al Servicio de los Trabajado-

res del Estado CISSSTE), quincenalmente se deacuenta a todos los -

bur6cratas, por n6mina, una cantidad para el Fondo de Pensiones. -

Este fondo no causa interés alguno para un beneficiario. Pero en -

caso de recibir un cr&dito de cual~uier tipn de eoe Instituto, al 

causa intereses a favor de dicho or~·lni sm0. 

·. · · ~;~ ' ~'.~' · • . .''.'/ . " 
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Lo que es más; puede ocurrir que un trabajador del Est~ 

do se separe de su puesto y solicite le sea devuelto su fondo. Pr~ 

vios trl .cites necesarios se le entregará, sin intereses por supes-

to. 

Si con posterioridád el mismo trabajador regresa y sol! 

cita se reconozca su antiguedad, desde el tiempo que trabaj6 antes 

de solicitar la devoluci6n de su fundo, deber! reintegrar al ISSSTE 

la cantidad que se le entreg6 más intereses, por el tiempo transe~ 

rrido entre la recepci6n de su fondo y su devoluci6n al Inst:l.tuto. 

El Estado, que tanto vigila a las Instituciones ba nca-­

rias Privadas, por medio de la Comisi6n Nacional Bancaria, para --

evitar este tipo de "transacciones cornercialco", no tiene ~mpacho-

en autorizarlas, cuando son para beneficio propio, o rl¿ alg6n ovg~ 

nismo dependiente de él. 

Aún más, cuando eGtudié Derecho Mercantil, se me enseño 

que, los dep6sitos hechos en una instituci6n banca~ia son impr~s-­

crip~ibles. La Ley del ISSSTE no contiene dioposici6n alguna a es­

te respecto, por lo que podría in"t:erpretarr.e, ¡::ot' analogía, el mi s -

rno caso. 

f'ara P.Vi tar é s to, la Lev del INFOtlAl/!T señala en s 11 ..:. l ·-

tíci:ilo 37: 
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"Artículo 37.- l.os derechos de los trabajadores titula­

s de dep6sitos, constituídos en el Instituto o de sus causa-ha-­

entes o beneficiarios, prescribirán en un plazo de cinco años". 

Este artículo es obscuro: 

¿Cuándo es aplicable esta disposici6n? lDP.spués de ha-­

r pasado los diez años de que habl~ el artlculo 141 fracción lV­

la Ley Federal del Trabajo? ¿Y si no retira su fondo, no sería-

16gico que continuara acumulandose por otros diez años o el --­

iempo que fuera? ¿O si se refiere este articulo a los casos del -

rtículo 40 de la mism..\ Ley? ¿A partir de cuándo ue computura el -

lazo señalado? 

Según mi criterio, es anticonsti~ucicnal. 

El fondo de ahorro constituye una propiedad, no •m der~ 

c~ que pudiera pdrder por su no ejercicio; ya que inclusive form~ 

ría parte de un inventar\o de su sucesión. No ob~tante lo ant~rior 

se le está privando de esta propiedad, sin cumplir con lo dispuesto 

en el artículo 14 de la Const i tución Politica de los Estados Jni-­

dos Mexicanos. 

" Artí cul o 111. - ••• Nc. c.!i e podrá ser privado de la vidii, de 

l.a libert <t<I o de :; 11 :; pro p iedade s , pose s i o ne::. o d"! r".!chos , s ine; rn•·-­

diante jui ci o ~. e¡•, u idq ante l os tr i bun.~ les pre·.1:i<i :n".! nt e ·~ "taLl., ,. i , : -:s , 
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n el que se cwnplan las formalidades esenciales del procedimiento 

conforme a las leyes expedidas con anterioridad al hecho •.• " 

f) Dos últimas críticas. 

La primera del Dr. 'Mario de la Cueva: 

El :.r•tículo 283 de la Ley Federal del Trabajo, incluido 

en el -::apítulo "Trabajadores del Campo", dice que el patr6n tendrá 

la obligaci6n de "suministrar gratuítamente a los trabajadot·es ha­

bitaciones adecuadas e higiénicas, proporcina.das al número de fami_ 

liares o dependientes económicos, y un terreno contiguo para la -­

cría de animales de corral, y a mantenerles en buen estado, hac.i.en 

do las reparaciones necesa1~ias ·y con ven: entes." 

Este artículo no fue reformado, lo que es más, no men-­

cionado en parte alguna, por lo que se encuentra vigente y está en 

contradicc.i.ón con las disposiciones relativa::;, reformadas, desde la 

fracción X11 del Apartado "A" del A1.·tículo 173 Cons.titucional r,ara 

abajo. 

La siguiente crítica es mía: Si el fondo de ahorro d~l­

tr~bi:ljador :orma parte de su patrimonio, ¿Sería posible el e111l,•1r r,o 

del mis mo ~or cualquier crédito pendiente? 

'( "J '~O tl '.;idcro que no , pue s cofü:tit-•.iye un bien que •1r. t~ -
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fecto ' a un fin deteriliinado, adquirir una vivienda; pe~ para evi­

ar discusiones e int~rpretaciones debi6 haberse incluido en disp~ 

ici6n expresa. v.g.r.: 

"Artículo 36 bis: ••• El fondo de ahorro de un trabaja-­

or es inembargable, y s6lo po<irán hacérsele los descuentos menci~ 

adosen el Artículo 1141 de la Ley del-Trabajo." 



e o N e L u s I o N E s 

1.- EL INFONAVIT no es la panacea universal que va a -
resolver todos los prob1emas de la viviend~. 

Ni siquiera la del .secto~ para el que fue creado: el--
obrero. 

2.- De las cien mil vivi~ndas anuales que, se aupone,­
iba a proporcionar el Instituto, se han entregado a raz6n de -­
tréinta mil al afio. 

3.- Y ni aún con cien mil se hubiera cubierto la deman 
da, así que al déficit calculado hay que Afíadirle un ''pcquefio":' 
7\ más. 

4.- Si la tasa de crecimiento de la poblaci6n continúa 
igual ( y todo parece indicar que así será ), en el afio dos mil 
se habrá duplicado el número de habitaciones de este planeta; -
lo cual significa ( al margen de otros muchos problemas ) que­
en apz-oximadamente veintjcinco años será necesario construir -­
un número de viviendas igual al de las construidas durante to­
dos los siglos de civilización conocidos. 

S. - Ni el IHFONAVIT, ni ningún otro organis:no similar­
de este país o de cualquier otro, podrá p~•uporcionar viviendao­
a toda esa muchedumbre. 

6.- A menos, claro está, que se limite este crecim:ien 
to, pero sin miramientos, sin falsos escrúpulos respecto a lJJ-­
liber•tad individual ( "cada pareja es lihre de decidir el nCir~~ 
ro de hijos que desea" ). 

7.- La cuestión es demasiado importante para ~ejar r.u-
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solución a individuos ( o parejas ) en una gran proporción im -
preparados. Está en juego no sólo la supervivencia de la huma­
nidad, sino la calidad de ésta. 

8.- Porqué vivir en un mundo contaminado, hambriento,­
con hacinamientos inmensos de seres humanos, no puede conside -
rarse vida adecuada para quien se considera ( aunque no lo 
sea ) "rey de la creación". 

9.- En una novela de ciencia ficción sa plantea la -­
posibilidad de la "pildora", pero no para evitar el ~mbarazo,­
sino para provocarlo. Pues todos los hombres y mujeres eran -­
estériles ( debido a substancias disuelta3 en el agua pot~ --­
le ) hasta ~n tanto no se les proporcionara una "pildora di?. fe 
cundidad'; , que estaba estrictamente racionada. -

10.- Tal vez ésta sea la solución para evitar oue nu ~ -
r.:onvirtamos en "lemings" y como este animal lleguemos al sui~i­
dio colectivo. 

Y oosiblement-:: entonces sí habrá una vivienda decorosa 
para cada quién. 



•. · •.. :~_ .. . . . . : ·; ...:·~· '.! .; '.:.;·~~.:~.~:>!.~{:. ' } , ,'~ 
·: .. · ' . 

~ -: 

. ,'.: 

BIBLIOGRAFIA GENERAL 

1.- BOLETIN DE INFORMACION DE LA EMBAJADA DE LA U.R.S.S.-Octu­
bre de 1974. · 

2.- CERES.- VOLUMEN IV, NUMERO 4, JULIO Y AGOSTO DE 1978.- FAO • 

. 3.- CODIGO CIVIL PARA EL DISTRITO FEDERAL.- EDITORIAL PORRUA.--
1901. 

4.- CUADERNOS DE DOCUMENTACION.- SERIE DOCUMENTOS.- NUMEROS 1,-
2, 3, 5 y 7, SECRETARIA DE LA PRESIDENCIA.-1971. 

S.- CUADERNOS DE DOCUMENTACION.- SERIE DOCUMENTOS NUMEROS 3, 4, 
7 y 8.- SECRETARIA DE PROGRAMACION Y PRESUPUESTO.- 1977. 

6. - DE LA CUEVA MARIO. - DERECHO MEXICANO DEL TRABAJO. - SEl'TI?-:.l', 
EDICION.- EDITORIAL YvRRUA.- 1978. 

7.- LA EMPRESA LATINOAMERICANA FRF.NTE AL PROBLEMA DE Ll\ VIVIEN­
DA OBRERA.- OIT.- 1974. 

8.- INVESTIGACION NACIONAL DE LA VIVIENDA.- INSTITUTO NACIONAL­
DE LA VIVIENDA.- 1961 . 

9.- PARKINSCiN C. NORTH KOTE.- PARKINSON Hl\.BLA.- EDITORIAL DIANA. 
1972. 

10.- PROGRAMA FINMlCIERO DE LA VIVIENDA.- SECRETARIA DE HACIENDA 
Y ~DITO PUBLICO • ..,. 1976, 

11..- REVISTA MEXICANA DEL 'l"RABAJQ . ..,. SECRETARIA DEL TRI.BAJO Y PRE 
VISION SOCIAL • .,. 1977, J.978, 1979 y 1980-

12 .- TAPIA AR.ANDA ENRIQUE.- DERECHO PROCESAL DEL TRABAJO.- SEXTA 
EDICION.- EDITORIAL c.v.s.A.- 1980. 

13. - TRUEBA URBIN.A ALBERTO. - DERECHO SOCIAL MEXICANO. - PRIMERJ, -
EDICION.- EDITORIAL PORRUA.- 1978. 

14.- TRUEBA URSINA ALBERTO Y TRUEBA BARRER.A JORGE +.- LEY FEDEPAL 
DEL TRABAJO DE 1970.- REFORMA PROCESA!. DE 1980.- 46ª EDICIO?~. 
EDITORIAL PORRUA.- 1981. 

15.- TRUEBJ\ URBINA AI..BEHTO.- NUEVO uERECHO DEL TRABAJO.- QUINTJ,­
EDICION.- EDITORIAL PORRU1\.- 1978. 

16. - TRUEBA UR13INA 1\I..UERTO.- NUEVO DERECllO PHOCES1\I. DEL TPAU/,JO . 
QUINTA EDICION.- EDITORIAL POR~Uh.- l9UO. 



• ¡ .. • . .. _. ·': : ·, ·".:. : ' ' • ~·· ·~ :: .. .. ..• •' • : ' .. ~ . 1 : • • • . • • :'~ :.· : .... 

. · .. · .. . ~ . . ; ~ 

"CENTRAL DE TESIS" 
LEANORO VALLE 20-C 
TELEFONO 526- 35-92 
MEXICO 1, O. F. 


	Portada
	Índice
	Capítulo Primero. El Problema de la Vivienda  

	Capítulo Segundo. Sistemas Empleados en Otros Países  

	Capítulo Tercero. Sistemas Empleados en México  

	Capítulo Cuarto. La Comisión Nacional Tripartita  

	Capítulo Quinto. El Instituto del Fondo Nacional para la Vivienda
	Capítulo Sexto. Crítica  

	Conclusiones 

	Bibliografía General 


